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ABSTRACT
When Cervantes publishes his collection of Novelas Ejemplares in 1613, he introduces a
type of composition that lacked academic prestige and was not in any way regulated. Although
Italian and Spanish writers had already dabbled with brief narrative fictions, it is the author of El
Quijote who pushes the new genre in which he skillfully articulates the literary traditions. The
success of his collection is immediate; numerous editions of his novellas in various Spanish
cities are testimony of the bases which the author was setting, and he rapidly begins to be
imitated. The readers enthusiastically receive and consume the short novella in which patterns
and stereotypes are repeated.
Although literary critics have seen Cervantes as the sole creator of the short novella, new
investigations have revealed that he wasn’t the only contributor to its development. In effect, the
language and rhetorical devices put forward by Luis de Góngora leave their own significant
imprint in the novellas that are written after the diffusion of his major poems. In this era, authors
compose following a dual impulse where the literary traditions and Cervantes, as well as the new
tendencies from the author of the Soledades play an important role.
It is in this intricate and complex first quarter of the 17th century that José Camerino
appears in the context of Spanish literature. An author originally from Italy, once he moves to
Madrid he begins to be part of “Academias” and starts gaining recognition. This investigation
studies the author’s peculiar capacity for composing a collection of novellas that, only eleven
years after Cervantes’, articulate classical motifs in combination with the new practices of
Baroque writing. Composed in 1624, his Novelas Amorosas are proof of the constant dialogue
that the author engaged in with the novellieri and Cervantes, incorporating literature’s koinoi
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topoi in combination with a ‘gongorized’ prose that corresponded to what was known as literary
creation.
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Introducción
Leer una colección de novelas cortas distantes sólo once años de las Novelas Ejemplares
de Cervantes supone indagar un curioso entramado de relaciones, diálogos con la tradición y
recursos que se ponían de manifiesto a la hora de crear así como considerar de qué manera se
iban incorporando las nuevas tendencias en la literatura. Asimismo, aproximarse a este tipo de
composiciones implica también comprender en qué consistía la práctica de lectura, cuáles eran
los horizontes de expectativas de sus lectores y qué competencias se requerían a la hora de
ponerse en contacto con una novela corta en una época en la que el género era nuevo y la
preceptiva en torno a lo que se entendía por tal era escasa.
En este estudio me propuse analizar una colección de novelas escrita curiosamente por un
autor de origen italiano, José Camerino, quien manejando con habilidad y maestría la lengua del
imperio, publicó sus Novelas Amorosas en las que incorporó no sólo el acervo de la tradición
sino las nuevas tendencias de la época. No cabe duda de que este escritor tuvo presentes durante
su proceso creador a las doce novelas de Cervantes; de hecho, son doce también las
composiciones de la colección que estudiamos, y algunos de sus títulos parecen simples
variaciones de las del creador de Alcalá de Henares. Sin embargo, es innegable que, además de
trabajar con la tradición literaria, Camerino empleó los nuevos modelos que formaban parte de la
narrativa en los años posteriores a la publicación de las Ejemplares e hizo uso de todo aquel
conocimiento del mundo clásico con el que estaba familiarizado desde sus años de estudiante.
Una considerable parte de este trabajo versó en reconocer las referencias que hacía el autor a sus
lectores a través de alusiones y reelaboraciones del material que manejaba. Fue también
pertinente analizar los vínculos que nuestro novelista trabó con sus contemporáneos e indagar en
qué medida se acercó o alejó de ellos para convertirse en un escritor original y único. Intentamos
1

asimismo indagar si aparecían en su obra consideraciones teóricas sobre el material que estaba
creando, práctica común en la época, o reflexiones en torno a las disputas literarias que se
llevaban a cabo entre sus contemporáneos.
Ahora bien, un acabado estudio sobre la novela corta1 en el siglo XVII ha de suponer un
repaso por la historia del género en Europa y en España, el significado del término “novela”, su
origen, sus primeros usos, su inicial falta de preceptiva y reconocimiento académicos y las
influencias que sirvieron de base para su consolidación como novela corta de la mano de
Cervantes, así como los derroteros que siguió tras la aparición de las Novelas Ejemplares hasta
su decadencia hacia fines de siglo. Para lograr este propósito el primer capítulo de nuestro
estudio se ocupó de estos aspectos, a los que además agregamos el tipo de obras que se
componían en España antes de la aparición de las cervantinas y que respondían al concepto de

1

Así como la novela corta ha sido objeto de estudio y debate entre los escritores anteriores y posteriores a
Cervantes, la crítica moderna se ha ocupado también de intentar darle a ese tipo de composiciones narrativas una
denominación específica. En 1929 González de Amezúa en su autorizado y esclarecedor discurso de ingreso a la
Real Academia, acuñó el término “novela cortesana” a la que emparenta con la novela de costumbres y la
caracteriza como una serie de relatos cortos, ambientados en la corte o en ciudades populosas, protagonizadas por
nobles o personas de alto nivel social que vivían lances de amor y honor en unas historias de clara influencia
boccacciana. Refiere allí las condiciones políticas que favorecieron el surgimiento de estas composiciones
caracterizadas por un continuo movimiento que refleja el dinamismo de la vida en el siglo XVII, el encanto que
ejercían las ciudades populosas como Madrid a la que acudían todos los tipos sociales, la variedad de novelas que
formaron parte del corpus originario de las cortesanas- tales como las de caballerías, picarescas, pastoriles y de
aventuras. Al referirse al personaje que protagoniza esta nueva forma de composición, el caballero galán,
González Amezúa sostiene que la cita amorosa es “el eje principal de su vida, alma y substrato de la novela
cortesana” (224). El valor histórico será otra cualidad de la novela cortesana de la que escribirá “es la historia moral
de su época; afectos, pasiones, prejuicios, sentimientos, gustos e ideas, todo el caudalísimo torrente de vida humana
y social que comprendemos con la voz costumbres desemboca en sus páginas” (240).
Novela cortesana será la denominación acuñada por González de Amezúa, pero seguirán otras maneras de
referirse a este tipo de ficción: para Pfandl será “novela corta romántica”, Begoña Ripoll la llamará “novela
barroca”, Evangelina Rodríguez Cuadros acuñará el término de “novela marginada”; y será Bonilla Cerezo quien la
llamará “culta” como subgénero de la novela corta o cortesana.
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narración corta, el impacto que ejercieron Boccaccio y los novellieri en la península a través de
las traducciones y reelaboraciones que comenzaron a circular y que afectaron de una manera
significativa la producción vernácula. En este esbozo de la historia de la novela corta fue preciso
incluir la huella aportada por la tradición española propiamente dicha; me refiero a la decisiva
marca dejada por la novela de caballerías, la pastoril y la picaresca que combinadas con la
capacidad creadora de los autores ofrecieron obras del todo originales. Resultó también oportuno
estudiar los prólogos de las composiciones para comprender la dimensión del nuevo género que
se estaba creando así como el especial tratamiento que se les daba a sus lectores.
El segundo capítulo se dedicó a la ingente huella dejada por Cervantes en las obras que se
escribieron a partir de 1613. Las consideraciones en torno a la manera de componer, la
reelaboración de hechos históricos así como la escritura a partir de situaciones personales vividas
por el autor formaron parte de nuestro estudio. Fue indispensable rastrear en Cervantes la
cuidada articulación de motivos que habían sido elaborados por Boccaccio en El Decamerón y
analizar de qué modo llegaron a adquirir un sentido nuevo alejado del modelo original.
Tampoco ignoramos el manejo que Cervantes ha hecho de otros koinoi topoi en la literatura
como por ejemplo el motivo de la amistad, el marido celoso o la burla a los estudiosos. La
experimentación de la que se valió el autor del Quijote para componer su colección ha llevado a
Javier Blasco a afirmar: “Al definir Cervantes sus novelas como “mesa de trucos”, lo que hace es
proponernos a sus lectores un pacto de lectura, para que adoptemos ante sus relatos una actitud
similar a la que el juego demanda: a la manera del espectador ante una sesión de prestidigitación,
el lector de un texto literario debe poseer, a la vez, la capacidad de participación en la “ilusión”
creada por el texto y la del distanciamiento del que es consciente de que todo es producto de la
habilidad en el manejo, por parte del autor, del “artificio” creado para crear un simulacro de
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realidad”. (21) Así consideramos el peculiar modo de organizar el material narrativo para crear
una historia al tiempo que nos detuvimos en el papel que desempeñaba la figura del narrador. En
esta sección consideramos la creación de personajes y también estudiamos las reflexiones que
aportó Cervantes en torno al género femenino. Fue oportuno considerar cómo resolvió el escritor
asuntos que implicaban la cuestión moral al incorporar un variado tipo personajes que lindaban
con la locura o la marginación social.
El capítulo titulado “Años de cambio y reflexión en torno a la novela corta” intentó
ocuparse, una vez esbozada la historia del género y la manera en la que se componía en el siglo
XVII, de las relaciones entre los escritores, cómo se hacían conocer en el mundo de la corte, los
cenáculos literarios en los que participaban y los peculiares vínculos que acercaban o
distanciaban a quienes pretendían formar parte del mundo de las letras. No pasamos por alto en
este estudio lo que sucedió en materia de querella literaria a partir de la difusión de los grandes
poemas de Luis de Góngora, Soledades y Fábula de Polifemo y Galatea, obras que generaron no
sólo una de las polémicas más importantes de la literatura española sino que ocasionaron un
cambio en lo que se entendía por creación literaria y recepción de una obra. Fue oportuno
estudiar en qué consistió el oscurecimiento del discurso y de qué manera se incorporó en las
creaciones de la época.
La indiscutible huella cervantina se manifestó al poco tiempo de la aparición de las
Novelas Ejemplares y continuó a lo largo del siglo para decaer hacia 1665. Fueron años en los
que la estética cervantina se manifestó de manera absoluta; así intentamos estudiar las
composiciones que se publicaron inmediatamente después de las Ejemplares y analizar lo que
fue sucediendo en torno a la creación literaria. Incluimos en nuestro estudio obras de Salas
Barbadillo, Tirso de Molina, Lugo y Dávila, Pérez de Montalbán, Lope de Vega, Castillo
4

Solórzano y Juan de Piña para descubrir la huella cervantina y procuramos descubrir si fue
Cervantes el único que ejerció influencia en los nuevos compositores. De este modo, pudimos
coincidir con las consideraciones de Rodríguez Cuadros para quien se sobrevaloró la estética
cervantina puesto que los escritores se encargaron de incorporar las nuevas tendencias que se
estaban dando en la narrativa. Desde esta nueva perspectiva en torno a la génesis del nuevo
género, también acordamos con las reflexiones de Bonilla Cerezo quien sostiene que la novela
del siglo XVII además de contar con la influencia cervantina debe su origen también a la estética
gongorina y el lenguaje barroco. Para lograr este propósito, se tornó necesario indagar qué se
escribió sobre la influencia de Góngora en la prosa del XVII así como revisar las polémicas que
surgieron en torno a su obra inmediatamente después de su muerte; Yoshida señala, razonando
a partir de la lectura del Discurso sobre el estilo de don Luis de Góngora de Vázquez Siruela que
data de 1645, que la influencia de Góngora habría sido más significativa en la prosa. Entre los
críticos actuales, Bonilla Cerezo y Sánchez Robayna son quienes apuestan por rastrear la huella
de Góngora en la novela corta.
Por último, este tercer capítulo de nuestro estudio se ocupó de analizar la figura de José
Camerino como hombre de letras con una activa vida en las academias madrileñas y también
como asesor en asuntos económicos y arbitrista. Los datos que se tienen sobre su vida son
escasos. Carecemos de información vinculada con su fecha de nacimiento aunque se posee
conocimiento sobre su lugar de origen: la ciudad de Fano, en la región de Umbría, a orillas del
Adriático. Durante su juventud vivió en Murcia, ciudad en la que llevó a cabo actividades
financieras que tenían como propósito aliviar la situación económica del Reino, pasó luego a
Madrid, donde desempeñó cargos burocráticos al servicio del Vaticano. Su contacto con el
mundo académico y literario de Madrid lo llevó a trabar amistades con figuras renombradas de la
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época e hizo que se convirtiera en un poeta reconocido al participar en academias poéticas y
contiendas literarias. Bajo estas circunstancias tuvo oportunidad de conocer a Lope de Vega
quien le dedicaría un poema laudatorio en sus Novelas Amorosas. Se sabe además que fue
miembro de la Academia de Mendoza debido a que aparece retratado como “loco” en un
“Vexamen” escrito por Anastasio Pantaleón de Ribera. La obra de nuestro novelista se reduce a
Novelas Amorosas (1624) publicadas por Tomás Iunti, Discurso político sobre estas palabras: A
fe de hombre de bien (1631) y La Dama Beata (1655), novela en prosa y verso. Es también autor
de poemas de circunstancia. Se cree que falleció hacia 1660 aunque hay discrepancias en torno a
la fecha concreta.
No hay que pasar por alto que este escritor tardó en ser reconocido por la crítica y ser objeto
de estudio entre los investigadores. Tras la publicación de la colección en 1624, hubo que
esperar hasta 1736 para ver una reedición, circunstancia en la que se le cambió el título a alguna
de las novelas. Ya en el siglo XX, en su repaso de los orígenes de la novela corta y la huella
dejada por el creador de las Novelas Ejemplares, Pfandl minimiza el valor literario de las novelas
de Camerino: “comparadas con Cervantes son en su mayor parte un lamentable engendro” (364).
Sin embargo, Ezio Levi en la década del treinta comienza a ver en la obra de nuestro autor un
fecundo campo de investigación ubicándolo en un estadio intermedio entre Cervantes y Zayas
(704) y llamándolo un Balzac en miniatura (709). Y fue Fernando Gutiérrez quien elaboró una
edición de la colección que nos ocupa recién en 1955. Los últimos treinta años han sido
prolíficos debido a la aparición de estudios esporádicos de sus obras a partir de los vínculos que
pueden establecerse con la novela morisca (Carrasco Urgoiti), la picaresca (Cavillac) o la
influencia gongorina (Bonilla Cerezo) en sus obras. En 1989 María López Díaz, investigadora de
la Universidad Complutense de Madrid, elaboró una edición anotada de las Novelas Amorosas
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donde le criticó “la falta de conciencia artística y escasa capacidad” (298)2 para plasmar en una
nueva pieza los materiales con los que trabajaba. También se ocupó de su obra Evangelina
Rodríguez Cuadros en el 79 y 87 en su estudio de la obra de José Camerino y Andrés del Prado
como exponentes de lo que llama “novela marginada”. Los críticos literarios se han escindido en
su interpretación de la obra de Camerino ya reconociendo en él a un autor genial o bien
considerándolo un escritor difícil de abordar. Desde nuestra perspectiva, el esfuerzo que requirió
su lectura se justificó en tanto permitió reconocer las huellas de la tradición y su articulación con
las nuevas tendencias.
Una vez que comprendimos cómo eran las relaciones entre los escritores, qué artificios se
ponían en juego a la hora de crear y qué se entendía por componer en el siglo XVII pudimos
dedicarnos de manera acabada a la colección que ha dado origen a nuestro estudio. En el último
capítulo nos detuvimos a desentrañar el entramado de voces y recursos retóricos de los que se
valió José Camerino en la primera de sus obras, Novelas Amorosas. En esta colección de doce
novelas que fueron publicadas en 1624, sorprende el artificio estilístico con el que el escritor crea
la historia. Fue también objeto de estudio la delicada combinación de elementos de la literatura
tradicional con las tendencias que se iban imponiendo en materia de creación literaria.
Intentamos además reflexionar acerca de la formación que tuvo Camerino en sus años de
estudiante y como activo partícipe de las Academias, cuáles fueron sus lecturas y en qué

2

Véase López Díaz, “Un novelista poco conocido: José Camerino y sus Novelas Amorosas” (1992).
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consistía el proceso creativo que dio como resultado la colección que nos ocupó. También la
lectura de sus novelas nos llevó a analizar de qué manera aparecía reflejada la sociedad de la
época, los conflictos y crisis que caracterizaron buena parte del siglo XVII. La inestabilidad, la
inquietud y la confusión, elementos característicos de la mentalidad barroca, se vieron reflejados
en las creaciones literarias. Fue objeto de nuestro estudio hallar en los textos de la colección
reflexiones ligadas a estas cuestiones.
El estudio de un novelista postcervantino hubo de considerar asimismo la obra como
producto de las necesidades y competencias de los lectores; por esta razón estudiamos qué
esperaban los receptores de este tipo de obras y sí respondían o no a un patrón común con
elementos y recursos que eran por todos conocidos. Intentamos hallar respuesta a la inquietud
acerca de cómo fueron variando los gustos literarios y en qué medida el lector se sentía a gusto
ante un tipo de producción cultural en la que se repetían patrones ya conocidos con personajes
arquetípicos y situaciones que eran comunes en todas las composiciones. Tradición e innovación
combinadas con estereotipos dieron como resultado una curiosa colección en la que sorprende un
particular artificio retórico a la hora de componer.

8

Capítulo 1 Los orígenes de la novela y los caminos hacia la novela corta.
“No os maravilleys amigo lector, si acaso huvieredes leydo otra vez en lengua Toscana este
agradable entretenimiento; y ahora le hallaredes en algunas partes no del sentido diferente lo
qual lo hize por la necesidad que en tales occasiones se debe usar, pues bien sabeys la
diferencia que hay entre la libertad Italiana, y la nuestra,...”3
Carvacho, Francisco. Segunda parte del Honesto y Agradable Entretenimiento de Damas y
Galanes

“Lo que te puedo asegurar es que ninguna cosa de las que en este libro te presento es traducción
italiana, sino todas hijas de mi entendimiento” 4
Castillo Solórzano, Alonso de. Tardes entretenidas en seis novelas

Una investigación en torno al desarrollo de la novela corta española durante el siglo XVII
remite de manera obligada a un esbozo de la historia de la evolución del género, la manera en
que se fue incorporando entre sus lectores y la difusión que tuvieron los diferentes términos con
los que se nombraba un nuevo tipo de ficción en el que predominaba la invención, la mímesis y
la verosimilitud. Esta historia nos llevará a indagar las creaciones que se produjeron en el ámbito
de España antes de la aparición de las novelas cervantinas así como el derrotero que siguieron las
traducciones de los novellieri que, bajo el influjo indiscutido de Boccaccio y combinadas con la

3

Prólogo al discreto lector. Pamplona, 1612.
En “A los críticos” Castillo Solórzano, Alfonso de. “Tardes entretenidas en seis novelas”. Colección selecta de
Antiguas Novelas Españolas. Tomo IX. Ed. Emilio Cotarelo y Mori. Madrid: Real Academia Española, 1908.
4
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producción vernácula, llegaron a imponer y definir el germen de la novela moderna. Asimismo
será pertinente reflexionar acerca de lo que la crítica ha entendido como novela corta, su carácter
distintivo y peculiar.
Es apropiado, antes de pasar a esclarecer qué se entendía por este nuevo tipo de ficción,
tener presente el panorama literario en la España del siglo XVI, centuria en la que creció el
número de universidades en España, como resultado de una preocupación e interés por el
conocimiento. Asimismo se amplió el grupo de lectores al que se incorporaron las mujeres y
apareció entre los escritores una destacada preocupación por sus destinatarios a los que se
alababa permanentemente en dedicatorias y prólogos. Al mismo tiempo, ha de tenerse en cuenta
que los años previos a la aparición del Quijote así como a la de la colección de novelas de
Cervantes fueron del todo prolíficos con la publicación de un variado tipo de ficción que
evidencia que había una profunda conciencia de género entre los escritores y los lectores. El
desarrollo de las novelas de caballerías generó cambios en los hábitos de lectura: no sólo se leía
ante una audiencia sino que se desarrollaba también la lectura silenciosa, y su producción
ascendió a cuarenta y cinco nuevos títulos entre los años 1500 y 16055. Por su parte, la evolución
de la novela pastoril tras la publicación de La Diana de Jorge de Montemayor en 1559 continuó
hasta bien entrado el siglo XVII6 y su influencia en los escritores fue significativa; pensemos, en
efecto, en la primera novela de Cervantes La Galatea (1585), La Arcadia (1598) de Lope de

5
6

Riley (1986) refiere el estudio de Maxime Chevalier (1968E, pp.2-4) (10).
Concretamente Riley (10) señala que la producción de novelas pastoriles continuó hasta 1630.
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Vega y la presencia de elementos de este tipo de literatura en la novela corta7 así como en el
teatro8. El mundo de la Arcadia que refiere este tipo de literatura es el lugar alejado de las
preocupaciones materiales y cotidianas, que emplean como refugio los enamorados vestidos
como pastores, después de haber pasado horribles experiencias en el mundo exterior. Con la
publicación de El Lazarillo de Tormes en 1554, la novela picaresca se convirtió en la reacción
contra el mundo ideal de los pastores así como el universo heroico de los libros de caballerías. Se
trata de un tipo de composición en la que deliberadamente los escritores tienen plena conciencia
de la decadencia en la que se vio sumido su mundo. La producción de este tipo de ficción fue
copiosa y concretamente después de la aparición de la primera parte del Guzmán de Alfarache
en 1599 continuaron escribiéndose este tipo de relatos que incluyen El Buscón de Quevedo escrito en 1604 y publicado en Zaragoza en 1626-, la versión del manuscrito de Porrás de
“Rinconete y Cortadillo” del mismo año y la aparición de una mujer como protagonista de las
aventuras picarescas en 1605 con La Pícara Justina de López de Úbeda. Su presencia fue
significativa en las novelas cervantinas así como entre los escritores que cultivaron el género de
la novela corta. La novela morisca también tuvo su trascendencia en el siglo XVI con la
publicación de El Abencerraje, incluido en el libro IV de La Diana de Montemayor.
No cabe duda de que tanto escritores como lectores tenían una profunda conciencia de los
géneros literarios y lo original en la creatividad consistía en la manera en que se recreaba el

Piénsese en algunos pasajes de “La Gitanilla” de Cervantes (1613) o en “La ingratitud hasta la muerte” y “La
firmeza bien lograda” de José Camerino (1624).
8 El verdadero Amante (1620) o La Pastoral de Jacinto (1623) de Lope de Vega.
7
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material ya conocido, en ese permanente diálogo que los autores entablaban con la tradición
porque estamos convencidos de que sólo un lector voraz de la talla de Cervantes pudo haber
creado sus obras a partir del estímulo que le ofrecía la ficción que ya conocía. Al respecto
sostiene Riley que el autor de las Novelas Ejemplares no podría haber escrito El Quijote sin una
clara conciencia de los géneros aunque en ocasiones no empleara los términos modernos para
referirse al nuevo tipo de producción (11).
La denominación de “novela” para nombrar un tipo de invención que contase una historia
de carácter verosímil tuvo una larga y no poco complicada historia hasta que se asentó de manera
definitiva. El término novella tomado del provenzal se impone en Italia con la publicación del
Decamerón (1353), conocido en España como Las cien novelas, y alude concretamente a la
“novedad o noticia” de la historia que se presenta; en Boccaccio, concretamente remite a un texto
breve que resulta cercano al propósito moral y educador que había caracterizado el relato corto
medieval y pueden hallarse referencias no del todo directas al “et delectare et prodesse
horacianos”.9 El relato corto siguió cultivándose en la Italia del siglo XVI en el que alcanzó un
significativo desarrollo, se tradujo a varios idiomas europeos, incluido el castellano, y logró
imponerse en Francia, Inglaterra y España. Sin embargo, no corrió la misma suerte en estos
países; concretamente, en la península tardó en ser aceptado en los círculos académicos y durante
un considerable período de tiempo recibió denominaciones diversas. La voz “novelar” ya se

Véanse las afirmaciones vertidas por el escritor florentino en el Proemio al Decamerón: “quiero contar cien
novelas, fábulas, parábolas o historias, como las querramos llamar, narradas durante diez días por una honrada
compañía de siete damas y tres jóvenes...” (15, 16).
9
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había empleado con frecuencia durante el siglo XV. González de Amezúa en su capítulo sobre la
preceptiva novelística10 señala que Santillana la emplea en la estrofa XLIV de su Comedieta de
Ponza compuesta a finales de 1435 o principios de 1436; se la emplea entonces con el sentido de
relato oral:
e commo entre aquéllas hoviesse de affables,
por dar qualque venía al ánimo mío,
fablavan novelas e plazientes cuentos,
e non olvidavan las antiguas gestas11.
La voz “novela” aparece asimismo en Galateo español12 (1582) de Lucas Gracián
Dantisco con el sentido de forma oral o escrita. Véanse los siguientes fragmentos:
“Procure el gentil hombre que se pone a contar algún cuento o fábula, que sea tal, que no
tenga palabras deshonestas,... hasta que, con el remate y paradero de la novela, queden
satisfechos” (155).
“Y porque en este libro procuramos dar pasto a los más gustos, el que desto no le tuviere,
passe la novela, si le pareciere larga, y prosiga las demás cosas deste tratado” (156).

10

v. la nota 1, página 351.
Marqués de Santillana. Obras completas. Ed. Ángel Gómez Moreno y Maximilian P.A. M. Kerkhof. Barcelona:
Planeta, 1988. (180)
12
Gracián Dantisco, Lucas. Galateo español. Ed. Margherita Morreale. Madrid: CSIC, 1968.
11
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Por su parte, los traductores de las colecciones de novelas italianas también se refieren a
estas piezas con la nueva denominación. Juan Gaitán de Vozmediano, traductor de Giraldo
Cinthio, así llama a las piezas que vertió de la lengua toscana: “Ya que hasta ahora se ha usado
poco en España este género de libros, por no haber comenzado a traducir los de Italia y Francia,
no sólo habrá de aquí adelante quien por su gusto los traduzca, pero será por ventura parte el ver
que se estima esto tanto en los estrangeros, para que los naturales hagan lo que nunca han hecho,
que es componer novelas” (23)13. Nótese al mismo tiempo el impulso que dio este traductor para
que el nuevo género se practicara en España.
Los componentes paratextuales que acompañan las colecciones de relatos breves son una
indiscutible fuente de información a la hora de rastrear la manera en la que se impone el nuevo
término así como sus rasgos distintivos. En efecto, en la tasa y en las aprobaciones de La
ingeniosa Elena. (La hija de Celestina)14 (1612) de A. J. de Salas Barbadillo se utiliza el término
“libro”; mientras que en el texto dirigido al lector por Francisco de Lugo y Dávila se la
denomina “agradable novela” (41) y aplicando la teoría aristotélica se plantean antecedentes y
doctrina acerca del nuevo género, afirmando que es perfecta y acomodada a los tiempos “así en
la materia como en la elegancia” (41); probablemente por el contenido de la historia como por la
forma en la que era contada. A su vez, el escritor hace una breve historia del género desde la
novela griega, latina e italiana y afirma que la novela es producto de la “inventiva” (42) del autor

13
14

González de Amezúa (458) cita a Menéndez y Pelayo Orígenes de la novela II, página XIV.
A. J. de Salas Barbadillo. La ingeniosa Elena (La hija de Celestina). Lleida: Artis Estudios Gráficos, 1985.

14

y subraya la necesidad de la verdad. Hacia 1617 Cristóbal Suárez Figueroa, autor de El
pasajero15, sostiene:
“Por novelas al uso entiendo ciertas patrañas o consejas propias del brasero en tiempo de
frío, que, en suma, vienen a ser unas bien compuestas fábulas, unas artificiosas
mentiras. ... Las novelas tomadas con el rigor que se deve, es una composición
ingeniossisima, cuyo exemplo obliga a imitación o escarmiento. No ha de ser simple ni
desnuda, sino mañosa y vestida de sentencias, documentos y todo lo demás que puede
ministrar la prudente filosofía” (94).
E inmediatamente Don Luis tras haber escuchado la explicación dada por el doctor le
responde: “Pues si ha de tener semejantes requisitos, passemos adelante, que me juzgo
insuficiente para novelar” (94).
En las aprobaciones de El Lazarillo de Manzanares, publicado en 1620 por Juan Cortés
de Tolosa se lo denomina “libro de entretenimiento” y se agrega que son “cuentos y novelas”16 .
Céspedes y Meneses les da la denominación de “historias” en Historias Peregrinas y Ejemplares
(1622); por su parte, la colección de novelas de Francisco Lugo y Dávila curiosamente
denominada Teatro popular (1622) es otro significativo testimonio de las reflexiones que se
vertían en torno a este nuevo género cuya denominación continuaba fluctuando aún casi diez

15
16

Suárez de Figueroa, Cristóbal. El pasajero. Madrid: Impr. de B. Rodríguez. 1914 .
J. Cortés de Tolosa. El Lazarillo de Manzanares. Ed. Miguel Zugasti. Barcelona: PPU, 1990.
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años después de la publicación de las novelas cervantinas. Lleva por subtítulo “novelas morales
para mostrar los géneros de vidas del pueblo, y afectos, costumbres, y pasiones del ánimo, con
aprovechamiento para todas las personas”. En la tasa de aprobación vuelve a emplearse el
término “novelas” (3) y se señala la “utilidad de su lección” (4) así como la “satisfacción de buen
ingenio y trabajo de autor” (4). La lectura de su prólogo ha permitido hallar reflexiones en torno
a las características que la fábula debe tener-“el verdadero sentido” (15)- y la necesidad de que
“represente algo útil y que conmueva aquello con la verdad” (15). No cabe duda de que Lugo y
Dávila tiene una profunda preocupación teórica en torno al género que está ofreciendo a sus
lectores debido a que incluye en su colección, además del prólogo al que hemos hecho
referencia, una introducción a las novelas en la que aprovecha para aportar información sobre el
origen del nuevo género; en efecto, nombra a los italianos, los griegos, a Timoneda y a
Cervantes. Entiende la novela como un poema, y además la incluye dentro de la categoría de
fábula delimitando las partes que requiere así como los preceptos que debe guardar y la utilidad
que debe tener. En cuanto a la acción presentada, sostiene que es necesario que haya unidad de
acción al igual que en la tragedia y en cuanto a la verosimilitud- tema que preocupó de manera
permanente a los escritores del nuevo género- pide “que no haya nada que repugne al crédito”
(23). Siguiendo la teoría desarrollada por los preceptistas, afirma que también la novela debe
imitar a la naturaleza (24). La manera de comunicarse entre los personajes ha sido asimismo
motivo de interés en este escritor: “el sabio como sabio, el ignorante como ignorante, el viejo
como viejo, el mozo como mozo” (25) y propone que las obras se conviertan en espejos de
reflexión de sucesos humanos para que el hombre componga sus acciones. Resulta pertinente
destacar la marcada influencia de las teorías aristotélicas y horacianas presente en Lugo y Dávila;
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este escritor se ha hecho eco de los comentarios e interpretaciones que se hicieron de las Poéticas
clásicas y que marcaron el rumbo del pensamiento europeo.
Por la misma época, Lope de Vega en su dedicatoria a Las Novelas a Marcia Leonarda
aporta una reflexión en torno al nuevo género:
En tiempos menos discretos que el de ahora, aunque de más hombres sabios, llamaban a
las novelas cuentos. Estos se sabían de memoria y nunca, que yo me acuerde los vi
escritos, porque se reducían sus fábulas a una manera de libros que parecían historias y se
llamaban en lenguaje puro castellano caballerías, como si dijésemos “hechos grandes de
caballeros valerosos” (104).
En 1623 en la censura a Novelas Amorosas de José Camerino se lo llama “libro” (13) y
se afirma que contiene “avisos importantes y necesarios para enseñanza y el escarmiento” (13) y
en el proemio al lector, el escritor italiano no se ocupa de darle una denominación específica a
sus novelas. Sin embargo, la vacilación en torno a la denominación de la novela continúa a lo
largo del siglo XVII y hallamos a María de Zayas quien llama “maravillas” y “desengaños” a los
relatos que constituyen sus dos colecciones de novelas, Novelas Amorosas y Ejemplares (1637)
y Desengaños Amorosos (1647). Y ya en la segunda mitad del siglo XVII, cuando el género de
la novela corta comienza a decaer, Mariana de Carvajal y Saavedra en Navidades de Madrid y
noches entretenidas (1663), emplea diversos vocablos para referirse a su propia producción. En
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el prólogo al lector puede leerse: “perdonando los defectos de una tan mal cortada pluma, en la
cual hallarás mayores deseos de servirte con un libro de doce comedias17 en que conozcas lo
afectuoso de mi deseo” (129). Y cuando ofrece la lista de los títulos que componen su colección,
los denomina “novelas y fábulas”. En las aprobaciones, por su parte, se emplea el vocablo
“novela”.
En este intento por esbozar una historia del desarrollo de la novela corta, es necesario
dirigir nuestra mirada hacia Italia y la impronta que dejó Boccaccio en la formación del nuevo
género. El Decamerón fue conocido en España poco después de la llegada de la imprenta. Las
primeras traducciones datan de 1494 y 1496 en Zaragoza y Sevilla y llevan el título de Cien
novelas. Boccaccio continuó siendo reeditado pero el tono licencioso y desenfrenado de algunas
de sus historias con la imagen de frailes y religiosas que brindaba hizo que fuera prohibido en
1559 por la Inquisición.
Hemos venido señalando el valor que tiene la lectura de prólogos, dedicatorias y
aprobaciones para poder comprender a qué se referían los escritores a la hora de nombrar y
definir el tipo de composición que ofrecían al lector. Y con Boccaccio, una vez más, nos vemos
en la obligación de detenernos en el análisis del proemio, los prólogos a las jornadas, los párrafos
que introducen cada relato y aún el epílogo. Hay en este escritor una permanente alusión al acto
de contar y novelar. Y llama la atención que ambos términos sean empleados

17

El resaltado es mío.
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indiscriminadamente, circunstancia que revela que no hay una plena conciencia de la distinción
que había entre estas dos formas narrativas. Se hace referencia, además, al concepto de narrador
de una historia. El proemio y la introducción a la primera jornada le sirven también al escritor
italiano para presentar el marco que da unidad al libro- la peste que asola a la ciudad de Florencia
y por la cual huyen los diez jóvenes-; introduce desde el comienzo las cien novelas que serán
contadas durante diez días por siete mujeres y tres hombres. Estas “cien novelas, fábulas,
parábolas o historias” (15) están dirigidas a las mujeres, circunstancia que Boccaccio aprovecha
para reflexionar acerca de la condición femenina y el encierro al que se ven sometidas por parte
de padres, madres, hermanos y maridos. Recluidas en un espacio cerrado, apenas si tienen las
mujeres oportunidad para algún tipo de recreación capaz de disipar la melancolía provocada por
el dolor de amor. Por el contrario, los hombres tienen ocasión de encontrar consuelo en diversas
actividades ante el mal generado por cuestiones de índole amorosa. El tema de los cien relatos
que componen la colección será el amor y espera el autor que puedan servir de provecho para las
jóvenes lectoras a fin de saber qué imitar y qué se debe evitar. De este modo, continúa Boccaccio
con la tendencia de entretener y educar al público, el et delectare et prodesse horaciano, pero
críticos como Pabst18 se han encargado de plantear si este interés de enseñar deleitando no es
aparente y si la intención del autor no ha sido en realidad otra.

“Leer por vía de pasatiempo: esto es algo distinto a leer en el sentido del dogma literario y en búsqueda del
mismo. Es una burla de la doctrina pedagógica, para la cual no había más que edificación espiritual, elevación del
espíritu hacia sus fines más altos y una misión plenamente responsable del poeta dentro de la jerarquía de los
creadores “ad majorem Dei gloriam.” Boccaccio pone en evidencia, con burla agresiva y retadora, la diferencia
imperante:
18
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La Jornada primera del Decamerón sirve para introducir el marco en el que se contarán
las historias; tras ubicar al lector en la época en la que transcurre la peste, se ocupa de describir la
enfermedad y el modo en que se propaga por la población, así como los acontecimientos que dan
lugar al encuentro de los diez jóvenes que buscan alejarse del mal. El autor oculta la identidad
real de las narradoras que tienen entre veintiocho y dieciocho años. Les otorga un nombre para la
ficción: Pampinea, la mayor, es la que tomará la palabra en el prólogo a la primera Jornada. Sirve
este proemio además para presentar al lector las características de las narradoras y brindar
reflexiones sobre el género femenino y el vínculo que une a los hombres con las mujeres. Es
Pampinea la encargada de determinar la organización del encuentro de los diez jóvenes “que
contemos cuentos (con lo que, hablando uno, a toda la compañía que le escucha, deleita)” (39). A
lo largo de las diferentes historias, el lector se encuentra con permanentes consideraciones sobre
el material narrado y el objetivo que tienen de deleitarse novelando (I, 4). Filomena, elegida
como responsable de la segunda jornada establece la norma de elegir un tema sobre el cual han
de girar las historias. En III, 8 aparece un comentario sobre la manera en la que se contó la más
larga de las composiciones pues “había sido narrada brevemente” (307), circunstancia que hace
pensar en la inquietud que tenía Boccaccio para distinguir entre la historia y el discurso.

Le cose brievi si convengon molto meglio agli studianti, li quali non per passare ma per utilmente
adoperare il tempo faticano (pág. 326)
Esto no es una simple toma de posición frente a la fórmula de la “brevitas”, sino menosprecio humanista del
principio de la utilidad. ... Así pues, la “utilità” de las novelas, que nos fue presentada y ofrecida en todo el proemio,
no era sino un chiste lleno de malicia” (79).
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El comienzo de la cuarta jornada da lugar a una reflexión sobre el efecto que los relatos
están ejerciendo sobre los lectores y las críticas que se han generado, seguramente como
producto de la envidia; el autor afirma que sus historias carentes de título están escritas en
florentino vulgar y en prosa con un estilo humilde. Reprocha a los censores los comentarios que
vierten en torno a su afición por los temas eróticos, su propósito de influir en el género femenino,
así como la banalidad y necedad del contenido de sus relatos alejado de todo cuanto preocupa al
género de la poesía y a los que lo condenan por la imitación defectuosa de los modelos, les
responde sugiriéndoles que les traigan los originales para compararlos con sus obras. En
realidad, el tema de la imitatio no es una cuestión que preocupa a Boccaccio en El Decamerón;
por el contrario, lo que ha buscado seguramente fue confundir a los críticos en un laberinto de
temas y motivos.
La conclusión del autor es otro espacio que aprovecha el escritor italiano para volver a
reflexionar sobre el género y las críticas que le han hecho. Para refutar a aquellos quienes lo han
tildado de inmoral, dirá que también los pintores que se encargan de plasmar en el lienzo escenas
de índole religiosa se ocupan de representar a “Cristo varón y a Eva hembra” (954); el propósito
de su creación vuelve a hacerse presente: se puede concluir un buen o mal consejo de la misma
manera que se le podrá sacar provecho. Un mismo objeto resulta bueno en determinadas
circunstancias y, pernicioso en otras. Así una mente corrompida no es capaz de escuchar
limpiamente una palabra; les otorga a las mujeres lectoras la capacidad para dejar de leer
aquellas historias que no les agraden y reconoce que es natural que algunas composiciones
tengan más valor que otras. Frente a la crítica en torno a la extensión de las novelas, la refuta
sosteniendo que en nada preocupa a un lector entretenido la extensión de los relatos. Además, al
estar los relatos dedicados a las ociosas mujeres que no tienen oportunidad de concurrir a la
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universidad es la lectura un pasatiempo encomiable. Con respecto a la autoría de las
composiciones, sostiene que no ha sido él el autor sino los diferentes narradores estableciendo
una significativa distancia entre autor y narrador. Probablemente, Boccaccio no tiene como
preocupación fundamental el fin didáctico de la literatura y quizá la utilidad a la que se refería en
el prólogo no era más que una estrategia para romper con la tradición de la literatura moralizante
que había imperado hasta entonces.19
Los pensamientos vinculados con el arte de narrar y el lector vertidos por Boccaccio nos
revelan a un escritor con una profunda capacidad reflexiva consciente de que, además de estar
ofreciendo con sus cuentos un retrato de una compleja y apasionada Italia en el siglo XIV, estaba
creando una nueva forma de contar historias que sin duda iba a convertirse en el germen de la
literatura posterior.
Resulta apropiado plantearnos en qué medida Boccaccio estableció para la construcción
de sus historias ciertos parámetros que establecerían un modelo a seguir por sus sucesores; de
esta manera, podremos ver en la literatura posterior italiana y española escritores que siguen su
modelo y lo adaptan a su entorno, al tiempo que hallaremos otros que creen a partir de su
impronta personal únicamente y se distancien del modelo florentino. Porque, en definitiva, leer a
Boccaccio supone aceptar su propuesta narrativa en ese fresco literario de la sociedad de su
tiempo en torno a 1353; implica, en efecto, entender en qué consistía narrar y cuáles eran las

19

Véase la nota 16 en la que cito a Pabst.
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expectativas del lector acostumbrado a este tipo de relatos. Estamos en presencia de una materia
narrativa organizada en torno a la causalidad de los hechos en la que abundan las intrigas que se
suceden de manera rápida y que predominan a lo largo de las cien historias. Se trata de
argumentos sencillos con episodios y peripecias que enriquecen la acción principal. En realidad,
la estructura es básicamente la misma en casi todos los relatos: tras el comentario del narrador de
la “novella” acerca de los hechos sucedidos en la inmediatamente anterior, se comienza la
historia con la indicación del espacio en el que se desarrollará y la presentación de los
personajes. Para ilustrar el modo en el que compone Boccaccio sus relatos pueden servir de
ejemplo dos narraciones: un marido celoso generará la intriga de su esposa para curarlo (VII.5) y
un juez con poca fuerza vital casado con una mujer joven termina siendo engañado y muere tras
aceptar la necedad de la unión con una mujer joven y bella (II. 10). A lo largo de las
composiciones, es frecuente detectar elementos recurrentes; en efecto, están presentes las burlas
y engaños por parte de mujeres, la astucia al dar una respuesta inteligente, robos, ruptura de
promesas, falta de respeto a un personaje; mientras que los castigos se reducen a penas físicas,
encierros o la imposición de una vida ruda. En realidad, todas las acciones de los relatos que
componen El Decamerón constituyen una serie de secuencias que se irán encadenando de
manera sucesiva; se hace asimismo uso de la alternancia cuando se narra la historia de un
personaje y se interrumpe para continuar relatando la de otro20, lo que revela a un escritor hábil
en su capacidad de manejar el material narrativo.

20

Debemos tener en cuenta que este tipo de interrupción del relato para pasar a narrar la historia de otro personaje es
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Este tipo de estructura narrativa en la que predomina casi exclusivamente la acción nos
lleva a considerar otro significativo componente del relato; me refiero a los personajes en cuyo
tratamiento llama la atención la ausencia de una rica caracterización y desarrollo psicológico.
Porque en definitiva, los personajes boccaccescos se reducen, en general, a unos pocos en cada
una de las historias y están movidos únicamente por el deseo de la acción, circunstancia que no
da cabida a ningún tipo de reflexión de índole introspectiva. En consecuencia, el lector no tiene
la oportunidad de hallar un personaje que medite sobre lo que le está ocurriendo y sobre el modo
en el que piensa actuar; hay únicamente un suceder de la acción que llevará a la solución de la
intriga planteada.
En cuanto al modo en el que se presentan los personajes, resulta del todo evidente que la
caracterización responde al imaginario de la época: se los introduce con su nombre o bien con
algún rasgo único que permita diferenciarlos como el caso del marido en VII. 5 de quien se dice:
“mercader muy rico en fincas y en dinero” (612) para ser más adelante identificado como “el
celoso” (613). Hay ocasiones, además, en las que simplemente se refiere su linaje o condición
social para presentarlo: ser pobre, bueno, gentilhombre (I. 8). En otras, se hace mención de su
profesión- un monje (I. 4), un fraile (I.6), un médico (I.10 -, o su identidad -la mujer (I. 5).21

un tipo de estrategia que continuará siendo empleada en la literatura, no sólo por Cervantes en sus Novelas
Ejemplares, sino también por sus seguidores.
21 Esta breve caracterización de personajes se manifestará también en España en Noches de invierno de Antonio de
Eslava.
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En esta escueta historia que nos estamos proponiendo esbozar, no puede pasarse por alto
una figura como Eneas Silvio Piccolomini, Pío II, cuya Historia de Duobus Amantibus (1444)
contribuyó a su evolución en el siglo XV al ofrecer cierta preceptiva en torno a la novela corta en
la que sigue predominando la verosimilitud. Walter Pabst22 (104) señala que fue este escritor
quien colaboró con la difusión definitiva de la novela en Europa, abandonando la exclusiva
categoría de composición en lengua vulgar italiana. Escrita en latín, esta obra fue reeditada
setenta y tres veces hasta el 1500, y su versión española data del año 1496.Tampoco podemos
obviar a Pietro Bembo quien en 1525 en su Prosa della volgar lingua legitima la autoridad del
italiano como lengua escrita y convierte a Boccaccio en modelo a ser imitado, ni a Castiglioni,
cuyo Cortegiano (1528), traducido por Boscán al castellano en 1534, ofrece un esbozo teórico
de la novela corta. En efecto, en su prólogo al lector justifica su decisión de no seguir a
Boccaccio ni de escribir a la manera toscana, como es costumbre en su época: “yo confieso a mis
reprehensores inorar esta su lengua toscana tan difícil y secreta, y digo que he escrito en la mía
como yo hablo, y a hombres que hablan como hablo yo” (25)23.
Es significativa también la influencia de Mateo Bandello quien narra acontecimientos
verídicos en lugar de favole, en el marco de entretenimiento honesto. Los relatos que componen
las Historias Trágicas (1554-1573)24 comienzan con un “sumario” a modo de anticipado resumen

“La repercusión de la obra no se limitó a las reediciones, traducciones y adaptaciones, sino que se evidencia más
bien en el incremento o florecimiento general de la novelística europea a partir de aquel entonces” (104).
23
Castiglione, Baltazar. Los cuatro libros del Cortesano. Ed. Antonio Maris Fabie. Madrid: Durán. 1873.
24 Se trata de doscientas catorce novelas que fueron publicadas en cuatro volúmenes entre 1554 y 1573.
22
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del texto que se leerá, tal como aparece en Decamerón, aunque se trata de un argumento algo
más extenso y las historias están divididas en capítulos. Hay en este escritor una permanente
conciencia narrativa al interrumpir el curso de la narración con el propósito de incluir digresiones
así como una preocupación por sus lectores a quienes se dirige para que reflexionen acerca de los
hechos narrados25. El tema del honor y la castidad de la mujer estará presente en los relatos
cuyos personajes están movidos únicamente por la pasión. Abundan historias en las que
predomina la violencia y en ocasiones el género femenino aparece como ejemplo de infamia para
la humanidad26. El motivo de los celos y sus consecuencias forma parte de su universo narrativo;
en una de las historias el protagonista prefiere matar a su propia mujer para que nadie pueda
gozar de ella una vez muerta. 27 La lectura de Bandello nos ha permitido reconocer motivos de
la tradición literaria que serán reelaborados por sus seguidores; además de los celos, el honor, la
reflexión en torno a la mujer y las intermediarias en asuntos amorosos, se hallan presentes otros
topoi que aparecerán en la literatura posterior. Me refiero al cambio de identidad para poder huir
de los peligros de manera segura, mujeres que prefieren huir antes que perder su honra, las
misivas entre amantes, la anagnórisis y el amor como enfermedad; temas que, en definitiva,
hallaremos en la literatura española posterior. La producción narrativa de Bandello fue
excepcional y su influencia en la literatura europea lo convirtió en el escritor más leído después
de Boccaccio; sus doscientas catorce novelas fueron traducidas al francés por Belleforest a través

“El Capitán Albanés” en Historias Trágicas.
“Pandora de Milán” en Historias Trágicas.
27
“El Capitán Albanés” op. cit.
25
26
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del cual se lo conoció en España pero con algunas modificaciones para suavizar el tono de
algunas composiciones. La primera versión castellana de la obra de Bandello data de 1589 y fue
reeditada en 1603, aunque podemos pensar que quizá Cervantes la haya leído en el original28. Su
traductor, Vicente de Millis, escribe una dedicatoria a la edición española en la que justifica la
elección de catorce novelas “a propósito para industriar y disciplinar la juventud de nuestro
tiempo en actos de virtud y apartar sus pensamientos de vicios y pecados”29 y espera que resulte
de provecho y utilidad. En la aprobación firmada por Juan de Olave en julio de 1584 puede
leerse: “ no hallo en él cosa que ofenda a la Religión Católica, ni mal sonante, antes muchos y
muy buenos ejemplos y moralidad” (6) y en la dedicatoria al lector se refiere la versión francesa
en la que se ha basado Lorenzo de Ayala para su edición de 1603 : “y así las recogí, añadiendo o
quitando cosas superfluas, y que en el español no son tan honestas como debieran, atento que la
francesa tiene algunas solturas que acá no suenan bien. Hallarse han mudadas sentencias por este
respecto” (7), circunstancia que nos señala la capacidad que tenían traductores y editores para
adaptar los textos con que trabajaban a las necesidades de su público lector o las autoridades
censoras.
Las traducciones de los novellieri que llegaron a España ejercieron una profunda
influencia en el desarrollo del nuevo género en la península y debe destacarse el papel que
desempeñaron concretamente sus traductores en la elección y difusión de obras que en Italia

28

González de Amezúa sostiene que Cervantes debió haber conocido a los escritores italianos en su paso por Italia
hacia 1568 cuando estaba al servicio del cardenal Aquaviva (441).
29 v. David González Ramírez (1232)
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habían sido del todo exitosas. Señala al respecto David González Ramírez que “la labor de estos
traductores, en el marco de una España que iniciaba la trayectoria de la narrativa breve del
último cuarto del siglo XVI de manera titubeante, fue mucho más decisiva de lo que hasta ahora
se ha podido decir” (1223). Partiendo de las reflexiones que vierten al respecto Menéndez Pelayo
y González de Amezúa, se ocupa este investigador de analizar la impronta que dejaron los
traductores de los novellieri en España. Resulta oportuno señalar que el prólogo a las Novelas
Ejemplares alude de manera tácita a Boccaccio y la influencia de las traducciones que
circulaban30; además cuando Cervantes se refiere a los “ejercicios honestos y agradables” (80) 31
o bien, “Horas hay de recreación, donde el afligido espíritu descanse” (80) no cabe duda de que
el autor de El Quijote está aludiendo, por un lado, al título Honesto y agradable entretenimiento
con el que fue conocido en España la obra de Straparola, traducido por Truchado; y por otro,
Horas de Recreación de Guicciardini, vertida al español por Vicente Millis Godínez, en 1580.
Giovan Francesco Straparola fue el primer escritor en ser traducido y editado en España;
su obra Le piacevoli notti se transformó gracias a Francisco Truchado en Honesto y agradable
entretenimiento de damas y galanes y vio la luz en Bilbao en 1580; hacia 1588 apareció una
nueva traducción con otro título Primera parte de los ratos de recreación, elaborada por Jerónimo
de Mondragón.

30

El análisis del prólogo cervantino y su filiación con el escritor florentino será objeto de estudio en el capítulo
siguiente.
31 Todas las citas de las Novelas Ejemplares que se ofrecen en este estudio corresponden a la edición de Crítica,
2005.
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Los hermanos Millis32 parecen haber percibido el éxito editorial que provocaban las
traducciones de los novellieri y se vieron involucrados en las licencias de traducción de la obra
de Bandello y Francisco Sansovino, en un momento en el que aún no se estaba cultivando el
nuevo género en España.
Resulta del todo elocuente el papel que cumplieron estos traductores en la difusión de la
novelística italiana en España; además de tener un profundo conocimiento del mercado editorial
para poder conseguir licencias para imprimir, estos traductores tenían en cuenta el papel que
ejercía la censura y se cuidaban de incorporar los cambios necesarios en las obras que traducían a
fin de evitar problemas con la autoridad eclesiástica. De esta manera, el traductor se encontró
convertido en reescritor quien, en ocasiones, actuaba de manera caprichosa alterando el original
y adaptándolo a su propia inventiva. Dentro de esta práctica de traducir recreando, se destacó la
figura de Jerónimo de Mondragón quien, a la hora de ofrecer una nueva edición de Guicciardini,
se ocupó de añadir partes y citas de autoridades y en su prólogo justificaba en detalle los
agregados y omisiones que había llevado a cabo en el texto original.33
Hacia 1590 se conocen en España las traducciones de los Hecatomithi de Giraldi Cinthio
quien representa en la novelística italiana la reacción católica a partir del Concilio de Trento que
determinará un tipo de producción literaria que propicie la ordenación moral de las costumbres;
la versión española fue conocida como Primera parte de las cien novelas de Juan Bautista

32
33

Vicente Millis Godínez tradujo Horas de recreación de Guicciardini.
v. David González Ramírez (1231).
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Giraldo Cynthio y estuvo a cargo de Luis Gaitán de Vozmediano quien como traductor tuvo un
papel fundamental no sólo en la difusión y en el impulso para la creación de este nuevo tipo de
ficción, sino en su capacidad para incorporar en su edición una novela de otro escritor. En efecto,
sustituyó una novela de Cinthio en la que se narraba el saco de Roma a cargo del emperador
Carlos V y, como seguramente se ofrecía allí una visión de los hechos que no coincidía con la de
España, se vio en la obligación no ya de alterar el texto original sino de quitarlo completamente y
reemplazarlo por otro de otro autor, concretamente una novela de Sansovino. Por su parte, el
prólogo señala la novedad de las novelas cortas en España, su carácter ejemplar y su
verosimilitud y propone que sirvan de estímulo a los españoles “para que hagan lo que nunca
han hecho que es componer novelas”34. Seguramente Cervantes aprovechó estas reflexiones
para afirmar ser el primero en escribir novelas en lengua castellana: “y es así que yo soy el
primero que ha novelado en lengua castellana, que las muchas novelas que en ella andan
impresas todas son traducidas de lenguas extranjeras, y éstas son mías propias, no imitadas ni
hurtadas; mi ingenio las engendró, y las parió mi pluma, y van creciendo en los brazos de la
estampa” (80-81).
Así como los seguidores de Boccaccio fueron prolíficos en Italia, y sus traducciones en
España contribuyeron de manera indiscutida al desarrollo de la novela corta, este tipo de relato
breve tuvo otra suerte diferente hasta llegar a asentarse de manera definitiva con la aparición de
las Novelas Ejemplares en 1613. Al reflexionar acerca de esta evolución, se torna imprescindible

34

v. nota 11.
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considerar el cuento como otro de sus antecedentes. Fechado en 1335 El libro de los enxiemplos
del Conde Lucanor et de Patronio presenta cincuenta y un cuentos o apólogos de intención
moral. El infante don Juan Manuel continuó la práctica común en la Edad Media de ofrecer
versiones de relatos que circulaban en la tradición árabe y en la antigua India y se encargó de
dotarlos del color local nacionalizando asuntos, personajes y cristianizando asuntos paganos. En
el prólogo explica que, para servir a su intención didáctico-moralizante, eligió como instrumento
o recurso el de la narración ejemplar, agradable y entretenida, al tiempo que de fácil
comprensión: “Por ende, yo don Johan, fijo del Infante Don Manuel, Adelantado Mayor de la
frontera et del regno de Murcia, fiz este libro, compuesto de las más apuestas palabras que yo
pude, et entre las palabras entremetí algunos enxiemplos de que se podrán aprovechar los que los
oyeren” (18). Su obra lo ha consagrado como el fundador de la prosa novelesca con una notable
voluntad de estilo.
También es oportuno mencionar el texto con el que se inicia la tradición de la novela
morisca; me refiero a la Historia de Abindarráez y la hermosa Jarifa, que fue escrita antes de
1551. Se trata de una obra que reúne los elementos propios de la novela corta; presenta, en
efecto, un argumento breve que la distanció de la categoría de “libros” con la que se
denominaban las narraciones extensas, así como episodios limitados que generan concentración,
características que han convertido a su anónimo autor en un versado novelista que anticipó lo
que sería la novela breve. Esta composición ejerció influencia en la literatura española así como
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en la italiana y la francesa. Circularon diferentes versiones, una de las cuales apareció en el libro
IV de Los siete libros de la Diana de Jorge de Montemayor.
La crítica35 se ha ocupado de señalar la presencia de escritores anteriores a Cervantes que
ensayaron el género con obras como El Patrañuelo (1567) de Timoneda y Noches de Invierno
(1609) de Eslava, pero se trata de composiciones que no influyeron de manera significativa en el
desarrollo de la novela corta. Vale la pena pasar revista a estos dos escritores para poder
comprender el derrotero de la novela corta en España.
Timoneda en la epístola al “amantísimo lector” lo califica también como “discreto” y le
aclara que no crea que todo lo que el libro ofrece sea verdad “que lo más es fingido y compuesto
de nuestro pobre saber y bajo entendimiento” y acerca del término que emplea para dar título a
su libro señala: “Patrañuelo deriva de patraña, y patraña no es otra cosa sino fingida traza, tan
lindamente amplificada y compuesta, que parece que trae alguna apariencia de verdad” (xxx).
Inmediatamente concluye que a estas composiciones su lengua natural las llama rondalles, y la
toscana novelas. El Patrañuelo es una colección de relatos que incorpora no sólo argumentos de
Boccaccio sino también de los novellieri, pero está todavía alejado del modelo que creará
Cervantes.
Por su parte, Noches de Invierno de Antonio de Eslava ofrece otro interesante testimonio
en la evolución del género de la novela corta en España. Publicado en Pamplona en 1609, este

35

Véase el capítulo X “Los pódromos españoles de la novela corta” de González de Amezúa.
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texto es recibido exitosamente puesto que vuelve a ser editado dos veces en el mismo año en
Barcelona y al año siguiente en Bruselas. Se trata, en efecto, de una obra que continúa con la
tradición iniciada por Boccaccio de presentar una serie de personajes reunidos en tertulia para
contar una historia, son todos de origen italiano y se hallan en Venecia. Al igual que en El
Decamerón, los personajes de Eslava están escasamente caracterizados, con rasgos propios de su
condición social: “mancebo noble y valiente, llamado Cibrián Torcato” ( I, 1, 22), “En el Imperio
de Grecia reinaba con gran majestad, Nicíforo, Emperador, soberbio y arrogante” (I, 4 119), “En
la nombrada y insigne ciudad de Constantinopla, reinaba Celín, Sultán Otomano tercero, con
nombre de príncipe justiciero y justo” (I, 5, 155) y “Clodomiro, rey altivo, soberbio y arrogante”
(I, 7, 228). También llama la atención al lector cómo denomina a sus composiciones, las titula
“historias” despreocupándose de emplear términos como “patrañas, exempla, cuentos, fábulas,
leyendas o novellae”, propios de la tradición española o italiana. Está asimismo presente en su
obra la preocupación por el arte de narrar: “que el contar o el oir una historia bien dicha, es poner
el manjar en la boca, y el argüir después sobre ella, es el mascarla y digerirla” (16). Este escritor
se ocupa de componer sus narraciones entramando las tradiciones medievales y renacentistas,
fábulas mitológicas, leyendas, cuentos folklóricos, libros de pastores así como aventuras griegas.
Siguiendo la tradición renacentista, todo el libro está compuesto a la manera de un diálogo entre
los personajes; y la narración de las historias parece servirle de excusa para entablar un diálogo
entre los presentes en el que reflexionan en torno a los hechos presentados, juzgan el
comportamiento de los protagonistas y desentrañan un posible mensaje moral. Es en esta
circunstancia cuando el escritor hace uso de su sabia erudición a través de la incorporación de
sentencias y dichos de personajes célebres en lo que viene a hallarse un afán enciclopedista de
notable cuantía. Así puede leerse:
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un mancebo, llamado Fileno, igual con ella en nobleza y hacienda; y era tan extremado el
amor que entre los dos había, que excedía al de Tysbe y Pyramo, al de Pilade y Orestes,
al de Achate y Eneas (I, 1, 23).
porque la amistad, según Tulio, en su Retórica, es una voluntad recíproca en todas las
cosas buenas, así humanas como divinas, que tiene por fin y blanco el provecho del
amigo. Y así, Aristóteles, en sus Ethicas, llama al amigo otro yo (I, 1, 39). 36
porque así lo llama Séneca37, definiendo que el ánimo excelente y principal es poder
llevar las adversidades con ánimo alegre, y sufrir lo que acaeciere, de tal manera, como si
quisiera que le hubiese acaecido sí, y levantar el espíritu sobre todos los golpes de la
fortuna ( I, 7, 267)
Hasta ahora nos hemos venido refiriendo a la evolución de la novella hacia la novela.
Resulta oportuno plantearnos qué se entendía por esta nueva forma narrativa y el modo en el que
Cervantes la hizo suya así como la manera en la que la denominó a lo largo de su obra. Porque
pese a que nunca escribió de manera sistematizada su propia teoría, la lectura de sus historias así
como sus prólogos permiten al lector hallar diseminado su pensamiento acerca del devenir
literario; tampoco cabe duda de que el alcalaíno tiene que haber conocido las teorías poéticas
clásicas que circularon primero en Italia a partir de la divulgación que hicieron figuras como

36
37

Las referencias remiten a De amicitia y Libro IX, cap. 4. (página 39) Así en el original.
Libro III, De Naturalibus (página 267). Así en el original.
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Cinthio (1532), Robortello (1548)38, Scaligero (1561)39 y Castelvetro (1570)40. La primera
traducción de la Poética de Aristóteles se realizó recién en 1626 en Madrid y estuvo a cargo de
Ordóñez das Seijas y Tovar, en La Poética dada a nuestra lengua castellana. También Cervantes
habría leído al Pinciano 41. Los comentarios a las Poéticas que influyeron de manera decisiva en
la crítica europea dejaron su huella en las reflexiones acerca de conceptos vinculados con el arte
de la poesía en oposición a la historia, la invención, la imitación, la utilidad, el deleite y la
verosimilitud. Veamos algunos comentarios vertidos por los personajes de Cervantes en torno a
la creación literaria. Los pronuncia el canónigo en el Quijote en la sección en la que expone su
teoría de la ficción:
¿Qué ingenio, si no es del todo bárbaro e inculto, podrá contentarse leyendo que una
gran torre llena de caballeros va por la mar delante, como nave con próspero viento, y
hoy anochece en Lombardía y mañana amanezca en tierras del Preste Juan de las Indias,
o en otras que ni las describió Tolomeo ni las vio Marco Polo? Y si a esto se me
respondiese que los que tales libros componen los escriben como cosas de mentira y que,
así, no están obligados a mirar en delicadezas ni verdades, responderles hía yo, que tanto
la mentira es mejor cuanto más parece verdadera y tanto más agrada cuanto tiene más de
lo dudoso y posible. ... y todas estas cosas no podrá hacer el que huyere de la

38

In Librum Aristotelis de arte poetica explicationes.
Poetica Libri Septem.
40 Poetica d´Aristotele vulgarizzata et sposta.
41 Riley (1962) se pregunta si Cervantes habría tenido acceso a las poéticas a través de la lectura de El Pinciano o,
por el contrario, habría conocido a los preceptistas en su paso por Italia. Véase el capítulo I.1 “Cervantes and the
Literary Theory of his Time”.
39
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verisimilitud y de la imitación, en quien consiste la perfección de lo que se escribe.
(I, 47, 490-491)
Hacia el final del mismo capítulo puede leerse: “que consiga el fin mejor que se pretende
en los escritos, que es enseñar y deleitar juntamente, como ya tengo dicho. Porque la escritura
desatada de estos libros da lugar a que el autor pueda mostrarse épico, lírico, trágico, cómico,
con todas aquellas partes que encierran en sí las dulcísimas y agradables ciencias de la poesía y
de la oratoria: que la épica tan bien puede escribirse en prosa como en verso” (492).
Estamos en condiciones de afirmar que Cervantes está sentando las bases de una teoría
literaria moderna y pone de manifiesto su conciencia artística cuando refiere el principio
aristotélico de la imitación en I, 25: “Digo asimismo que cuando algún pintor quiere salir famoso
en su arte procura imitar los originales de los más únicos pintores que sabe, esta misma regla
corre por todos los más oficios o ejercicios de cuenta que sirven para adorno de las repúblicas”
(234). Considérese también:
_¿Ya no te he dicho_ respondió don Quijote_ que quiero imitar a Amadís, haciendo aquí
del desesperado, del sandio y del furioso, por imitar juntamente al valiente don Roldán
cuando halló en una fuente las señales de que Angélica la Bella había cometido vileza
con Medoro ... Y puesto que yo no pienso imitar a Roldán, o Orlando, o Rotolando (que
todos estos tres nombres tenía), parte por parte, en todas las locuras que hizo, dijo y
pensó, haré el bosquejo como mejor pudiere en las que me pareciere ser más
esenciales (235).
No cabe duda de que Cervantes se ha hecho eco del debate que se estaba llevando a cabo en
torno a la vinculación entre poesía e historia.
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Sabemos que el nuevo género carece de preceptiva clara en el momento en el que el autor
de las Ejemplares escribe. De hecho, Alonso Pinciano en su Philosophia Antigua Poetica (1596)
no le otorga categoría literaria aunque sí define y caracteriza a la “épica o heroica” en la que se
hallan los componentes esenciales que toda fábula debe contener: el argumento, los episodios,
las peripecias, y el desenlace, y en la que incluye no solo a las novelas griegas sino también a los
libros de caballerías. Son, entonces, estos componentes los que Cervantes incorporará a su
universo narrativo. Pero la novela española no puede desligarse inmediatamente de la italiana
censurada por la manera en la que se describía al mundo eclesiástico y la relajación de
costumbres. A medida que pasa el tiempo, el término comienza a ser incorporado con paso
vacilante a través de reflexiones esporádicas en boca de personajes para referirse al acto de
contar42 y en algunos títulos de libros. Y será Cervantes quien en 1613 sorprenda concretamente
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Importa revisar las consideraciones que aparecen sobre la literatura y los libros en Quijote I, VI, XXXII, XLVII.
En el capítulo primero cuando se presenta al lector al protagonista que ha enloquecido como consecuencia de la
lectura de los libros de caballerías, se lee: “Llenósele la fantasía de todo aquello que había leído en los libros, así de
encantamentos como de pendencias, batallas, desafíos, heridas, requiebros, amores, tormentas y disparates
imposibles; y asentósele de tal modo en la imaginación que era verdad toda aquella máquina de aquellas soñadas
invenciones que leía” (30).
Resultan del todo elocuentes las reflexiones en torno a la falta de verosimilitud de las novelas de caballerías. Así en
el capítulo dedicado al escrutinio de la biblioteca de don Quijote, puede leerse: “_El autor de este libro_ dijo el cura_
fue el mismo que compuso a Jardín de Flores, y en verdad que no sepa determinar cuál de los dos libros es más
verdadero o, por decir mejor, menos mentiroso; sólo dé decir que éste irá al corral, por disparatado y arrogante”
(62). En el capítulo XXXII vuelve a insistirse sobre las “mentiras y disparates” que caracterizan la producción de la
época: “_ Mirad, hermano_ tornó a decir el cura_, que no hubo ni habrá en el mundo Felixmarte de Hircania, ni don
Cirongilio de Tracia, ni otros caballeros semejantes que los libros de caballerías cuentan, porque todo es
compostura y ficción de ingenios ociosos, que los compusieron para el efecto que vos decís de entretener el tiempo,
como lo entretienen leyéndolos vuestros segadores” (324).
Hacia el final del capítulo XXXIII cuando se hace referencia a los pliegos manuscritos que están en poder del
ventero, se utiliza el vocablo “novela” para nombrar a la Novela del Curioso Impertinente; se trata aquí, no hay
duda, de una deliberada intención por parte de Cervantes de diferenciar este tipo de producción frente a los libros de
caballerías que se habían ido mencionando a lo largo de la historia: “_Cierto que no me parece mal el título de esta
novela y que me viene voluntad de leella toda “(326). Resulta interesante asimismo la reacción que produce el
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con los dos vocablos, aparentemente contradictorios, con los que dio título a su colección
inaugurando de manera definitiva un tipo de literatura que habría de convertirse en España en
uno de los géneros más cultivados. La cuestión a la que me refiero apunta a la conjunción del
término novela, carente todavía de crédito académico, junto al de ejemplares, que remitía al
propósito moral.43 Es evidente también que Cervantes se estaba haciendo eco de la doctrina
poética del et delectare et prodesse horaciana y de su modelo, la Poética de Aristóteles que ya
habían empleado los escritores anteriores a él y que continuarían usando sus sucesores.
Así como la novela corta ha sido objeto de preocupación y debate entre los escritores
anteriores y posteriores a Cervantes, la crítica moderna se ha ocupado también de intentar darle
a ese tipo de composiciones narrativas una denominación y caracterización específica. En 1929
González de Amezúa en su autorizado y esclarecedor discurso de ingreso a la Real Academia,
acuñó el término “novela cortesana” a la que emparenta con la novela de costumbres y la
caracteriza como una serie de relatos cortos, ambientados en la corte o en ciudades populosas,
protagonizadas por nobles o personas de alto nivel social que vivían lances de amor y honor en
unas historias de clara influencia boccacciana. Refiere allí las condiciones políticas que
favorecieron el surgimiento de estas composiciones caracterizadas por un continuo movimiento
que refleja el dinamismo de la vida en el siglo XVII, el encanto que ejercían las ciudades

pliego en los personajes reunidos: “Mientras los dos esto decían había tomado Cardenio la novela y comenzado a
leer en ella; ..._Harto reposo será para mí_ dijo Dorotea_ entretener el tiempo oyendo algún cuento, pues aún no
tengo el espíritu tan sosegado, que me conceda dormir cuando fuera razón” (327).
43 Sobre la cuestión de la ejemplaridad de las novelas cervantinas, véase el capítulo siguiente en el que sucintamente
me refiero a la reacción de la crítica moderna en torno a este concepto.
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populosas como Madrid a la que acudían todos los tipos sociales, la variedad de novelas que
formaron parte del corpus originario de las cortesanas- tales como las de caballerías, picarescas,
pastoriles y de aventuras. Al referirse al personaje que protagoniza esta nueva forma de
composición, el caballero galán, González Amezúa sostiene que la cita amorosa es “el eje
principal de su vida, alma y substrato de la novela cortesana” (224). El valor histórico será otra
cualidad de la novela cortesana de la que escribirá “es la historia moral de su época; afectos,
pasiones, prejuicios, sentimientos, gustos e ideas, todo el caudalísimo torrente de vida humana y
social que comprendemos con la voz costumbres desemboca en sus páginas (240)”. 44

Hemos intentado desentrañar la historia de la novela corta en España, hecho que remite
por un lado a la evolución e incorporación del vocablo “novela” entre los españoles así como al
desarrollo de un género distanciado de aquellos que pertenecían a la categoría de “libros” en la
época.
Esta historia no puede dejar de considerar la impronta dejada por Boccaccio y sus
seguidores. En efecto, el modelo narrativo sentado por el escritor florentino dejó una marca
indiscutible en la formación de la narración breve en escritores de la talla de Timoneda y Eslava
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También ha generado inquietud en la crítica la terminología empleada para referirse a este nuevo género.
Insatisfecha con la clasificación acuñada por Amezúa debido a que no todas las novelas tenían la corte como
escenario en el que transcurren los hechos, se han ensayado nuevas denominaciones: así para Pfandl se trata de
“novela corta romántica”, mientras que para Begoña Ripoll es “novela barroca”; Evangelina Rodríguez Cuadros
acuñó el término de “novela marginada”; y Bonilla Cerezo la llamó “culta” como subgénero de la novela corta o
cortesana.
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e influiría también en Cervantes, tema que del que nos ocuparemos en el capítulo siguiente. No
cabe duda de que la influencia ejercida por los italianos marcó el rumbo de lo que sería la novela
corta española.
Papel fundamental ha sido el de los traductores de los novellieri quienes se convirtieron
en figuras clave en el desarrollo del mercado editorial en España; porque se trató, en efecto, de
individuos con una amplia visión no sólo literaria sino también comercial, quienes pudieron
percibir qué era aquello que el mundo de los libros ofrecía, así como capturar el sentido de los
originales que pudieran ofender a las autoridades eclesiásticas. Estos traductores se convirtieron
en consecuencia en reescritores de los italianos adaptándolos a las necesidades de la mentalidad
hispana.
Resultó del todo evidente en este intento de hallar una línea en la historia del género la
preocupación que tuvieron los escritores por sus lectores a quienes se encomia al tiempo que se
les ofrece una explicación de aquello que están a punto de leer. Inquietudes en torno a los temas
planteados en sus obras así como consideraciones sobre las denominaciones han estado presentes
de manera permanente. La lectura de los paratextos se ha convertido en un instrumento peculiar
en el desarrollo del nuevo género, carente de una preceptiva y prestigio académicos, pero que
con paso titubeante se fue imponiendo de manera ya casi segura a lo largo del siglo XVII porque
no cabe duda de que más allá de la diversas denominaciones con las que se nombraba a este
nuevo tipo de composiciones se aludía de manera indiscutible a algo novedoso y original en la
historia de la literatura española.
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Capítulo 2 En torno a la poiesis cervantina.
“Sé breve y cuenta lo que quisieres y cómo pudieres.”
Cervantes, “El Coloquio de los perros”

El género de la novela corta se impone en España a comienzos del siglo XVII con la
publicación de las Novelas Ejemplares, colección en la que Cervantes trabaja con un doble
motivo: por un lado, el de continuar con la tradición incorporando en sus obras material literario
ya existente y, por otro, el hacer de su producción artística un espacio dedicado a ensayar
nuevas formas que permitieran a la vez responder a la mentalidad y a la moral de una nueva
época así como a un nuevo tipo de lector. Son estas composiciones el resultado de las
preocupaciones del autor por hacer de la novela un vehículo capaz de atraer a los lectores con las
inquietudes ideológicas y sociales de ese tiempo. El éxito que provocó la publicación de las
Novelas Ejemplares en 1613- condicionado con seguridad a partir del efecto que había
ocasionado el Quijote en 1605- resulta del todo elocuente para describir el tipo de receptor que
leía este tipo de composiciones, un lector que con toda certeza habrá quedado sorprendido no
sólo ante las reflexiones que aportaba el narrador, los asuntos y la agilidad de los diálogos sino
también con los personajes o los desenlaces de las historias. Porque el público lector de las
Novelas Ejemplares era diferente al de las novelas picarescas, pastoriles o de caballerías con otro
horizonte de expectativas, dispuesto a aceptar las nuevas reglas dispuestas por el escritor de
Alcalá de Henares.
Los interrogantes que surgen a la hora de enfrentar la historia de este nuevo género nos
llevan a preguntarnos cuál fue el camino que recorrió Cervantes para la creación de las Novelas
Ejemplares así como los relatos cortos que incluyó en el Quijote, de qué modo creó a partir de la
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tradición, en qué medida tomó como modelo ciertas historias de Boccaccio y las españolizó y las
hizo concretamente cervantinas. No cabe duda de que nuestro escritor fue mucho más allá del
modelo italiano; sin embargo, no deja de preocupar al investigador cuáles fueron los intereses y
motivos que lo llevaron a superar a su modelo. Resulta pertinente aproximarnos al concepto de
novela que tenía Cervantes, qué entendían sus lectores y qué circunstancias llevaron a nuestro
autor a emplear la denominación de “historia setemtrional” para referirse al Persiles, historia o
libro para el Quijote y concretamente Novelas Ejemplares a la colección de 1613. Nos interesa
saber cómo se decidió a emplear una denominación que necesariamente remitía a la tradición
italiana y que no era aún aceptada en los círculos académicos.
Es del todo evidente que Cervantes aprovecha el prólogo a las Novelas Ejemplares para
anticipar al lector la originalidad de las composiciones que está a punto de leer. Está
absolutamente convencido de que está creando un producto nuevo y se prepara para aceptar las
críticas que generará entre sus adversarios. Su lectura permite descubrir a un escritor dotado de
una profunda ironía y sentido del humor.
Es cierto que Cervantes tiene presente la tradición en la que se ha basado para escribir,
en especial a Boccaccio, a quien deliberadamente omite pero al que alude de manera tácita,
cuidadoso de la censura que debía atravesar su libro antes de la publicación. En primer lugar, el
adjetivo que acompaña al público lector en las primeras líneas del prólogo es “amantísimo”,
vocablo que nos hace pensar inmediatamente en las lectoras de las historias de amor del escritor
italiano. En segundo lugar, cuando se refiere al momento de la lectura, alejado de los negocios y
de los oratorios como un espacio de recreación y deleite literario, sostiene: “Para este efeto, se
plantan las alamedas, se allanan las cuestas y se cultivan con curiosidad los jardines” (80), y
Boccaccio se nos manifiesta una vez más si pensamos en el espacio en el que se desarrolla el
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marco de las diez jornadas que componen el Decamerón, un sitio alejado de la desolación
provocada por la peste. La preocupación de Cervantes por el tipo de libro que está a punto de
publicar lo lleva una vez más a callar el nombre del escritor florentino; al afirmar “yo soy el
primero que ha novelado en lengua castellana, que las muchas novelas que en ella andan
impresas todas son traducidas de lenguas extranjeras” (81) no cabe duda de que deliberadamente
se abstiene de mencionar la lengua italiana para no despertar el peso de la censura que rechazaba
por falta de moral las composiciones del autor del Decamerón.
Más allá de una deliberada y tácita referencia a Boccaccio, Cervantes aparece consciente
de la originalidad de su libro; se refiere a las “tantas invenciones” que saldrán publicadas,
semejantes seguramente a los “desatinos” de los que hablará en el prólogo al Persiles. Porque
nuestro escritor tiene plena conciencia de que está creando también un nuevo tipo de lector y se
preocupa por establecer con él un pacto de lectura: lo llama “amantísimo”, “amable” y le anticipa
que ha creado algo original. Pues este tipo de receptor es también nuevo, tiene otras
preocupaciones que no habían aparecido entre quienes leían libros picarescos, pastoriles o de
caballerías; es un lector preocupado por su entorno, que no sólo vincula lo que lee con su propia
realidad cuestionando lo que sucede a su alrededor, sino que también tiene capacidad para
interpretar y establecer conexiones.
La denominación de “ejemplar” le sirve, a su vez, para explicar que se podrá sacar
provecho de cada una de las novelas, pero cabe preguntarse si esta reflexión no está dirigida más
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a los censores que al público lector que se ocupará de la lectura como solaz, entretenimiento y
reflexión. El concepto de ejemplaridad del que habla Cervantes ha dado lugar, en efecto, a
numerosas críticas en torno a cuál habría sido en realidad su verdadera intención.45 Se ha hablado
de una actitud hipócrita 46de su parte al intentar identificar sus novelas con la ejemplaridad de los
relatos medievales didácticos y moralizantes. Asimismo, se ha querido ver este concepto en
función de lo que cada lector quiere o puede concluir a partir de su propia experiencia y su pacto
de lectura47. En este aspecto nos inclinamos por pensar si no hay una especie de “ejemplaridad
cervantina” en el accionar de algunos personajes y en los motivos de algunas de sus historias. No
se trata, evidentemente, de sacar conclusiones morales a la manera de las que podían aparecer en
los relatos medievales, pero estamos persuadidos de que hay un Cervantes dispuesto a ofrecer
una mirada moral y humana en personajes que son capaces de callar frente a sus pares un
episodio de violencia cometido contra una mujer, un pícaro que espera una vida mejor que
aquella que tiene ante sus ojos, una figura política capaz de mostrarse más humana pese a la real
enemistad entre dos países o quien se opone al mundo de corrupción y robo en el que se ve
envuelto en sus aventuras.
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La bibliografía vinculada con el tema de la ejemplaridad resulta ingente. Entre los que reflexionan acerca de la
noción de ejemplaridad en las novelas cervantinas, véanse las ideas expuestas por Américo Castro en Hacia
Cervantes: “Hay en las novelitas de Cervantes dos aspectos fácilmente distinguibles: la finalidad moral de los relatos
y la pretensión de que sean morales, manifestada por el autor en su prólogo” (330). Le preocupan a este investigador
las vinculaciones entre la posible ejemplaridad de las novelas y las circunstancias que rodearon la agitada vida del
autor. Walter Pabst sostiene que la teoría del ejemplo proclamada en el prólogo no halla en las novelas su
cumplimiento (222). Mientras que, para Javier Blasco el calificativo de ejemplares podría haberle servido a su autor
para evitar las acusaciones de inmoralidad que pesaban sobre la novela desde sus orígenes (14). Unamuno, por su
parte, sugirió comprender el término “ejemplar” en el espacio de una estética literaria (García López, 65).
46 Ortega y Gasset, José. Meditaciones del “Quijote”. Madrid: Cátedra, 1984, (184).
47 Partidarios de esta propuesta son Sieber (I, 14) y Blasco (31), entre otros.
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Sobre la creatividad de sus novelas y los procedimientos que empleó para su
composición, Cervantes sostiene que su objetivo ha sido ofrecer “una mesa de trucos” (80) y es
a partir de esta calificación que nos planteamos si no es esta expresión una clara referencia al
juego en el que Cervantes ha convertido la literatura, un permanente laboratorio de
experimentación y ensayo donde, partiendo del material ofrecido por la tradición y haciendo uso
de su indiscutible genio creador y agitada vida, consigue sorprender y romper con las
expectativas del lector.
El prólogo se convierte también en una oportunidad para reflexionar acerca de la suerte
que ha corrido en el momento de publicar su obra, la falta de un retrato que acompañe la edición,
los vaivenes en su relación con la crítica y la paciencia con la que debe enfrentar los comentarios
después de la aparición de sus obras, motivos que estaban presentes también en el autor del
Decamerón. Asimismo, resulta una ocasión viable para presentar con cierto sentido del humor un
fino retrato de su persona, el paso del tiempo, las experiencias vividas durante su cautiverio y el
orgullo de haber servido al imperio.
Si pensamos en la manera en la que se desarrolló la historia del género narrativo con las
figuras de Boccaccio o Eslava, por ejemplo, veremos que Cervantes resulta del todo innovador
en el tratamiento de sus personajes en algunas novelas. A diferencia de la sucinta presentación de
los protagonistas de la acción en el escritor italiano o en Eslava, las criaturas cervantinas sí
aparecen ante el lector como seres de carne y hueso, próximos a su realidad, con sus mismas
preocupaciones e inquietudes. Además de los frecuentes retratos en los que se detallan aspectos
físicos, estamos en presencia de un escritor capaz de introducir al lector en la historia pasada de
su personaje. Piénsese, por ejemplo, en la manera en la que es presentado Felipo Carrizales en
“La novela del Celoso Extremeño” cuyo nombre aparece recién cuatro párrafos después de haber
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dado comienzo a su presentación y el narrador se ocupa de ofrecer una especie de biografía del
personaje desde que se desarraigó de la casa de sus padres, viajó por Italia y Flandes, estuvo en
las Indias, dilapidó y amasó fortuna y finalmente regresó a su lugar de origen dispuesto a llevar
una vida reposada. Este largo prolegómeno antes de la aparición de la muchacha que ocasionará
el desarrollo de la historia le ha servido a nuestro autor para hacer uso de su maestría narrativa y
descriptiva en el desarrollo de los personajes. Otra novela que puede servirnos para corroborar
nuestras afirmaciones en torno a la manera en la que Cervantes se ocupa de sus personajes es “La
española inglesa”, cuya presentación de la pareja de enamorados es sutil y delicada. Al joven
Ricaredo se lo introduce como fiel a la religión católica que también profesan sus padres y a
Isabela se ocupa de describirla en detalle cada vez que la materia narrativa se lo permite y
cuando la joven debe visitar a la reina dice el narrador que la vistieron “a la española” (299) y se
pasa a describir con precisión su vestimenta y atuendos.
Pero en realidad, Cervantes no sólo resulta innovador en la manera en la que presenta a
sus personajes; sino que se preocupa en muchas de las Novelas Ejemplares por ofrecer la
interioridad de sus protagonistas. Así se nos manifiesta otra vez la figura del protagonista de “El
celoso extremeño” quien medita acerca de su futuro y después de ver a Leonora, mantiene un
soliloquio en el que se plantea lo que hará con la joven; asimismo, resulta también significativa
la figura de Ricardo, el protagonista de “El amante liberal” cuya intimidad es presentada a lo
largo de la novela en su sufrimiento por Leonora. Lo que Cervantes está haciendo cuando
compone este tipo de personajes es dotarlos de un papel que resulta del todo innovador en su
época y que de alguna manera se va a adelantar a la problemática que el realismo del siglo XIX
iba a considerar como esencial: la estrecha vinculación simbiótica entre acción y personajes.
Como portavoz del realismo literario, Henry James afirmará en “The art of fiction” (1884) que
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los personajes con su psicología son los que sostendrán la historia y sus acciones conducirán a la
necesaria interiorización y reflexión. Estos interrogantes que James se plantea acerca de lo que se
entiende por personaje, incidente o novela apuntan a esta cuidadosa interrelación de la que
Cervantes está haciendo uso ya en el siglo XVII en sus más logradas novelas.
Otro aspecto que debemos considerar en nuestro análisis es la presencia de motivos que
ya aparecían en el autor florentino y que Cervantes incorporará en su creación. En realidad, nos
estamos refiriendo a temas que forman parte del acervo de la tradición y que se han ido
reformulando a lo largo de todas las épocas. Entre la variedad de tópicos que aparecen,
concretamente voy a referirme a la visión de la mujer, la amistad y los celos que ofrece
Boccaccio y el modo en el que reaparecerá adaptado a las necesidades narrativas de la colección
de 1613.
Las reflexiones en torno al género femenino están presentes a lo largo de todos los relatos
que componen El Decamerón así como en el prólogo y el epílogo; Boccaccio pasa revista a las
tradicionales caracterizaciones que remiten a la fragilidad, la mudanza, el deseo de ser hermosas,
la castidad y la honra de las mujeres. Concretamente, la castidad de la mujer da lugar a una
historia (II.9) en la que un personaje sostiene que su mujer además de ser hermosa y hábil en
todas las tareas destinadas a las mujeres es, por sobre todo, “honesta y casta” (205) y que nunca
estaría con otro hombre, aunque estuviera alejada de su marido. El personaje que se convertirá en
antagonista del marido seguro de la honestidad de su mujer, se encarga de refutarlo
argumentando que solamente la mujer que no ha sido rogada por otro hombre es capaz de
mantener su honestidad y castidad. El curso de la narración sigue y el marido cree haber sido
engañado por su mujer, al ver las pruebas que el otro le presenta: objetos personales y la
referencia a una marca en el cuerpo de la muchacha. Tal como requiere la limpieza de honra, el
47

marido presuntamente engañado manda a matar a la joven, quien no sólo es salvada de la muerte
por su verdugo, sino que a través del cambio de identidad, una vez convertida en marinero, tiene
la oportunidad de reconocer los objetos que le había robado el burlador. La solución llega
finalmente: marido y esposa vuelven a estar juntos y el burlador es castigado.
El tema de esta composición nos lleva a preguntarnos de qué manera fue reelaborado e
incorporado a su obra por Cervantes. Me refiero precisamente al tema de la honestidad de la
mujer que aparece en “La novela del Curioso Impertinente”, incluida en Quijote I. XXXIII. Allí
Anselmo le confiesa a su amigo Lotario su preocupación acerca de Camila, su reciente esposa,
hasta qué punto es
tan buena y perfecta como yo pienso . . . Porque yo tengo para mí, ¡oh amigo! que no es
una mujer más buena de cuanto es o no es solicitada, y aquella sola es fuerte que no se
dobla a las promesas, a las dádivas, a las lágrimas y a las continuas importunidades de
los solícitos amantes 48 (331).
En esta novela es el marido quien pone en duda la castidad de su mujer y propone a su mejor
amigo que la pruebe, circunstancia que lo llevará a su propia ruina y a la reclusión de Camila en
un convento. En nuestra opinión, nos parece acertado afirmar que Cervantes ha tenido en
consideración las inquietudes planteadas por los personajes de Boccaccio, pero la reelaboración
del motivo se nos manifiesta de manera mucho más dramática e intensa; en el escritor
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Las páginas de las citas del Quijote corresponden a la edición de Francisco Rico, 2008.
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florentino, el lector se enfrenta a los comentarios vertidos por hombres en torno a la condición
femenina y la broma forma parte de la historia que le permite poner en boca del adversario: “solo
es casta la que no fue rogada por nadie o, si rogó ella, no fue escuchada” (II.9, 207). Por su parte,
Cervantes emplea el mismo motivo pero lo hace de un modo que lleva a sus personajes a
reflexionar sobre el bien y el mal del accionar humano, la amistad y lo inapropiado de la
propuesta. El mismo Lotario pretende hacer entender a su amigo la necedad de la situación; es tal
la desazón que le provoca que afirma: “Sin duda imagino o que no me conoces o que yo no te
conozco” (332) y quizá sea ésta la gran preocupación de Cervantes: la falta de conocimiento y de
comunicación entre los seres humanos y el aislamiento que los conduce a la perdición. Lotario
compara a Camila con un diamante al que hay que proteger y no someter a golpes para mantener
su pureza, de la misma manera que no hay que probar a las mujeres para demostrar su castidad;
en tanto ser débil e imperfecto la mujer debe ser alejada de todo cuanto pueda hacerla caer en la
tentación. También la vincula con el armiño que cuida su color blanco y se deja atrapar por los
cazadores antes de ensuciarse y con las flores de un jardín cuyo dueño no quiere que sean
pisoteadas ni arruinadas.
No cabe duda de que estamos en presencia de un proceso de reelaboración del material
narrativo que es aprovechado por el autor del Quijote para reflexionar sobre la condición humana
y la inhabilidad del ser humano para conocer y entender al otro. La narración breve y directa que
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tenía como propósito en Boccaccio una prueba teñida de burla y chanza le ha servido al escritor
español para otro muy distinto fin.
La amistad es otro tema recurrente dentro de la literatura tradicional49 y Boccaccio se
ocupa de incorporarlo en diversos relatos de su colección. Así, en la décima jornada cuyo tema
es la liberalidad y la generosidad, la novela octava50 narra la historia de dos amigos- uno
ateniense y otro romano. Uno de los jóvenes acompaña a su amigo a la casa de la muchacha con
la que ha de contraer matrimonio y siente una poderosa atracción por la joven. Tras deliberar
acerca de lo que siente, y sentirse humillado por estar enamorado de la mujer de su amigo,
manifiesta su malestar con otro tópico común en la literatura que consiste en la enfermedad de
amor. Al poco tiempo, le confiesa la verdad a su amigo y Gisipo le ofrece a su prometida con el
argumento de que es más fácil obtener una buena mujer que un buen amigo; conciertan, de este
modo, que la noche de bodas Sofronia yacerá con Tito en lugar de hacerlo con su novio. La
acción continúa hasta que muere el padre de Tito y el joven debe alejarse de la ciudad para
regresar a Roma y ocuparse de los asuntos de su difunto padre; enterada Sofronia de la verdad
acerca de su matrimonio, se refugia en casa de sus padres, quienes se muestran ofendidos al
enterarse de los acontecimientos; pero Gisipo continúa argumentando que él ha casado a la joven
con alguien mejor que él. Esta novela se convierte también en un espacio para elaborar una trama

Véase Avalle Arce, Juan Bautista. “Una tradición literaria: el cuento de los dos amigos”, Nueva Revista de
Filología Hispánica XI (enero-marzo 1957): 1-35.
50 Emilio Alarcos García analiza esta novela de Boccaccio y la compara con la historia de Timbrio y Silerio,
incluida en La Galatea. Véase “Cervantes y Boccaccio”. Homenaje a Cervantes. Francisco Sánchez Castañer, editor.
II Estudios Cervantinos. España: Mediterráneo. 1950.
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a partir de la tradicional disputa entre griegos y romanos; Tito es latino y argumenta que siendo
romano tiene derecho a estar con Sofronia porque su amigo se la entregó de buen grado.
Finalmente, Gisipo es desterrado y tiempo después llega a Roma, pobre y en busca de su amigo
quien no lo reconoce. Gisipo se hace pasar por culpable de un asesinato. El amigo romano
también se presenta como responsable, circunstancia que hace que el verdadero asesino
reconozca su autoría. La novela concluye con la boda de Gisipo con una joven que le presenta
Tito y las dos parejas continúan sus vidas de manera apacible.
Llaman la atención en esta composición los espacios dedicados a la argumentación así
como a la defensa de la amistad en relación con la mujer y el confesarse culpable de hechos no
cometidos; lo que nos permite percibir un Boccaccio más reflexivo y diferente del de las
primeras jornadas en las que predominaban la burla y el tono jocoso.
Por su parte, en “La novela del Curioso Impertinente” Lotario ofrece perder la amistad de
Anselmo antes de cumplir con el deseo de su amigo y afirma que perder la amistad “es la mayor
pérdida que imaginar puedo” (339). Al analizar el tratamiento literario que le da Cervantes al
motivo de los amigos se nos impone la necesidad de vincular esta composición con un texto
leído en las escuelas durante la Edad Media y el Renacimiento. Me refiero a De Amicitia de
Cicerón cuyas huellas se manifiestan en la novela incluida en la primera parte de El Quijote. En
efecto, puede leerse:
También decía Lotario que tenían necesidad los casados de tener cada uno algún amigo
que le advirtiese de los descuidos que en su proceder hiciese, porque suele acontecer que
con el mucho amor que el marido a la mujer tiene o no le advierte o no le dice... de lo
cual siendo del amigo advertido, fácilmente pondría remedio en todo (329).
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El citado fragmento puede compararse con “Ut igitur et monere et moneri proprium est verae
amicitiae” (par. 91) del texto ciceroniano. También las reflexiones que vierte Anselmo en torno a
la inquietud que tiene acerca de su esposa son del todo elocuentes y bien pueden emparentarse
con De Amicitia:
vivo yo el más despechado y el más desabrido hombre de todo el universo mundo, pues
no sé de qué días a esta parte me fatiga y aprieta un deseo tan extraño y tan fuera del uso
común de otros, que yo me maravillo de mí mismo, y me culpo y me riño a solas, y
procuro callarlo y encubrirlo de mis propios pensamientos, y así me ha sido posible salir
con este secreto como si de industria procurara decillo a todo el mundo. Y pues que en
efecto él ha de salir a plaza, quiero que sea en la del archivo de tu secreto (330).
Compárense estas líneas con las siguientes: “Quid dulcius quam habere audeas sic loqui ut
tecum? Qui esset tantus fructus in prosperis rebus nisi haberes qui illis aeque ac tu ipse gauderet?
adversas vero ferre difficile esset sine eo qui illas gravius etiam quam tu ferret” (par. 22). Los
numerosos y por demás elocuentes ejemplos no hacen más que revelar a un profundo conocedor
del tratado clásico sobre la amistad.
“El Celoso Extremeño” resulta, a nuestro entender, una reelaboración de la novela quinta
de la séptima jornada de Boccaccio51 en la que la brevedad, síntesis y unidad propias del escritor

Emilio Alarcos García ha hallado analogías entre “El Celoso Extremeño” y la historia de Flores y Blancaflor que
Cervantes conocería por el Filocolo de Boccaccio cuya versión española fue publicada en 1512 (207). Señala
coincidencias en el tema del regalo que Loaysa ofrece al muchacho Luis para ganar su confianza y en el modo en
que Carrizales encuentra a los dos amantes enlazados. Por su parte, Ángel González Palencia encuentra analogías
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italiano se transforman de la mano de Cervantes en una obra que invita una vez más a la
reflexión en torno al tema de la libertad y las relaciones entre los individuos.
Los protagonistas de Boccaccio carecen de identidad propia y de nombre: son
simplemente la señora y el celoso, y se agrega que es un mercader rico en fincas y en dinero. La
mujer es aquí la encargada de planear el engaño al marido y la que se enfrenta a él a la hora de
hacerle saber que ha sido víctima de una mentira. Frente a la falta de identidad de los personajes,
llama la atención que el escritor se ocupe de dar nombre al personaje con el que la mujer
engañará a su marido; el joven se llama Filippo. Además, Boccaccio se ocupar de precisar el
encierro al que la joven es sometida al no poder acudir a bodas, fiestas ni siquiera a la iglesia.
Asimismo, la muchacha se vale de un agujero en el muro para poder tener contacto con el vecino
y la casa donde vive carece de ventanas. Veamos el modo en el que la inventiva cervantina
reelabora los motivos presentes en este relato.
Sorprende en Cervantes la manera en la que el narrador introduce a Felipo de
Carrizales52 puesto que se detiene a contar sus años de juventud, cómo se decidió a ir a América,
el tiempo que permaneció allí, el modo en el que se hizo de su fortuna, su edad, sus
pensamientos. Hay una deliberada voluntad de ahondar en su interioridad. Ha pasado el tiempo y

entre esta novela y un cuento popular marroquí que cuenta la historia de un hombre que cría a una niña para luego
casarse con ella pero que finalmente termina engañado. También Zimic ha encontrado coincidencias con la novela V
de la primera parte de Bandello (225) y la novela Leucipe y Clitofonte de Aquiles Tacio (235).
52
Nos preguntamos si se trata de una casualidad o de creatividad cervantina la circunstancia de llamar al
protagonista de esta novela con el mismo nombre que el joven con el que la protagonista boccacciana engaña a su
marido.

53

cuando regresa a España, se da cuenta de que algunos de sus amigos han muerto. Esta
circunstancia lo invita una vez más a reflexionar acerca de su futuro y cuando conoce a la joven
de trece años- pobre pero de noble familia- concierta un trato con los padres para unirse a la
joven que concluye de manera categórica con “Leonora quedó por esposa de Carrizales” (416)53.
En la representación de la figura femenina, Cervantes nos ofrece en Leonora a un personaje
completamente diferente al que aparecía en Boccaccio; se trata de una joven silenciosa y sumisa
dispuesta a obedecer a su marido, que llora al despedirse de sus padres y acata la regla de vivir
encerrada y rodeada de ayas y criadas. Esta modalidad continúa apareciendo a lo largo de la
novela y cuando se halla con las criadas, “está callada y temblorosa” (434) y un poco más
adelante puede leerse: “la pobre señora, convencida y persuadida de ellas” (434); a Leonora le
preocupa su honra cuando las jóvenes piden ver al músico directamente y no a través del orificio
de una pared. Su desarrollo sigue la misma línea, la historia avanza y ella sigue siendo “simple e
incauta” (449). Sin embargo, la creatividad cervantina genera que todo cuanto se ha dicho acerca
de este delicado y aniñado personaje femenino que procura mantenerse fiel a su marido, resulte
inútil debido a la intervención de Marialonso para lograr su encuentro con el músico. Y aquí la
síntesis se hace presente con una delicada estructura tripartita tan cervantina: “Leonora se rindió,
Leonora se engañó y Leonora se perdió” (449).
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Resulta pertinente señalar que el motivo de la diferencia de edad en el matrimonio aparece frecuentemente en la
literatura tradicional.
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La manera en la que Cervantes reelabora la tradición no deja de sorprender al lector,
puesto que no sólo le preocupa presentar la prehistoria de Carrizales y hacer uso de recursos que
estaban presentes en Boccaccio, por ejemplo, el tema del agujero en el muro, sino que en lugar
de concretar el encuentro entre la joven y el músico nos relata a los sorprendidos lectores que “él
se cansó en balde, y ella quedó vencedora, y entrambos dormidos” (450). Con todo, la habilidad
de nuestro escritor va incluso más allá y además de quebrar las expectativas del lector, se ocupa
ahora de sorprender con el manejo del tiempo narrativo: las intromisiones que el narrador hace a
medida que avanza la historia y las recapitulaciones nos revelan a un escritor preocupado de
manera constante por el modo en el que se deben presentar los hechos al lector. Concretamente,
en el momento culminante de la historia, cuando está por producirse el encuentro íntimo entre
Leonora y Loaysa, aparece la voz del narrador sintetizando todas las precauciones que había
tomado Carrizales para evitar el contacto de la joven Leonora con el mundo exterior, cuidados
inútiles en definitiva que no impidieron el acercamiento. 54
El descubrimiento de la pareja, resumido en “Vio lo que nunca quisiera haber visto”
(451), lleva a Carrizales a tramar la inmediata venganza que la situación de limpieza de honra

Américo Castro en Hacia Cervantes en el capítulo “El Celoso Extremeño de Cervantes” compara la versión final
de la novela con la del manuscrito Porras de la Cámara. Allí puede leerse: “Llegóse el día y cogió a los adúlteros
abrazados” (84) y “Llegó en esto el nuevo día, y cogió a los nuevos adúlteros enlazados en la red de sus abrazos”
(305). Evidentemente el final del manuscrito Porras ofrece un desenlace espontáneo y con seguridad lógico; sin
embargo, el de la versión de 1613 es indudablemente resultado de las reflexiones cuidadas por parte del autor. En
efecto, según Castro el motivo de los cambios efectuados por el escritor se deben a cuestiones de estilo, exigencia de
la técnica narrativa así como el recelo de los lectores (301). Asimismo, resulta oportuno mencionar el entremés
cervantino que lleva por título “El viejo celoso” en el que se describe la reacción sensual de la mujer quien ha estado
con otro y reseña las bondades que tenía el galán y el engaño en el que vivió sometida estando con el marido.
(Castro, 304) “¡Si supiese qué galán me ha deparado la buena suerte! Mozo, bien dispuesto, pelinegro, y que huele la
boca a mil azahares ... No estoy sino en todo mi juicio; y en verdad que si le vieses, se te alegrara el alma.”
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requería; y en esta oportunidad nuestro escritor se ocupa de incorporar vocablos que remiten a la
tradición de los dramas de honor propios del Siglo de Oro: armas, daga, sacar las manchas de su
honra con sangre, determinación honrosa y necesaria son, en efecto, términos corrientes en la
literatura. El lector espera un desenlace adecuado al imaginario de la época; sin embargo, la
figura de Carrizales da un giro a la historia al convocar a los padres de la joven a quienes expone
las circunstancias que lo han llevado a tal estado, confiesa haber sido el artífice de su propia
ruina y modifica su testamento doblando la dote de Leonora y aceptando su unión con otro
hombre. La muerte de este marido celoso parece el único desenlace lógico por lo que puede
concluirse que Cervantes se aleja del tradicional modelo del marido engañado.
Por su parte, la figura de la heroína evoluciona de manera significativa hacia el final de la
novela y parece incluso sorprender al narrador que hace hincapié en la incapacidad que tuvo la
joven para explicar a su marido la limpieza y el estado de pureza en que se hallaba. Este
personaje sumiso que sintetiza su accionar con unas escuetas palabras: “sabed que no os he
ofendido sino con el pensamiento” (457) se refugia en un convento y deja a Loaysa esperando
que se cumpliese el encuentro ahora aceptado por el marido fallecido. El silencio que rodea a
esta joven y su decisión de ingresar en el mundo religioso la convierten en una figura que parece
diluirse con un secreto aun ante su propio creador.
Otro aspecto que llama la atención es la manera en la que Cervantes articula hechos que
eran corrientes en su época y los incorpora en su historia; me refiero a las observaciones que
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aporta Avalle Arce sobre la fama de las prácticas llevadas a cabo en los monasterios de monjes
griegos en el monte Atos en los que se había prohibido la entrada de mujeres y que están
retratadas en 1582 en Embajada a Tamorlán de Ruy González de Clavijo55; Cervantes parece
adaptar esta práctica en su novela al presentar la casa que Carrizales mandó construir a la que
ningún hombre tiene permitido el acceso.
El material ofrecido por El Decamerón en el tema de los celos no se limita únicamente a
la novella 5 de la séptima jornada. En VII, 4 Boccaccio presenta a una mujer que emborracha a
su marido para poder encontrarse con su amante fuera de la casa, mientras el esposo duerme. La
bebida alcohólica boccaccesca se transformará en ungüento de la mano de Cervantes: “llegó
Leonora a untar los pulsos del celoso marido, y asimismo le untó las ventanas de las narices . . .
En efeto, como mejor pudo le acabó de untar todos los lugares que le dijeron ser necesarios, que
fue lo mismo que haberle embalsamado para la sepultura” (439).
El motivo de los celos le ha permitido al autor de las Novelas Ejemplares elaborar una
novela con un narrador capaz de manejar con habilidad la información haciendo avanzar o
detener la historia a su antojo para crear expectativa en el lector; asimismo, creó una figura de la
magnitud de Carrizales cuyas reflexiones en torno a la ruina que él mismo construyó parecen
acercarse a los planteos que la narrativa del siglo XIX iba a ofrecer. Una novela en la que
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v. Novelas Ejemplares II, p 34.
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también están presentes los tradicionales temas de la honra y la necesaria venganza, manejados
con astucia y creatividad.
La condición de la mujer, los celos y la amistad son tópicos que han formado parte del
acervo literario utilizado por Cervantes para la composición de sus Novelas Ejemplares. Un
repaso por las otras novelas que integran la colección nos permitirá señalar coincidencias con la
tradición e intentar reconocer los motivos que generaron la inclusión de determinados temas y
preocupaciones así como la creación de personajes inolvidables. No nos hemos ajustado en
nuestro análisis a un estricto orden; por el contrario, nos ha parecido más oportuno analizarlas en
función de elementos aglutinantes y preocupaciones artísticas.
Al reflexionar sobre el modo en el que Cervantes adapta los modelos tradicionales a su
propio universo narrativo, nos enfrentamos a cierto tipo de composiciones que tienen una clara
inspiración italiana: una de estas novelas, “Las dos doncellas”, ha sido objeto de críticas
negativas por parte de los investigadores quienes la han visto como una obra escrita para rellenar
el número de composiciones que debía tener la colección o bien se han preocupado por ubicarla
cronológicamente dentro de la producción cervantina56. Recientes estudios57 han demostrado
contrariamente que “estamos ante un texto que se escribe en el momento del mejor ejercicio del
arte de narrar de Cervantes y no ante una malograda novela corta olvidable” (331). Nos parece
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v. El Saffar, R. página 109 y ss.
v. Lerner, I. “Teoría y práctica de la novela: Las dos doncellas.” Lecturas de Cervantes. Málaga: Servicio de
Publicaciones de la Universidad de Málaga, 2005.
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adecuado preguntarnos qué elementos permiten clasificar esta novela como italianizante.
González de Amezúa señala:
El ambiente, el escenario, los personajes, las costumbres y los valores morales son sin
duda españoles, vernáculos; pero lo que hoy denominaríamos la técnica, el modo de
concebir la novela, tiene muchos puntos de contacto con la novelística italiana. Además,
el irrealismo de algunas situaciones, el predominio de la aventura sobre la psicología,
ciertos paralelismos en los episodios, el imperio mismo del amor sensual, la irreflexión
de sus protagonistas, que obran siempre por sentimientos, nunca por razón, la
evanescencia misma del lugar de acción, que cambia a cada instante, la verosimilitud
sacrificada en aras de la fantasía, son rasgos, matices y elementos de la novela italiana
que, a no dudarlo y de manera inconsciente, actuaron sobre Cervantes (325).
En efecto, se trata de una novela en la que predominan la aventura y la acción por sobre la
reflexión, aunque no pueden pasarse por alto las inquietudes de personajes como Teodosia quien
medita sobre su vida pasada. Se presentan asimismo las reflexiones de Rafael quien está
enamorado de Leocadia; hay escenas que parecen repetirse de manera paralela con el cambio de
personajes y el espacio se muda de manera frecuente. Sin embargo, no es suficiente pensar que
Cervantes se contentó únicamente con crear una novela a la manera italiana; nuestro escritor se
preocupó además por incorporar material de su propio universo narrativo con la historia de
cuatro amantes ubicada en el ámbito de la clase acomodada que remite a la historia
protagonizada por Cardenio y Luscinda, don Fernando y Dorotea que aparece en Quijote I
XXVII-XXX. Por otra parte, el lamento de la mujer deshonrada ofrecido por Teodosia ante la
presencia del hermano, que escucha los pesares de la joven, remite a la convención literaria del
hermano encargado de limpiar la honra. De hecho, ella le pide la muerte a su hermano: “Toma,
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señor y querido hermano mío, y haz con este hierro el castigo del que he cometido, satisfaciendo
tu enojo, que para tan grande culpa como la mía no es bien que misericordia me valga. . . sólo te
suplico que la pena sea de suerte que se extienda a quitarme la vida y no la honra” (547).
Pero Cervantes, permanente artífice de la creación, en lugar de continuar con la tradición y
resolver el caso como el lector espera, nos presenta, en esta ocasión, a un hermano más
consolador, dispuesto a ayudar a su hermana, a quien le aconseja que continúe con su traje de
varón y la apoda Teodoro para ir en busca de Marco Antonio.
La imaginación cervantina se ha encargado en esta novela de crear la historia de dos
mujeres que se hallan enamoradas del mismo hombre y que han sido abandonadas por él; con
todo, no deja de sorprender la estrategia por medio de la cual Leocadia, en traje de varón relata
su historia a Teodoro/ Teodosia. No podemos dejar de preguntarnos cuál debió haber sido la
reacción de los lectores frente a este tipo de secuencias que parecen más próximas a la comedia
que a la novela, qué generó la presencia de figuras como Leocadia y Teodosia quienes son según
Ruth El Saffar dos personajes absolutamente complementarios58.
La historia se desarrolla en torno a los cuatro personajes cuyas mujeres son víctimas de la
deshonra y desorientación provocada por la actitud de Marco Antonio, hasta la unión
matrimonial y la reunión de la familia. El enredo y complicación de la trama hacen que Leocadia
manifieste sus celos sobre Teodosia desconociendo que es ella misma quien la está escuchando,
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Ruth El Saffar sostiene precisamente que Leocadia es una exageración de los aspectos reprimidos de Teodosia
(111).
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con lo que estamos una vez más en presencia de otra escena próxima a la comedia. Cervantes
continúa manejando al lector quien, ansioso, quiere saber cómo se van a resolver los hechos;
para lograr tal propósito, nuestro escritor hace uso de secuencias en las que la hermana relata lo
sucedido con el joven que encontraron atado a un árbol - es Leocadia en realidad-, o bien nos
describe el modo en que Rafael pasó la noche al enterarse de quién era en realidad ese
muchacho. Este narrador que se apodera de la narración la detiene una vez más para mostrar lo
que sienten los personajes y a partir de entonces sigue el laus urbis cuando llegan a Barcelona y
presencian una fuerte batalla en la que participa Marco Antonio; frente a la morosidad narrativa
que predominó en los hechos anteriores, se hace uso ahora del cursus velox para acelerar la
acción y las dos mujeres en traje de varón se ponen a cada lado del rico joven dispuestas a
ofrecer su vida para protegerlo.
La escena del encuentro entre los padres de Teodosia y Leocadia dispuestos a reclamar la
honra perdida de sus hijas termina de manera tranquilizadora debido a que los mismos hijos se
han ocupado de solucionar los inconvenientes. Se trata de un hecho que remite a las novelas de
caballerías pero el escritor se ha ocupado una vez más de sorprender al lector resolviendo los
conflictos de manera pacífica.
Hemos señalado que resulta original la figura del narrador de esta novela. En dos
ocasiones, irrumpe en primera persona para expresar su personal visión de cuanto ha ocurrido: en
primer lugar, en el momento en el que Rafael y Leocadia se hallan a solas, expresa con qué
palabras podrá describir el encuentro: “¿Con qué razones podré yo decir ahora las que don
Rafael dijo a Leocadia, declarándole su alma...?” (573) y hacia el final de la historia, cuando ya
se ha restituido el orden, “a los cuales ruego que no se arrojen a vituperar semejantes libertades”
(580), al referirse a lo que la gente podría llegar a decir sobre las dos jóvenes protagonistas de la
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historia. No deja de sorprender el modo en el que Cervantes hace avanzar la acción. Además de
los hechos que están viviendo los personajes son ellos mismos los encargados de narrar cuanto
les ha ocurrido. La acción principal parece detenerse para dar lugar al relato de un personaje.
Resulta pertinente señalar asimismo que hay elementos que pueden ser considerados realistas en
esta composición, por ejemplo, la venta de Castilblanco con la que se inicia la acción de la
novela y la figura del mozo de mulas, Calvete. Por su parte, Jorge García López señala que la
peregrinación que cierra el relato tiene marcado acento bizantino (46). A partir de las breves
consideraciones que hemos vertido en torno a esta novela, estamos en condiciones de afirmar
que su primera clasificación como italianizante resulta insuficiente y debemos analizarla a la luz
de toda la tradición literaria.
Otra de las novelas que remite a la tradición de la novella italiana59 es “La novela de la
señora Cornelia”. Se trata de una obra en la que abunda la acción y las peripecias se suceden de
manera rápida sin dar lugar a una reflexión por parte del narrador quien tampoco mostrará la
interioridad de sus personajes. El ambiente italiano se presenta, en esta ocasión, a través del lugar
en el que se desarrolla la acción -Bolonia60-, por el tipo de personajes que intervienen -los
Ferrrara y los Bentibolli- y la inclusión de un reducido número de vocablos de origen italiano piovano (609), masara de los españoles (610), estrada maestra (611)-.61 Con la intervención de
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González de Amezúa, Agustín. Cervantes creador de la novela corta española, II 1982. p 325; Zimic, 307.
Es ésta la única novela que transcurre fuera de España.
61 Zimic ha hallado correspondencia entre esta novela y una de autor anónimo titulada La fuga que fue traducida al
inglés por Thomas Roscoe y publicada en Italian Tales en 1824 (309). Asimismo, señala que la “novella” XLV del
Novellino de Salernitano tiene como protagonista a un escolar castellano que va a estudiar a Bolonia. (309, nota 8).
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los dos estudiantes españoles Juan de Gamboa y Antonio de Isunza, la historia se reduce al relato
de las aventuras en las que participan los dos jóvenes amigos, quienes se convierten en vehículos
de la intriga, al salvar a un pequeño recién nacido, restituir la honra a la bella Cornelia, casarla
con el duque y hacer que amante y cuñado se reconcilien. Por la rapidez narrativa que caracteriza
a esta novela así como las confusiones y equívocos que se generan entre los personajes, el lector
parece convertirse en espectador de una comedia de capa y espada. Están presentes, asimismo,
motivos que se repiten tanto en la novelística italiana como en la española: me refiero al tema del
hermano vigilador de la honra de su hermana: “yo me veo sin hermana y sin honra” (603), así
como la reflexión en torno a la condición de la mujer: “Si hasta aquí, hermosa señora, yo y don
Antonio, mi camarada, os teníamos compasión y lástima por ser mujer, ahora que sabemos
vuestra calidad, la lástima y compasión pasa a ser obligación precisa de serviros”(599). Resulta
oportuno señalar también que las joyas que permiten el reconocimiento entre el duque y su hijo
aproximan la novela a la narración griega.
A lo largo de “La señora Cornelia” abundan una vez más las secuencias narrativas en las
que un personaje informa a otro acerca de los hechos sucedidos: así, Juan relata a su amigo el
episodio del recién nacido; Antonio, por su parte, le reseña cómo llegó Cornelia, quien, a su vez,
le cuenta a la criada bajo cuyo cuidado se halla, la relación que ha tenido con el duque de
Ferrara. Llama la atención el comentario que vierte el narrador en estas circunstancias, un
narrador controlador de los hechos que está presentando al lector y también preocupado por la
verosimilitud: “con todos los puntos que hasta aquí se han contado tocantes a su historia” (608).
Más adelante, a medida que la acción sigue complicándose, aparece nuevamente el narrador pero
con una función diferente en la que alterna los sucesos que les toca experimentar a los
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personajes: “dejémoslas ir que ellas tan atrevidas como bien encaminadas, y sepamos qué les
sucedió a don Juan de Gamboa y al señor Lorenzo Bentibolli,” (611).
Hacia el final de la novela después de la reconciliación entre el duque y Lorenzo, la
acción sigue complicándose: Cornelia, el niño y la criada no se encuentran en la casa donde
debían estar y aparece otro personaje que continuará enredando la trama: la pícara Cornelia. Pero
la sorpresa para los lectores no ha terminado: la acción sigue a través de engaños y confusiones
hasta la restitución final del orden perdido.
Cabe preguntarse cuál ha sido el sentido de incluir a personajes españoles en esta obra,
qué motivos llevaron a Cervantes a convertir a Juan y a Antonio en vehículos de la intriga de los
singulares hechos que les suceden a Cornelia, su hermano y duque de Ferrara. Sin duda, hay un
firme propósito por parte de nuestro autor de incorporar personajes españoles en todas las
novelas que componen la colección para revalorizar la figura del español como caballero
valiente, dispuesto a ayudar a todo aquel que lo necesite. Esta pareja de personajes, tan del gusto
de Cervantes, se convierte en testigo de hechos que ayudarán a resolver y, una vez cumplida su
misión, vuelven a su tierra donde se casarán.
No puede pasarse por alto al analizar el modo en el que Cervantes crea esta novela, la
combinación de elementos dramáticos y humorísticos que se conjugan en un delicado equilibrio:
la presencia de los sirvientes, de los pajes, el cura de la aldea, la sirvienta de los españoles y la
pícara Cornelia vienen a romper el clima de tensión que experimentan los personajes. Y el
episodio en el que Juan se encuentra con el duque en el camino, se baja del caballo y corre a
besarle los pies pero el duque ya está fuera de la silla y cae en sus brazos, genera también una
situación jocosa que lleva a pensar si Cervantes no está de alguna manera haciendo una burla de
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las costumbres de la corte de Bolonia. La multiplicidad de incidentes presentes en esta novela
nos revela a un escritor sumamente hábil en el manejo de la técnica narrativa.
“La novela del Amante Liberal” ofrece a los lectores la reelaboración de la novela griega;
sin embargo, esta composición resulta significativa por otras cuestiones además de las
exclusivamente vinculadas con la evolución del género: los elementos autobiográficos
generaron especial interés por parte de la crítica que la vio como reflejo de los años de cautiverio
que vivió Cervantes y de la huella que dejó su paso por Lepanto y Argel. Además, incorpora
aspectos de la realidad de su tiempo como la presentación del mundo mediterráneo, con sus
personajes, su comercio, su organización social que la convierten en una especie de viñeta
realista. Asimismo, se trata de una novela que, en el tratamiento que hace del tema de la
liberalidad, nos permite relacionarla con las historias que componen la décima y última jornada
del Decamerón.
Al enfrentarnos a la lectura de esta novela han surgido una serie de interrogantes que
incluyen la manera en la que la novela griega influyó en nuestro escritor, las competencias
lectoras que debían ponerse en juego a la hora de leer esta composición así como las variaciones
introducidas por Cervantes para continuar despertando la curiosidad de sus lectores. Desde el
siglo I de la era cristiana comenzó a escribirse un nuevo tipo de prosa de tema amoroso en la que
están presentes elementos de La Odisea e historias de Herodoto; en efecto, se trata de un tipo de
producción que se ha apropiado de otros géneros al incluir componentes de las narraciones de
viajes así como otros propios de la comedia combinados con técnicas narrativas originales.
Ejemplo de esta prosa de aventuras del siglo II es Leucipe y Clitofonte de Aquiles Tacio y se
consolida en la segunda mitad del siglo IV con Heliodoro, autor de Las Etiópicas o Teágenes y
Cariclea. Los componentes de este tipo de relatos se reducen a una forma canónica, más o menos
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estereotipada: viajes, amores sin tacha y final feliz; sus protagonistas son dos jóvenes de belleza
incomparable, alta nobleza y amor sin igual, quienes deben pasar por una serie de trabajos que
consisten en el sufrimiento de numerosas calamidades, el recorrido por infinitas tierras- sobre
todo las que circundan la cuenca del Mediterráneo- hasta llegar a un desenlace gozoso. Las
peripecias, en las que, por lo general, los dos amantes quedan separados hasta la feliz reunión
final, consisten en naufragios, tormentas, cautiverios, enfrentamientos con piratas o bandoleros,
desvíos de la ruta, esfuerzos de la mujer por mantenerse casta frente a las adversidades que
padece. La acción comienza “in medias res” y a medida que avanza la historia se la interrumpe
para poner al lector al tanto de los sucesos que ocurrieron antes del comienzo de la acción.
El viaje, componente esencial de la novela griega, permanece en Cervantes; “El Amante
liberal” describe un viaje por el Mediterráneo lleno de escollos y adversidades por precisos
lugares para regresar al punto de partida, Trápana, sin mayores dificultades; mientras que Las
Etiópicas comienzan con un viaje que se inicia en Egipto, se relata una fase anterior en Grecia y
concluye en Etiopía.
Una estrategia de este tipo de novela es el manejo de la información que proporciona el
narrador para manipular la atención de sus lectores. Al ofrecer recapitulaciones de hechos y
relatos de personajes que cuentan sus historias para dar a conocer su situación presente, se
retarda la acción. Todos estos elementos están presentes en las novelas griegas que leyó
Cervantes quien las adecua a su nuevo modo de novelar en el que hay un deliberado interés por
contar y escuchar historias, al mismo tiempo que se exige brevedad en el modo de hacerlo. En
“El Amante Liberal” Ricardo y Mahamut, amigos de la infancia nacidos en su misma patria, se
encuentran al comienzo y se disponen a relatar los hechos que los llevaron a la situación en la
que se hallan. Ricardo sostiene: “Y para que quedes satisfecho desta verdad, te la contaré en las
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menos razones que pudiere” (182) y Mahamut por su parte afirma: “Yo te satisfaré brevemente”
(182). Este interés por dar a conocer su historia a otro revela que no hay tiempo para perder y
que, como señala Stanislav Zimic, los personajes están “vitalmente interesados en revelar sus
experiencias y en tratar de saber las de los demás”62. Esta preocupación por contar “en breves
razones” (183) como dice Ricardo las historias de los diferentes personajes se da a lo largo de
toda esta novela cuando Leonisa, por ejemplo, relata cómo cayó en manos del judío y más
adelante pretende “satisfacer en algo” (217) el interés de Ricardo una vez que se reencuentran.
La incorporación de relatos que interrumpen el devenir de la acción se da también cuando
Mahamut le cuenta a Ricardo su encuentro con Leonisa y los consejos que le dio; Ricardo
aprovecha esta circunstancia y le relata un cuento que le había transmitidito su padre para
continuar después con los consejos que le pide a su amigo para evitar que su amada caiga en
poder de su señor.
El público lector de la novela griega estaba habituado a las separaciones de las parejas de
amantes por motivos familiares así como a la castidad que el personaje femenino debía mantener
a lo largo de su peripecia. Cervantes articula el tema de la separación de Ricardo y Leonisa de
una manera original: puesto que en esta composición la joven aborrece a Ricardo y sus padres codiciosos de la fortuna- la prometen al afeminado Cornelio. A lo largo del alejamiento de la
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v. Zimic. “Hacia una nueva novela bizantina.” (6).
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pareja, Leonisa “la poco querida de Cornelio y la bien llorada de Ricardo”63(208) debe vencer
obstáculos para conservar su castidad: “he conservado en él la entereza de mi honor” (208) le
dice a Mahamut en ocasión de su encuentro y es este otro motivo que comparte con la novela
griega. Son, en efecto, varias las ocasiones en las que Leonisa debe vencer pruebas para
permanecer doncella pese a los requerimientos de Ysuf y luego los turcos que la rescatan en una
isla “guardándome el mismo respeto que si fuera su hermana” (218); a continuación, la joven es
vendida a un judío que “dio en solicitarme descaradamente” (218) y ante la negativa la entrega a
dos bajaes quienes la dan a un cadí para ser ofrecida al gran señor de Constantinopla. Raptos,
cautiverios en manos de corsarios, separación de pareja de enamorados son componentes del
relato griego que se hallan en la creación cervantina. En la novela de Heliodoro otra de las
pruebas que debe atravesar la pareja de amantes es el ser requeridos en cuestiones de amor por
otros personajes; en efecto, Teágenes es deseado por Arsace mientras que Cariclea es buscada
por Aquémenes (Libro VII); en “El Amante Liberal” Cervantes nos ofrece una situación similar:
Ricardo es buscado por Halima, mujer insatisfecha por los “abrazos flojos de su marido” (212),
mientras que Leonisa es deseada por el viejo cadí, pero la joven pareja manejará la situación para
salir triunfante con su ingenio e inventiva.
En la novela griega, la descripción de la amada como ejemplo de belleza absoluta genera
que la joven sea reconocida a partir de su retrato; Ricardo le pregunta a su amigo: “¿Qué? ¿Es
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Una vez más la invención cervantina establece una ruptura con el modelo tradicional , en esta novela Leonisa es
separada de Ricardo pero no está enamorada de él.
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posible, Mahamut, que ya no me has dicho quién es y cómo se llama?” (184) e inmediatamente
el otro le responde: “que si la que has pintado con tantos estremos de hermosura no es Leonisa,
la hija de Rodolfo Florencio, no sé quién sea, que ésta sola tenía la fama que dices” (184). La
originalidad cervantina aparece en la descripción petrarquista de la joven: “una para quien los
poetas cantaban que tenían los cabellos de oro, y que eran sus ojos dos resplandecientes soles, y
sus mejillas purpúreas rosas, sus dientes perlas, sus labios rubíes, su garganta alabastro, y que
sus partes con el todo, y el todo con sus partes, hacían una maravillosa y concertada armonía”
(184).
Resulta oportuno señalar que la pareja de esta novela no ha tenido suficientes encuentros
previos a su separación, circunstancia que engrandece aún más el silencioso momento en el que
la joven se halla en actitud íntima y melancólica antes de reunirse con Ricardo; el narrador, en
lugar de introducir los pensamientos de la joven se ocupa únicamente de referirnos sus gestos: la
cabeza apoyada sobre la mano y el brazo, sobre las rodillas. Sostiene Lerner sobre este
momento de la novela: “Cervantes prefiere crear un momento icónico, resaltar el valor de la
escena de este punto en el relato y valerse de recuerdos pictóricos para traducir de modo más
inmediato el estado interior del personaje” (316); asimismo, este investigador vincula
concretamente esta escena de la novela con el grabado de Durero, llamado Melencolia I, que con
seguridad habría conocido Cervantes.
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No puede pasarse por alto al analizar el modo en el que Cervantes reelabora la novela
griega, el tratamiento casi psicológico de la figura de Ricardo, con una complejidad notable en el
desarrollo de sus sentimientos de culpa en torno a la supuesta muerte de su amada64. Se trata de
un personaje en el que, desde el comienzo de la historia, predomina la tristeza y la melancolía
provocada por la pérdida del amor y es precisamente en este aspecto en el que Cervantes recrea
la novela clásica. Pero lo que ha de convertir a Ricardo en figura memorable es su capacidad de
entrega hacia el final de la novela: “Ves aquí, ¡oh Cornelio! te entrego la prenda que tú debes
estimar sobre todas la cosas que son dignas de estimarse” (234) y su posterior reflexión acerca de
la imposibilidad de entregar aquello que no le pertenece: “no he mirado lo que he dicho, porque
no es posible que nadie pueda mostrarse liberal de lo ajeno” (234). La arrogancia y la seguridad
que lo habían caracterizado al principio de su aventura se transforman en reflexión y capacidad
para entregar aquello que más desea.
González Amezúa y Mayo ha encontrado (1958, II 50-52) vínculos entre la novela
séptima de la segunda jornada del Decamerón y la figura de Leonisa. En el relato boccacciano
Alatiel, la hija de un sultán, es entregada por su padre a un joven. Víctima de una fuerte
tempestad en el mar, es dada por muerta y es víctima de una serie de eróticas aventuras hasta
reencontrarse con su prometido. Definitivamente, Cervantes recupera para la creación de su
personaje sólo el incidente de la supuesta muerte de Leonisa y las peripecias que pasó para
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preservar su identidad. Es éste el único aspecto que ha interesado a nuestro novelista preocupado
con seguridad por el clima moral generado a partir de las regulaciones impuestas por el Concilio
de Trento.
Además de las relaciones que han podido establecerse con la narrativa griega y la
manera en la que se adaptan al universo cervantino, la historia de “El Amante Liberal” remite,
por su parte, a la última jornada del Decamerón en la que “se razona sobre quien con liberalidad
o magnificencia obrase en algo, ya fuera en asuntos de amor ya en otras cosas” (841), tal como
se afirma en la introducción a las historias. Los relatos que componen esta jornada ofrecen
ejemplos de clérigos que se tornan liberales pese a la fama de avaros que los define, enamorados
que entregan como don aquello que más aman, reyes que apasionados por la belleza de dos
jóvenes son capaces de dominar sus pasiones o leales amigos que ofrecen a su esposa y justifican
su acción en nombre del verdadero amor.
No cabe duda de que el impacto que esta sección debió haber provocado en Cervantes lo
condujo a que la introdujera en su creación. Concretamente, la novela que parece guardar más
similitud con la cervantina es la cuarta en la que se presenta el caso de una mujer muerta y
resucitada por las caricias de su enamorado quien finalmente la restituye a su marido. Micer
Gentile Carisendi representa en Boccaccio el papel del enamorado no correspondido por
Catalina; esta joven embarazada no es cuidada por sus familiares cuando tiene un accidente y es
dada por muerta y sepultada. Micer Gentile, no habiendo alcanzado de la joven en vida “una sola
mirada” (863) acude al cementerio para robarle un beso, circunstancia que lo lleva a descubrir
que la joven no estaba muerta; la mujer es cuidada en casa del enamorado y da a luz a un niño.
Micer Gentile decide hacer regresar a Catalina a su hogar pero solicita ofrecer una reunión
pública a la usanza persa, para restituirla y en esa ocasión llama la atención sobre el poco
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cuidado que tuvieron los suyos con ella- de la misma manera que Cornelio no se había
preocupado por cuidar a Leonisa ante el ataque de los turcos en “El Amante Liberal”- y la
honestidad en la que vivió mientras estuvo alejada de su marido65. En esta escena el enamorado
liberal afirma que Catalina es “merecidamente” (869) suya y la ofrece como un don a su marido.
Ahora bien, estamos en condiciones de preguntarnos cómo Cervantes articula esta historia con su
universo narrativo, qué lo lleva a ir más allá del solo hecho de entregar aquello que más se desea,
por qué Ricardo una vez que devuelve a Leonisa se corrige y se plantea cómo puede entregar
aquello que no es suyo. No cabe duda de que Cervantes pretende engrandecer la figura del
melancólico con su generosidad, pero también parece dotar a Leonisa de voz en la historia para
reconocer el valor de Ricardo y dar a conocer su deseo - con permiso de sus padres- para unirse
a él: “Esto digo por darte a entender, Ricardo, que siempre fui mía, sin estar sujeta a otros que a
mis padres” (235). El final de “El Amante Liberal” ofrece a los lectores un orden restituido con
bodas y festejos en la ciudad que acompañan a los personajes después de los “trabajos” que
debieron padecer para lograr su objetivo.
Con la creación de “Rinconete y Cortadillo” Cervantes se propone adoptar en su libro la
modalidad de la novela picaresca que ya era conocida por sus lectores tras la aparición del
Lazarillo, Guzmán de Alfarache de Mateo Alemán y El Buscón de Quevedo66. La novela gira en
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Recuérdese la preocupación de Leonisa por mantenerse casta durante su cautiverio.
No toda la crítica ha visto en esta novela un ejemplo de novela picaresca, especialmente por el carácter alegre que
muestran los protagonistas cervantinos. Mientras que Menéndez Pidal la descalifica como parte de esa categoría,
Pfandl la ha calificado como novela de germanía.
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torno a las andanzas de dos jóvenes -uno, desterrado de la corte y el otro, disgustado de su
pueblo -quienes se inician en el mundo del engaño y el robo en Sevilla, donde tienen ocasión de
conocer a un personaje singular, Monipodio, a cuya cofradía llegan personajes de diversa índole
delictiva. Prueba del conocimiento que Cervantes tenía de los libros de la tradición picaresca y
del éxito que habían generado entre sus lectores es el episodio de los galeotes del Quijote I,
XXII. Allí Ginés de Pasamonte afirma en ocasión del libro que ha escrito refiriendo su vida: “Es
tan bueno, respondió Ginés, que mal año para Lazarillo de Tormes y para todos cuantos de aquel
género se han escrito o escribieren” (206). Parece ser éste el primer intento de Cervantes de
acercarse al género picaresco, circunstancia que lo animará a la redacción de una novela corta,
consciente del éxito que había generado e interesado en la creación de este nuevo tipo de
personajes.
Pese a incorporar en su novela a dos pícaros como protagonistas, el primer giro que
Cervantes introduce para alejarse del modelo original es la desaparición del narrador
protagonista, componente esencial del relato picaresco. De este modo, el narrador controlador
puede seguir manejando a su antojo la relación de los hechos e interrumpir la acción para aportar
un comentario sobre lo que está ocurriendo o una reflexión moral a partir del accionar de los
personajes. Desde el comienzo de la novela, Cervantes se ocupa de ofrecer una cuidada
descripción de las vestimentas de los personajes que remiten a individuos de muy baja condición
social y que se contrapone con el modo en el que entablan una conversación haciéndose llamar
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“gentilhombre” y “caballero” (238). Rinconete, por su parte, se presenta de manera
aristocratizante al pronunciar su nombre “Pedro del Rincón “(240) para ennoblecer su origen e
inmediatamente sigue otra alusión a la primera novela picaresca al afirmar refiriéndose a su
padre: “quiero decir que es bulero o buldero”67 (240), agrega que “es persona de calidad” (240) y
omite datos sobre su madre, alejándose una vez más del modelo original. Cortadillo por su parte,
también se presentará a la manera picaresca pero con la originalidad cervantina característica:
“mi padre es sastre” y aquí no presenta a su madre sino “el desamorado trato de mi madrastra”
(242). Con relación a lo que se dice sobre el origen de los personajes, pensemos, en efecto, en la
información que se da en Lazarillo sobre la madre del joven y cómo se une a otro hombre, o en
El Buscón cuando Pablos afirma que su madre había sido perseguida por la Inquisición de
Toledo; mientras que en la novela de Mateo Alemán se le dedica un capítulo a la historia del
padre. Hay, como vemos, una deliberada preocupación por parte de Cervantes en partir del
modelo tradicional y adaptarlo a sus propios intereses narrativos.
El encuentro que tienen los jóvenes con el muchacho asturiano al llegar a Sevilla nos
ofrece otra referencia a la novela picaresca; el narrador relata en qué consiste el oficio de
esportilla que le permite al joven vivir “libre de buscar amo a quien dar fianzas y seguro de
comer a la hora que quisiese” (246) en clara alusión a los esfuerzos que debe pasar Lázaro para
conseguir un trozo de pan. Y otra vinculación, en esta oportunidad, con la obra de Alemán

“En el quinto por mi ventura di, que fue buldero, el más desenvuelto y desvergonzado y el mayor echador dellas
que jamás yo vi ni espero ver” Lazarillo (112).
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parece darse cuando los jóvenes llegan al patio de Monipodio y se encuentran con el mozo quien
les ofrece información en torno a las reglas que rigen el lugar y afirma: “yo no me meto en
tologías” (254)68.
La detallada descripción de lugares y la precisión con la que Cervantes crea personajes concretamente Monipodio cuyo retrato es mucho más detallado y cuidado que el de los jóvenesacerca esta novela a lo que será el realismo literario posterior. Hay escenas costumbristas en las
que se describe la comida que se ofrece en el patio de Monipodio así como la música y el baile
como prueba de amistad con Repolido. También resulta original la incorporación de escenas
teatrales como la que se lleva a cabo en el patio de Monipodio en la que participan algo más de
catorce personajes. Esta secuencia permite acercar a esta parte de la novela al género dramático,
especialmente cuando saludan a Monipodio y lo reverencian o se quitan el sombrero para darle la
bienvenida: “todos los que aguardándole estaban le hicieron una profunda y larga reverencia,
excepto los dos bravos, que a medio magate, como entre ellos se dice, se quitaron los capelos”
(259). Toda esta sección gira en torno a las intervenciones de personajes que interrumpen la
acción para anunciar la llegada de otro: el alguacil reclamando una bolsa robada, Cariharta quien
relata cómo fue golpeada por Repolido quien a su vez se presenta para buscarla y el caballero
quien, enterado de que su pedido se ha cumplido a medias, se niega a pagar lo que había sido
estipulado.
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La crítica ha hallado en esta afirmación una referencia burlesca a la novela de Mateo Alemán plagada de
digresiones morales. (García López, 254)
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¿Qué sucede en Rinconete y Cortadillo? ¿Cuál es el conflicto que debe resolverse si es
que realmente existe? Definitivamente, esta novela parece construirse en torno a un
encadenamiento de escenas que ofrecen un cuadro a la manera realista de la sociedad de Sevilla
en la que se presentan la falta de justicia, la corrupción, el mundo del hampa y del juego, así
como prostitutas o alguaciles que acuden a Monipodio para recuperar objetos que han sido
robados. Todo esto nos permite afirmar que lo que Cervantes hace en esta novela se asemeja más
que nada a una galería de personajes realistas al modo de las que iba a ofrecer Balzac en sus
novelas en el siglo XIX. El final de la novela con sus protagonistas dispuestos a no permanecer
demasiado tiempo con ese tipo de vida “tan perdida y tan mala, tan inquieta y tan libre y
disoluta” (292) deja a los lectores un final abierto y es asimismo un desenlace en el que aparece
una vez más este narrador controlador netamente cervantino que reflexiona sobre los dos jóvenes
para los que quiere una vida más sana.
También han generado interés las figuras de los protagonistas que son, según García
López (32, 2005), picarescos al comienzo de la novela y se convierten luego en marco literario
(34, 2005) al hacer que el narrador cuente todo lo que sucede a través de los ojos de los dos
jóvenes transformados prácticamente en figuras mudas destinadas a ser testigos de lo que ocurre
en la cofradía de Monipodio. Y está claro que son testigos de cuanto allí acontece para marcar la
distancia moral que los aparta de ese mundo. Recuérdese la sorpresa de Cortado al llegar al patio
de Monipodio: “Yo pensé -dijo Cortado- que el hurtar era oficio libre” (253) cuando les
aconsejan que se presenten ante Monipodio para registrarse. El asombro que le produce la
llegada a la cofradía de Monipodio acentúa el paso de las aventuras infantiles de las que habían
sido protagonistas hacia el crimen organizado en manos del rufián.
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Pero Cervantes parece querer ofrecer al lector algo más que una mera descripción del
mundo de la corrupción y degradación moral que domina Sevilla y se ocupa de crear dos
personajes que no resultan ser tan pícaros como la tradición los había presentado: Cortadillo da
una singular muestra de moral cuando devuelve la bolsa que había robado antes de incorporarse
a la cofradía, y la figura de Rinconete aparece engrandecida hacia el final de la novela cuando
reflexiona acerca de los curiosos hechos de los que ha sido testigo y sobre los personajes “le
admiraba la seguridad que tenían y la confianza de irse al cielo con no faltar a sus devociones,
tan llenos de hurtos, y de homicidios, y de ofensas de dios”(291). Quizá estemos en condiciones
de incorporar a estos dos jóvenes a la lista de personajes que tanto por su accionar como por sus
pensamientos responden a lo que llamamos “moralidad cervantina”.
Desde el punto de vista estilístico, no cabe duda de que la incorporación del lenguaje de
germanía así como el empleo de términos vulgares y propios de la oralidad tiene que haber
producido un profundo impacto en los lectores de la época. Resulta pertinente señalar que la
manera en la que los pícaros entran en el patio de Monipodio es desde lo lingüístico al tener que
atravesar una barrera idiomática para comprender el modo en el que se comunican sus
integrantes. También la crítica69 se ha ocupado de señalar la presencia de un considerable
número de vocablos propios de la comunidad religiosa, a saber: noviciado, congregación,
cofradía, ministro, hábitos y misas que con seguridad habrían sido incorporados por Cervantes
para lograr un efecto burlesco.

69

v. Varela.

77

Ante la inquietud de cuál fue la propuesta narrativa planteada por Cervantes para la
creación de “La Ilustre Fregona”, nos encontramos con una novela que combina elementos de la
tradición literaria así como la creación de personajes que se convertirán en símbolo de recato y
prudencia o en ejemplo de buen humor. Desde el título Cervantes comienza quebrando las
expectativas del lector con la combinación de términos aparentemente irreconciliables que sólo
puede comprenderse a la luz de una figura como la de Constanza; en efecto, si consideramos que
el término “fregona” apuntaba a una figura de baja condición social dedicada a la tarea de fregar
platos y que podía incluir también la prostitución, no puede dejar de causar sorpresa en el lector
la inclusión del adjetivo “ilustre” para adelantar el origen noble de la joven que se halla en la
posada. Por otra parte, también resulta llamativo el tratamiento artístico que Cervantes le
atribuye a la violación de la que nació la protagonista y los contrastes a los que tiene
acostumbrados a sus lectores porque la figura de Constanza, producto de una unión ilegítima, da
como resultado una vida honesta y ejemplar; mientras que Carriazo representa al hermano noble
que lleva una vida de pícaro. En realidad, Cervantes trabaja con un tema caro a la tradición, el
de la joven ilustre que trabaja en un mesón y que había sido tratado en obras de teatro y novelas
en las que pueden hallarse semejanzas argumentales con la novela cervantina. 70
La crítica ha señalado que “La Ilustre Fregona” puede ser considerada la continuación de
las andanzas de “Rinconete y Cortadillo” en cuyo párrafo final se lee: “Pero, con todo esto,

70

El mesón de la corte -escrita antes de 1604-, La noche toledana (1605), La ilustre fregona y amante al uso (1641),
atribuidas a Lope. El tema sirvió también de motivo posterior: La hija del mesonero de Diego de Figueroa (16191673) y La más ilustre fregona de José de Cañizares (1676-1750).
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llevado de sus pocos años y de su poca experiencia, pasó con ella adelante algunos meses, en los
cuales le sucedieron cosas que piden más luenga escritura, y sí se deja para otra ocasión contar su
vida y milagros” (292). 71 Coincidamos o no con esta afirmación, no cabe duda de que los
protagonistas de esta novela se constituyen como un tipo diferente de pícaros72, puesto que no
son personajes de baja condición social, cuyos padres forman parte del mundo criminal ni
perseguidos por la justicia. Por el contrario, Carriazo y Avendaño son dos muchachos de origen
noble, que cansados de la vida que llevan buscan “desarraigarse” de la casa de sus padres y
probar una de tipo marginal: “llevado de inclinación picaresca” (459) dice nuestro autor
refiriéndose a Carriazo al comienzo de la novela y agrega: “Finalmente, él salió tan bien con el
asunto de pícaro, que pudiera leer cátedra en la facultad al famoso Alfarache” (460). A pesar de
haber llevado una vida picaresca en la que es detenido por la justicia y encerrado en un calabozo,
su condición de joven noble se ha mantenido: “En fin, en Carriazo vio el mundo un pícaro
virtuoso, limpio, bien criado y más que medianamente, discreto” (460-1).
Probablemente insatisfecho con la sola creación de dos personajes picarescos de la talla
de Carriazo y Avendaño e interesado en la experimentación y en convertir a la literatura en un
espacio destinado a la “mesa de trucos” de la que había hablado en el prólogo a la colección,
nuestro escritor se ocupa de seguir incorporando material de la tradición en un deliberado

71

García López se ha preguntado si esta novela no puede ser leída como una relectura que hizo el propio Cervantes
de “Rinconete y Cortadillo”. (1999)
72
Resulta oportuno señalar que no toda la crítica ha visto esta novela como un ejemplo de novela picaresca
cervantina; situación que se ha repetido con “Rinconete...” y “El coloquio...”.
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homenaje al laus vagatorum de Mateo Alemán en su novela cuando afirma73: “¡Oh pícaros de
cocina, sucios, gordos, y lucios, pobres fingidos, tullidos falsos, cicateruelos de Zocodover y de
la plaza de Madrid, vistosos oracioneros.....” (461). Asimismo pueden distinguirse ecos del
Lazarillo en las peleas de Carriazo con los aguadores que remitirían al golpe que se da el ciego
contra el poste en el primer tratado74.
Hemos venido señalando la manera en la que Cervantes reelabora el material narrativo.
En este sentido, es necesario señalar que el nacimiento de Constanza como resultado de la
violación de la que fue víctima su madre mientras dormía, remite según Michèle Ramond a la
tradición folclórica vertida en el cuento de “La Bella Durmiente” del siglo XV.
El efecto que produce la figura de Constanza en Avendaño es peculiar y permite vincular
la novela con el relato idealista:
que yo sé que estoy enamorado del más hermoso rostro que pudo formar naturaleza y de
la más incomparable honestidad que ahora se puede usar en el mundo. Constanza se
llama, y no Porcia, Minerva o Penélope; en un mesón vive, que no lo puedo negar. . .

“¡Oh tú, dichoso, dos, tres y cuatro veces que a la mañana te levantas a las horas que quieres, descuidado de servir
ni ser servido! Que, aunque es trabajo tener amo, es mayor tener mozo, como luego diremos. Al mediodía la comida
es segura, sin pagar cocinero ni despensero ni enviar carbón mojado a la tienda, y que te traigan piedras y tierra, y
sabe Dios por qué se disimula; sin cuidado de la gala, sin temor de la mancha ni codicia del reclamado; libre de
guardar, sin recelo de perder; no envidioso, no sospechoso, sin ocasión de mentir y maquinar para privar.” (181)
74 Chauchadis, Claude. “Los caballeros pícaros: contexto e intertexto en La ilustre fregona”, Bustos Tovar, 1983,
191-198.
73
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¡Oh amor platónico! ¡Oh ilustre fregona! ¡Oh felicísimos tiempos los nuestros, donde
vemos que la belleza enamora sin malicia, la honestidad enciende sin que abrace
(489-90).
La reacción que la joven fregona genera en el enamorado parece contraponerse de manera
deliberada a aquellas escenas en las que predomina la descripción realista de la vida cotidiana
con una enumeración veloz de cuanto sucede, encuentros tumultuosos de personajes en los que
se ve involucrado Carriazo así como persecuciones. En efecto, el lector se halla frente a un
contrapunto literario en el que se combinan de manera cuidada secuencias de carácter idealista,
frente a otras en las que domina el realismo y el costumbrismo. Detengámonos en la descripción
que se hace del mesón del sevillano:
Entraron, en fin, en la posada, y la Argüello, que era una mujer de hasta cuarenta y cinco
años, superintendente de las camas y aderezo de los aposentos, los llevó a uno que ni era
de caballeros ni de criados, sino de gente que podía hacer medio entre los dos estremos.
Pidieron de cenar; respondióles Argüello que en aquella posada no daban de comer a
nadie puesto que guisaban y aderezaban lo que los huéspedes traían de fuera comprado,
pero que bodegones y casas de estado había cerca donde sin escrúpulo de conciencia
podían ir a cenar lo que quisiesen. Tomaron los dos el consejo de Argüello y dieron con
sus cuerpos en un bodego, donde Carriazo cenó lo que le dieron y Avendaño lo que con
él llevaba, que fueron pensamientos e imaginaciones (473).
Estamos en presencia de un deliberado interés por parte del autor para describir de manera ágil
cuanto sucedía en la posada.
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Y este contrapunto al que nos estamos refiriendo puede leerse asimismo en la
organización narrativa de las diferentes secuencias que componen la trama de la novela. Puesto
que una vez más, el narrador se encarga de detener la acción y pasar a narrar lo que le sucede a
otro personaje, así inmediatamente después de la primera conversación que tiene Avendaño con
Constanza en la que el joven le ha entregado la carta, el narrador relata lo que le sucedió al
Asturiano cuando compró el asno. Otro ejemplo de esta manipulación del material narrativo se
produce cuando Diego Carriazo termina de contar la historia de cómo forzó a la madre de
Constanza que se había retirado viuda a vivir en una aldea con sus criados; en esta ocasión se
interrumpe el relato con la noticia de que el asturiano está siendo llevado preso.
Esta figura del narrador entrometido está presente desde el comienzo mismo de la novela:
“por excusar y ahorrar letras, les llamaremos con solos los nombres de Carriazo y Avendaño”
(459) y no sólo se ocupa de describir con detalle el mundo que los jóvenes nobles desean
conocer sino que maneja con habilidad la información a la hora de reflexionar sobre el impacto
que ejerció la figura de la fregona en los dos jóvenes: “Resta ahora por decir qué es lo que le
pareció a Carriazo de la hermosura de Constanza, que de lo que le pareció a Avendaño, ya está
dicho, cuando la vio por la vez primera. No digo más sino que a Carriazo le pareció tan bien
como a su compañero, pero enamoróle mucho menos” (478-79) y en realidad, lo que está
haciendo el narrador es cuidar el efecto que la joven podría haber tenido en quien hacia el final
de la novela resultará ser su hermano. Se trata de un narrador al que Cervantes ya tiene
acostumbrados a sus lectores, que en ocasiones es capaz de detener la acción: “Dejémoslos ir,
por ahora, pues van contentos y alegres, y volvamos a contar lo que el ayo hizo cuando abrió la
carta que el criado le llevó y halló que decía desta manera” (467); y unas líneas más adelante
introducirá al “autor desta novela” para afirmar que no dice nada acerca de lo que le sucedió al
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lector de la carta una vez que partió hacia Burgos dispuesto a dar las nuevas de los jóvenes a
sus padres. No cabe duda de que estamos en presencia de un escritor a quien deliberadamente le
interesa manejar la información en su novela, jugar con las expectativas lectoras y remitir incluso
a su propia obra con la mención del “autor” en una clara alusión a Cide Hamete Benengeli del
Quijote (I, 9).
El cambio de identidad, recurso presente en la tradición de la novela griega y empleado
con frecuencia por Cervantes, también forma parte de esta novela: en primer lugar, Constanza no
es una fregona sino que es un personaje de origen noble que será restituido a su mundo original.
En segundo lugar, al comienzo de la novela los dos jóvenes amigos ya se habían mudado de
nombres y en su propósito de llevar una vida diferente Avendaño se transforma en mozo del
mesón y pasa a llamarse Tomás Pedro, mientras que Carriazo pasa a ser aguador y se convertirá
en Lope Asturiano. Otro componente de la novela griega que nuestro autor incorpora en esta
composición es la anagnórisis a través del pergamino y las dos partes de la cadena a través de los
cuales Constanza se reúne con su padre.
Hemos venido señalando a lo largo de nuestra investigación que Cervantes también
construyó su universo narrativo a partir de su agitada vida y que se ocupó de incorporarla cada
vez que la historia se lo permitía; las referencias biográficas que pueden señalarse concretamente
en esta novela apuntan a su condición de preso de la justicia. Cuando Lope Asturiano tiene un
incidente como aguador y cae preso, el huésped sostiene que tiene contactos que podrán salvar al
joven y agrega: “¡que no falte ungüento para untar a todos los ministros de la justicia, porque si
no están untados, gruñen más que carretas de bueyes!” (486) y más adelante el narrador dirá:
“Por seis ducados se apartó de la querella al herido” (487).

83

“La Gitanilla”, primera novela de la colección, es una composición en la que pueden
hallarse ecos de la tradición literaria: el mundo picaresco, la literatura pastoril y las peripecias de
la novela griega se entrelazan una vez más con la creación de personajes inolvidables así como
con la reflexión en torno a la invención poética. También resulta del todo innovador la inclusión
de un grupo social, el de los gitanos, que no había tenido demasiado espacio en la narrativa
española puesto que había llegado a Europa a mediados del siglo XV y había visto su incursión
en la literatura únicamente en el teatro anterior a Lope de Vega (García López, 28).
Partimos de las consideraciones de Lerner 75sobre la primera palabra con la que comienza
la historia: “parece” a la que sigue la opinión generalizada acerca de que los gitanos son
ladrones. Este vocablo se convertirá en un claro indicio de cómo el lector debe enfrentar el texto
literario; el narrador está ejerciendo una deliberada función irónica y será tarea de quien lee
cotejar estas aseveraciones con los hechos que se suceden a lo largo de la historia de modo de
estar en condiciones de comprobar si son ciertas. Porque a medida que avanza el relato el único
robo que se lleva a cabo no lo cometen los gitanos sino Juana Carducha, quien irritada por haber
sido rechazada por Andrés, lo hace aparecer como ladrón. Con la incorporación de estos
individuos, no cabe duda de que Cervantes está poniendo en boca del narrador los prejuicios que
circulaban en torno a los sectores marginales de la sociedad desde la perspectiva de la clase
dominante y su propósito será el de ofrecer una sociedad diferente pero regida por una serie de
leyes que demuestran una clara organización. Cervantes, en efecto, los presenta a partir de la
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“Marginalidad en las Novelas Ejemplares. La Gitanilla” (290).
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libertad, la comunidad, el placer, la amistad, el primitivismo y la vitalidad lo que nos muestra
una vez más a un escritor preocupado por describir personajes en un aspecto más moral y más
caritativo.
Resulta curiosa en esta novela la creación de personajes como Preciosa y el efecto que
provoca en la población, hecho que permite vincularla con la protagonista de “La ilustre
fregona”. La manera en la que la joven es presentada y caracterizada ofrece desde el comienzo
una advertencia al lector de que se trata de un personaje diferente del medio en el que se halla,
“nacida de mayores prendas que de gitana” (90); y pese a que se desenvuelve con naturalidad y
soltura no puede dejar de advertirse que no se trata de la consabida descripción realista de un
personaje que concuerda con todo lo que lo rodea; porque Preciosa aparece de cierta manera
distanciada y aunque mantiene rasgos populares como su manera de hablar -ceceando y usando
permanentemente refranes-, no es una más en el ambiente de gitanos. Preciosa se ha convertido
en otro de los personajes cervantinos inolvidables encantando con su sola presencia:
el aseo de Preciosa era tal, que poco a poco fue enamorando los ojos de cuantos la
miraban. De entre el son del tamborín y castañetas y fuga del baile salió un rumor que
encarecía la belleza y donaire de la gitanilla, y corrían los muchachos a verla, y los
hombres a mirarla. Pero cuando la oyeron cantar, por ser la danza cantada, ¡allí fue
ello! allí sí que cobró aliento la fama de la gitanilla (91).
Forcione ha señalado, por su parte, que con la creación de un personaje de la talla de Preciosa,
Cervantes intentó dar a conocer a los lectores la heroína de Erasmo en Proci et Puellae (116-117)
y la preocupación por el orden social establecido a través del matrimonio que le permite al
hombre convertirse en un buen cristiano.
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Los elementos picarescos que pueden hallarse en esta novela se reducen a las viñetas que
describen la vida de los gitanos, ese mundo en el que se ve introducido Andrés Caballero para
poder acceder al amor de Preciosa y en el que actúa como un observador de todo cuanto sucede.
Cervantes también reelabora elementos de la literatura pastoril en la ceremonia de
iniciación de Andrés en el mundo gitano. Thomas Hart señala que el discurso de bienvenida a
este personaje que da el gitano viejo es un claro ejemplo de lugares comunes de la literatura
pastoril con la originalidad de introducir comentarios sobre la vida gitana (29):
Nosotros guardamos inviolablemente la ley de la amistad;. . . somos señores de los
campos, de los sembrados, de las selvas, de los montes, de las fuentes y de los ríos.
Los montes nos ofrecen leña de balde; los árboles, frutas; las viñas, uvas; las
huertas, hortaliza; las fuentes, agua;. . . No nos fatiga el temor de perder la honra, ni nos
desvela la ambición de acrecentarla, . . . Tenemos lo que queremos, pues nos
contentamos con lo que tenemos (135-7).
Estos dos últimos sintagmas están adecuados más al mundo de los gitanos que al pastoril, al
igual que los fragmentos que forman parte de ese discurso:
Ninguno solicita la prenda del otro; libres vivimos de la amarga pestilencia de los celos.
Entre nosotros, aunque hay

muchos incestos, no hay ningún adulterio; y cuando le hay

en la mujer propia, no vamos a la justicia a pedir castigo: nosotros somos los jueces y los
verdugos de nuestras esposas o amigas; con la misma facilidad las matamos y las
enterramos por las montañas y desiertos como si fueran animales nocivos (135).
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La temporada que pasa Juan con los gitanos es una variante del motivo de la literatura
pastoril en el que cortesanos se veían en la circunstancia de vivir un período de tiempo en un
medio ajeno a ellos, rodeados por personas de otra condición social.
En cuanto a los elementos que permiten catalogar a “La Gitanilla” como novela griega,
resulta necesario mencionar el cambio de nombres e identidad que experimenta la pareja
protagonista así como las peripecias en las que se ven involucrados. Asimismo, el procedimiento
retórico de la anagnórisis-los dijes que la abuela muestra al corregidor y a su esposa hacia el final
de la novela, así como una marca en el pecho y dos dedos del pie apenas unidos por la piel 76 remite también a la tradición de la novela griega.
Ante la inquietud de encontrar en esta composición aspectos personales y de su época, la
crítica ha señalado que Cervantes habría tenido una prima lejana de ascendencia gitana77. El
poema dedicado al nacimiento de Felipe IV (95) ha permitido encontrar alusiones e
identificaciones mitológicas con personajes de la corte de Felipe III y una crítica a la corrupción
generalizada de la época. A diferencia de otras obras en las que se han podido hallar reflexiones
en contra del sistema jurídico, hay en esta novela una única referencia a las prácticas ilegales de
la burocracia en la escena del teniente: “Coheche vuesa merced, señor tiniente, coheche, y tendrá
dineros, y no haga usos nuevos que morirá de hambre” (111-2).

En el recurso de la anagnórisis hay un consciente paralelismo estructural con “La ilustre fregona”.
Véase Starkie, W. “Cervantes y los gitanos.” Anales Cervantinos IV (1954): 139-186. Allí se refiere el nombre
de una tía suya María, hermana de su padre, Rodrigo de Cervantes quien estuvo amancebada con don Martín de
Mendoza, conocido por el apodo de Martín “el gitano”. Fruto de esa relación nació una muchacha. (160)
76
77
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Producto de la madurez, “La Gitanilla” ha sido considerada por García López una suerte
de “manifiesto literario” (2005, 29) en la que aparecen presentados con maestría no sólo recursos
de la tradición sino también figuras únicas dentro del universo cervantino.
La lectura de “El Licenciado Vidriera” nos introduce en una materia narrativa construida
a partir de la biografía de un personaje rechazado por la sociedad en la que se hallan combinados
elementos de la picaresca así como la tradición de los libros de apotegmas. El lector de esta
novela, acostumbrado al loco cervantino encarnado en la figura de Alonso Quijano, se encuentra
con Tomás Rodaja quien, pese a los esfuerzos que hace por lograr ser aceptado, no consigue su
propósito ni estando cuerdo y siendo una figura inusitadamente culta, ni al considerarse un ser de
vidrio cuando pierde la cordura78. La vida del protagonista está organizada en torno a tres etapas
en las que se lo identifica con tres nombres diferentes: es Tomás Rodaja mientras es estudiante
universitario, se transforma en Vidriera cuando está enajenado y finalmente es conocido como
Rueda en su intento por reintegrarse en la sociedad.
Concretamente, la acción de esta composición gira en torno a los viajes que realiza el
protagonista por varias ciudades de Italia, que le permiten hacer uso del laus urbis en el que
ensalza además la gente y los productos del lugar; y el único hecho novelable y original se
produce cuando el joven se encuentra con la dama quien, enamorada, le ofrece un membrillo
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En su capítulo sobre las figuras de Quijote y Sancho en la primera parte del Quijote, Riley señala que el tema de
la locura había sido tratado con frecuencia en Europa; además del Elogio de la locura de Erasmo (1511), otro libro
que contó con numerosas reediciones después de su aparición en 1575 fue Examen de ingenios de Juan Huarte de
San Juan. La figura del loco en Europa era considerada objeto de júbilo y alegría, mientras que los personajes que
los rodean en los textos cervantinos se burlan permanentemente de su falta de lucidez.
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para quebrar su voluntad, lo que ocasiona la enfermedad que lo convierte en un frágil ser de
vidrio.
La recreación del material de la novela picaresca se produce especialmente al comienzo
de la historia cuando el joven de once años es encontrado durmiendo bajo un árbol a orillas del
Tormes79 y afirma que va camino de Salamanca para encontrar un amo al que pueda servir e
inmediatamente agrega que no recuerda ni el nombre de su patria ni el de sus padres.80 Tomás
Rodaja sirve a sus amos durante ocho años en los que demuestra “raro ingenio” (348) y
Cervantes se ocupa de introducir en esta oportunidad un giro en la relación entre amos y criados,
característica de la tradición picaresca: “ya Tomás Rodaja no era criado de sus amos, era su
compañero” (348). Dispuesto a regresar a Salamanca, conoce a otro personaje con el que se hizo
“camarada” (349) quien lo inducirá a conocer la vida soldadesca y las bellezas de Italia.
Esta novela recrea asimismo los “historias clásicas de corte apotegmático”81 en las que, a
través de dichos ingeniosos y agudezas, se ofrece una reflexión satírica acerca de los tipos y
oficios de la sociedad. Señalaba Menéndez y Pelayo sobre esta obra: “a este género (el de
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Nos preguntamos si no es significativa la mención del Tormes en clara alusión al origen del protagonista de la
novela de 1554. “Pues sepa Vuestra Merced, ante todas cosas, que a mí me llaman Lázaro de Tormes, hijo de Tomé
González y de Antona Pérez, naturales de Tejares, aldea de Salamanca. Mi nascimiento fue dentro del río Tormes,
por la cual causa tomé el sobrenombre; y fue de esta manera: mi padre, que Dios me perdone, tenía cargo de proveer
una molienda de una aceña que está ribera de aquel río, en el cual fue molinero más de quince años: y estando mi
madre una noche en la aceña, preñada de mí, tomóle el parto y parióme allí. De manera que con verdad me puedo
decir nascido en el río” (13-14).
80 Estamos en condiciones de afirmar que, una vez más, Cervantes está evocando las competencias de los lectores de
novelas picarescas habituados a hallar información acerca del origen poco favorable de los padres de los
protagonistas en los comienzos de los relatos.
81 Jorge García López, 37.
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apotegmas) puede reducirse El Licenciado Vidriera de Cervantes, donde la sencillísima fábula
novelesca sirve de pretexto para intercalar las sentencias de aquel cuerdo loco, como Luciano
había puesto las suyas en boca del cínico Demonacte”.82
No cabe duda de que Cervantes reelabora también la figura del estudioso universitario
presente en Boccaccio83. La falta de comprensión por parte de la sociedad y las burlas a las que
es sometido el licenciado Rueda- último nombre que recibe a lo largo de la historia una vez que
ha recuperado la cordura- nos permite, en efecto, relacionarlo con la figura del estudioso de
Bolonia en Boccaccio (VIII, 9) quien concluye la novela: “Y así, como habéis oído, se enseña
cordura a quien no la aprendió en Bolonia” (757). El protagonista cervantino remata su historia
abandonando el mundo de las letras y optando por el de las armas al irse a Flandes donde muere
dejando fama de “prudente y valentísimo soldado” (385).
Otra coincidencia con la novella boccacciana puede hallarse en la referencia que hace
Cervantes a los trajes que emplea el protagonista: “vestido bizarramente de camino” (349) y
“Habíase vestido Tomás de papagayo, renunciando los hábitos de estudiante, y púsose a lo de
Dios es Cristo, como se suele decir” (351). Curiosamente, Boccaccio también se había ocupado
al comienzo de su historia de referir el modo en el que se vestían quienes habían pasado por la
universidad de Bolonia: “nuestros conciudadanos nos vuelven de Bolonia, como jueces, médicos
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La cita corresponde a la nota bibliográfica sobre la novela que propone Jorge García López. (872)
Pancorbo se ha ocupado de establecer además una vinculación entre la figura de Calandrino (Decamerón VIII, 3;
VIII, 6; IX, 3 y IX, 5), víctima de burlas, y Tomás Rodaja.
83
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y notarios, con trajes largos y anchos y con ropones escarlata y con marta y otras apariencias de
grandeza” (739).
La creatividad cervantina sorprende a los lectores de “La fuerza de la sangre” desde el
título que no hace referencia a los protagonistas de la acción, sino que señala el tema central de
la composición: la pérdida y la restitución de la honra. Efectivamente es la única novela de la
colección que ofrece un hecho verdaderamente violento: el rapto de Leocadia al que le sigue el
accidente del hijo y concluye con la recuperación del honor mediante el matrimonio con Rodolfo
que le devuelve a la joven su identidad social en el marco de la legislación tridentina.
Los hechos narrados en “La Fuerza de la Sangre”, la novela más breve de la colección,
remiten a situaciones de violencia que se sucedían a diario en la península, razón que ha llevado
a la crítica del siglo XIX a encontrar fuentes reales al motivo presentado en esta novela;
concretamente, Icaza aporta datos de jóvenes vinculados con el poder que, después de los
desmanes que cometían debían alejarse y marchar a Italia o Flandes (158). Estamos, pues, en
presencia de una novela cuya temática debió resultar familiar a los lectores.
Y una vez más nos encontramos frente a un escritor que continúa trabajando con la
tradición literaria: la violencia que aparece en el comienzo de esta novela es propia de los
novellieri italianos al tiempo que el desarrollo de la materia narrativa está basado en los milagros
medievales, circunstancia que nos permite afirmar que esta novela se constituye como testimonio
del profundo impacto que la cultura religiosa contemporánea tuvo en Cervantes. Para Forcione,
además, “La fuerza de la sangre” constituye una de las más interesantes incursiones del autor en
el mundo religioso (328), debido a que la historia narrada es un paralelo de la de la patrona de
Toledo, Santa Leocadia, víctima de un cruel martirio y salvada por la intervención divina. Este
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investigador señala que probablemente Cervantes haya presenciado la procesión que se llevó a
cabo en 1587 en Toledo-lugar donde transcurre la acción de la novela- en ocasión del traslado
de los restos de Santa Leocadia (388). Resulta significativa asimismo la manera en la que
Cervantes crea su obra a partir de la tradición de los milagros en los que la pasividad y el
sufrimiento de la víctima, la pérdida de esperanza y resignación se ven recompensados hacia el
final con la aparición de la intervención divina que salva a la protagonista. En la novela la figura
de la divina providencia estará desplazada hacia la madre de Rodolfo, Doña Estefanía84, quien
orquestará a través del engaño y la firme determinación la restitución de la honra en manos de su
hijo. Otra innovación cervantina lo constituye el elemento que facilitará la anagnórisis de la
identidad del violador: el crucifijo no es un mero elemento religioso sino el objeto que ayudará a
Leocadia a triunfar sobre su antagonista. Nos preguntamos qué habrá experimentado el lector
ante la actitud de Leocadia quien, una vez violada y encerrada en la habitación, se dedica a
escrudiñar el sitio en el que se halla y esconder un elemento religioso: “vio un crucifijo pequeño
todo de plata, el cual tomó y se le puso en la manga de la ropa, no por devoción ni por hurto, sino
llevada de un discreto designio suyo” (393). Asimismo, qué sentido habrá tenido para los
lectores que la joven violada se preocupara por contar los escalones una vez que ha sido
brutalmente sometida: “Finalmente, sacaron a luz la verdad de todas sus sospechas los escalones
que ella había contado cuando la sacaron del aposento, tapados los ojos; digo, los escalones que
había desde allí a la calle, que con advertencia contó” (400).
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No puede dejar de hacerse referencia al significativo nombre de la madre de Rodolfo, como portadora de corona y
recompensa en su sentido etimológico.
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Si bien Cervantes se ha ocupado de crear personajes memorables que con gestos o
escasas palabras han podido expresar sus sentimientos, esta novela sorprende por la falta de
tratamiento de los protagonistas. No hay elaboradas descripciones de emociones ni cuidado
detallismo para describir la belleza o la vestimenta de la mujer. No cabe duda de que la voluntad
narrativa de Cervantes es otra, deliberadamente no le interesa narrar los sufrimientos que pueden
padecer motivados por el amor; sino que su preocupación parece centrarse en los temas de índole
religiosa y popular y la reelaboración del modelo del milagro. Sin embargo, llama la atención la
actitud que manifiesta Rodolfo, un personaje con características donjuanescas que no sólo viola a
la joven sino que “le vino a la imaginación de ponella en la calle así desmayada como estaba”
(390). Le facilita la salida a la muchacha y promete no seguirla para que ella pueda regresar a
su casa; e incluso, ante el pedido de la mujer de que guarde silencio y no difunda su deshonor porque Leocadia está convencida de que la sociedad en la que vive la considerará deshonradaeste personaje cervantino parece sensibilizarse y al encontrarse con sus pares no les cuenta lo que
sucedió con la joven: “aunque había ido a buscar a sus camaradas, no quiso hallarlas,
pareciéndole que no le estaba bien hacer testigos de lo que con aquella doncella había pasado”
(394). En nuestra opinión, Cervantes se ha propuesto humanizar de alguna manera su figura para
resaltar el motivo del silencio que tiene que acompañar a la joven abusada.
Si bien, como hemos dicho, es ésta una novela en la que no parece haber interés en
construir a los personajes en profundidad, la figura de Leocadia va creciendo a medida que
avanza la historia. Así, las razones que da a Rodolfo una vez que se despierta de su desmayo son
“discretas” (392) y aparece como un personaje fuerte a pesar de su tierna edad y de la violación
de la que ha sido víctima. Enterados sus padres de “todo su desastroso suceso” (395), la joven es
consolada por sus progenitores: “Con el dicho, con el deseo y con la obra se ofende a dios; y
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pues tú, ni en dicho, ni en pensamiento ni en hecho le has ofendido, tente por honrada,. . .” (396).
Zimic, por su parte, otorga una especial importancia a la figura del padre de Leocadia, noble
virtuoso, pobre y cristiano, en cuyo discurso descubre resonancias erasmistas y coincide con las
observaciones de Pianca (201)85en “Huella del Decamerón en las Novelas Ejemplares” quien
halla el motivo del silencio para cuidar la honra de la mujer ofendida en el párrafo final de
novela segunda de la tercera jornada del Decamerón: “Otro hubiera querido darle suplicio,
martirizarlo, interrogarlo y preguntarle, y al hacerlo habría descubierto lo que cualquiera debe
tratar de ocultar; y, al descubrirse, aunque hubiera tomado cumplida venganza, en lugar de
menguar su vergüenza la habría aumentado mucho manchando el honor de su mujer” (252).
No puede dejar de hacerse referencia al papel que desempeña el narrador en esta novela;
los comentarios que vierte al comienzo de la historia: “venía el buen hidalgo con su honrada
familia, lejos de pensar en desastre que sucedierles pudiere” (387) sumados a las reflexiones que
aporta hacia el final: “El cual hecho, déjese a otra pluma y otro ingenio más delicado que el mío
el contar la alegría universal de todos los que en él se hallaron” (409) vuelven a revelar a un
escritor absolutamente consciente de su omnipresencia sobre el material ofrecido a sus lectores.

En la nota al pie de página en la que Zimic cita a Pianca puede leerse: “La preocupación que tiene el padre de
Leocadia de ocultar la “deshonra “hace evocar estas reflexiones de Boccaccio sobre la prudencia de uno de sus
“deshonrados” que prescinde de la venganza, porque, de haber castigado al reo “avrebbe scoperto quello che
ciascun dee andar cercando di ricoprire; ed essendosi scoperto, ancora che intera vendetta n´avesse presa, non
shemata, ma molto cresciutta n´ averebbe la sua vergogna, contaminata l´onesta della donna sua” Decamerone,
Giornatta III, novela II, pasaje ya citado por Pianca, “Huella del Decamerón en las Novelas Ejemplares” p. 38 [“
(...) habría revelado lo que todos deben tratar de encubrir; y habiéndose descubierto, aunque se hubiese vengado
enteramente, no menguada sino crecida resultaría su venganza, contaminada la honestidad de su mujer] .
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¿Cómo ha logrado Cervantes quebrar las expectativas del lector en esta novela? La
presencia de objetos religiosos así como los nombres de los personajes que remiten a figuras
convertidas en santas, junto al silencio de la víctima y del violador, sumados a las palabras de
consuelo por parte de los padres de la víctima y la figura divina encarnada en la madre del
violador tienen que haber generado una profunda inquietud en los lectores a quienes también
debió haber sorprendido la unión entre los dos jóvenes provenientes de dos clases sociales tan
distantes. La inventiva cervantina, el crear historias a partir de la vida cotidiana y romper las
expectativas de sus receptores una vez más se ha puesto de manifiesto en esta novela.
Con la lectura de “La española inglesa” el lector se enfrenta a una historia que propone
una vez más la combinación de recursos de diverso género. Se trata de una novela en la que
abundan elementos históricos y autobiográficos y se la puede además vincular con la novela
griega y la novela de caballerías. La acción de esta composición se reduce a la vida que lleva
Isabela en Londres tras haber sido raptada durante el asalto a la ciudad de Cádiz, el
enamoramiento de Ricaredo, la aventura marítima que deberá sortear el joven para lograr la
unión con su amada, la complicación de los hechos en Londres y los eventos de Sevilla donde se
reúne finalmente la pareja. A diferencia de “La fuerza de la sangre”, es una de las novelas más
extensa de la colección en la que abundan detalles políticos y económicos y que ha llevado a
Johnson a coincidir con la denominación de “telenovela del siglo de Oro” que aportó Manuel
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Durán en 1967.86 Una novela cuyo título evoca una aparente contradicción al hacer referencia a
la heroína española y a la reina inglesa así como a la niña que es educada en Inglaterra pero que
conserva su acento castizo. En relación con la figura que desempeña el papel protagónico en la
novela, también resulta pertinente apuntar las observaciones de C. Ruta (372) para quien el
protagonista es Ricaredo pese a que el título hace referencia a un personaje femenino, debido a
que es él quien debe enfrentar pruebas y obstáculos para lograr la unión con su amada.
A los lectores modernos puede llamarnos la atención en esta novela el detalle con el que
describe asuntos de índole económica y política; sin embargo, esta precisión debió haber sido
justificada por los lectores de su tiempo quienes estaban atentos a arreglos bancarios llevados a
cabo entre los dos países. En realidad, lo que debe tenerse en cuenta al leer “La española inglesa”
es que alude a las tensas relaciones políticas entre España e Inglaterra que se vieron marcadas
por la derrota de la Armada Invencible en 1588 y que mejoraron considerablemente después de
la muerte de Isabel en 1603 con la llegada de su sucesor Jacobo I. Producto de ese
enriquecimiento de los vínculos entre las dos potencias, Cervantes se encarga de ofrecer la
imagen de una reina más benévola caracterizada por la simpatía y la tolerancia. Sostiene Lapesa:
“el presentar a Isabella de Inglaterra sin tintas odiosas sólo pudo ocurrir cuando desde su muerte
mediase una distancia temporal bastante grande para que los rencores se hubiesen aplacado”87.

“Golden Age soap opera”, B. Carroll Johnson (378) remite a Manuel Durán, Cervantes, Boston, 1967. p.124.
La cita de Lapesa corresponde a En torno a “La Española Inglesa” y El Persiles, citado por B. Carroll Johnson
(389).
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El asalto a Cádiz con el que Cervantes da comienzo a su historia tuvo lugar en 1596 y
marcó de manera profunda a la población que quedó arruinada económicamente. El trato que se
dio a los españoles fue benévolo al principio pero inmediatamente le siguieron el abuso y la
violencia, que culminó con el rapto de jóvenes. Johnson aporta interesantes documentos que
revelan que efectivamente había padres que buscaban a sus hijos, tal como ocurre con los de
Isabela que quedaron “tristes y desconsolados” (293). Y más adelante el padre agrega: “Sabrás,
señor, que en la pérdida de Cádiz que sucedió habrá quince años, perdí una hija que los ingleses
debieron de llevar a Inglaterra, y con ella perdí el descanso de mi vejez y la luz de mis ojos, que,
después no la vieron nunca han visto cosa que de su gusto sea” (310).
Hemos señalado que el componente autobiográfico es significativo en esta novela:
Johnson sostiene que seguramente Cervantes estuvo presente en la escena de los hechos que
ocurrieron como testigo, periodista u observador profesional que debía dar cuenta de cuanto
estaba sucediendo; también se tuvo a Cervantes como encargado de escribir la crónica oficial de
los hechos. Nuestro escritor aparece además como un activo miembro de la comunidad
financiera en su calidad de recaudador de impuestos y las prácticas mercantiles aluden a la época
en la que oficiaba como comisario. Hasta ahora venimos anotando la relación que Cervantes tuvo
con los hechos políticos y económicos que se sucedieron. Sin embargo, es posible establecer
conexiones entre lo que sucede en esta novela y asuntos de índole más personal: la referencia a
Arnaute Mamí alude al personaje histórico Mamí el Albanés, capitán de la flota de corsarios que
en 1575 capturó a Cervantes (307), la cita de las Tres Marías en la corte francesa parece haber
sido el lugar de apresamiento de Cervantes por parte de los corsarios de Árgel. El monasterio de
Santa Paula en Sevilla donde Isabela piensa ingresar contó entre sus monjas a jóvenes con el
apellido Cervantes, y aparentemente nuestro autor habría vivido muy cerca de ese sitio.
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Al interrogarnos acerca de las fuentes en las que pudo haberse basado Cervantes para
componer esta novela, nos encontramos con la influencia de la literatura italiana: por un lado,
Boccaccio, quien en Decamerón II, 8 ofrece la historia de un joven inglés que se enamora de una
niña-hija de un conde que debe huir de su tierra- y se enferma de amor. La madre del muchacho
la lleva a vivir a su casa. Se narra también el pesar que sufre el padre al verse separado de su hija
y el reencuentro y recuperación de su condición de conde88; y por otro, Zimic (1996. 158-162)
señala a Bandello II, 6 en la que Ligurina robada durante el saqueo es reconocida por los suyos
después de un período de tiempo y es enviada a un monasterio. Se ha vinculado a la novela
cervantina también con la historia de María Núñez relatada por Miguel Leví de Barrios (16351701) en su Triunfo del gobierno popular que ofrece la historia de una joven que se marcha a
Holanda huyendo de las persecuciones a los conversos hacia 1598.
Y a la hora de buscar huellas de la novela griega y la de caballerías y preguntarnos en qué
consistió la inventiva y la reelaboración de la tradición, hallamos que Lapesa (1950) ha
establecido un paralelismo entre esta novela y el Persiles en una serie de episodios y se ha
preguntado si la composición de 1617 es el desarrollo de “La española inglesa” o si, por el
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La información relativa a esta fuente boccacciana aparece en la nota bibliográfica a esta novela en la edición de
Jorge García López (843). Allí puede leerse: “Por lo que respecta a sus fuentes, se han propuesto dos novelas del
Decamerón: la II, 8 (Hainsworth 1930) y la II, 6 (Zimic 1996: 158-162)”. Sin embargo, la información no parece
coincidir con el dato apuntado. Al intentar hallar el artículo de 1930 nos hemos encontrado con “La source du
Licenciado Vidriera” Bulletin Hispanique XXXII, 1930. p 70-72. donde no aparece información relativa a la fuente
de la novela. Hasta la fecha tampoco hemos hallado la fuente directa pero de todas maneras hemos incluido esta
información puesto que resulta relevante para nuestra investigación. Intentamos localizar otro libro de Hainsworth
de 1934, Les “Novelas ejemplares” de Cervantes en France au XVIIe siècle pero no hallamos ningún ejemplar
accesible. Asimismo, vale la pena señalar que la cita de Zimic es correcta pero no se trata de un relato de Boccaccio
sino de Bandello.
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contrario, el argumento de la novela ejemplar fue más desarrollado para la creación de la novela
de corte griego.89 No pueden dejar de mencionarse otros aspectos propios de la novela griega que
están presentes en esta obra, tales como la peregrinación como peripecia, aventuras por tierra y
por mar, separaciones y encuentros inesperados, peligros permanentes, el amor como móvil y la
religión como aglutinante, así como la fidelidad del amante y la reunión final de la pareja. Sin
embargo, no es la técnica de la novela griega lo único que define esta composición; Zimic
sostiene que “La española inglesa” debe más a la novela de caballerías (144) y se ocupa de
demostrar que se trata de una novela de caballerías moderna, “de interés actual y de propósito
ideológico y literario ejemplar” (144) con un fuerte motivo inspirador en El Amadís de Gaula90.
Por su parte, García López señala que “la utilización de la técnica bizantina es débil y
esporádica, excepto en el trecho final de la novela (830) y agrega que un considerable número de
escenas remiten al mundo de las novelas de caballerías, por ejemplo, el comportamiento de
Ricaredo en la corte hincado de rodillas ante la reina91 o con lágrimas en los ojos cuando habla
con Isabela, circunstancia en la que el narrador dice: “Besó las manos Ricaredo a la reina,
estimando en mucho la merced que le hacía, y luego se fue a hincar de rodillas ante Isabela, y,
queriéndola hablar, no pudo, porque se le puso un nudo en la garganta que le ató la lengua, y las
lágrimas acudieron a los ojos” (303).

Lapesa en su estudio “En torno a La Española Inglesa y El Persiles” incluido en Homenaje a Cervantes II, 1950
(365-388) ha establecido conexiones entre los dos textos y Avalle Arce ha visto a La española inglesa como un
Persiles en miniatura. ( 1982. II, 10)
90 Zimic se encarga de comparar episodios de El Amadís con la novela de Cervantes y analiza el modo en el que
nuestro escritor articula la tradición en su propia creación.
91 “y así temblando y con sobresalto, se fue a poner de rodillas ante la reina, a quien dijo:” (302)
89
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Con todo, si pensamos en la manera en la que Cervantes reelabora la tradición, resulta
apropiado señalar que frente a las aventuras que ofrecen los libros de caballerías alejadas de la
realidad histórica, que transcurren en lugares distantes del mundo del lector, “La Española
inglesa” ubica los hechos en diferentes países europeos y Argel, en una época en la que las
hostiles relaciones políticas entre la Inglaterra de la reina Isabel y la España de los Felipes eran
familiares para los lectores.
En cuanto al modo en el que Cervantes concluye esta historia: “y rogaron a Isabela que
pusiese toda aquella historia por escrito” (345) llama la atención que se proponga escribir lo que
ha sucedido, circunstancia que ha hecho pensar si no es el propio Cervantes quien está novelando
la transmisión de sus obras en Sevilla.
Con las dos últimas novelas de la colección92 parece Cervantes haber querido rendir otro
tácito homenaje a Boccaccio al aceptar la propuesta narrativa del escritor italiano y adecuarla a
su propósito. En efecto, reelabora la situación de la peste que acosa a Florencia y la reduce al
encuentro entre dos personajes en el hospital de la Resurrección en Valladolid. No hay aquí
figuras que huyen de una peste, sino simplemente dos hombres uno de los cuales es un soldado
convaleciente de un mal venéreo, el alférez Campuzano, quien es visitado por el licenciado
Peralta. El encuentro será la ocasión para que el enfermo le cuente la manera en la que contrajo
su mal y el engaño al que se vio sometido tratando él mismo de mentir y cómo escuchó una

En su estudio sobre “El Casamiento engañoso” y “El coloquio de los perros”, Casalduero afirma que en realidad
se trata de una sola novela. (237)
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conversación entre dos perros y se ocupó de escribirla para poder contarla. No cabe duda de que
“El Casamiento engañoso” funciona como marco narrativo, a manera de prólogo o introducción
de “El Coloquio de los perros”93 y es otra singular referencia al marco de El Decamerón.
También en esta novela el lector se enfrenta una vez más a la pareja de amigos, tema grato a
nuestro autor, quien se ocupó de incorporarla en repetidas ocasiones en la colección de las
Novelas Ejemplares.
Al intentar hallar material de la tradición en estas novelas, nos encontramos con el hecho
de que están presentes rasgos naturalistas, realistas así como picarescos. La crítica decimonónica
ha visto en “El casamiento engañoso” elementos naturalistas en la enfermedad de Campuzano 94;
asimismo, pueden hallarse descripciones realistas cuando Campuzano le relata a su amigo todo
lo que vio y vivió cuando se mudó de casa: “Pisé ricas alfombras, ahajé sábanas de holanda,
alumbréme con candeleros de plata; almorzaba en la cama, levantábame a las once, comía a las
doce y a las dos sesteaba en el estrado; bailábanme doña Estefanía y la moza de agua delante”
(635). O cuando llegó a la casa su verdadera dueña doña Clementina Bueso puede leerse: “que se
entró en la sala, vestida de raso verde prensado, con muchos pasamanos de oro, capotillo de lo
mismo y con la misma guarnición, sombrero con plumas verdes, blancas y encarnadas, y con
rico cintillo de oro y con un delgado velo cubierta la mitad del rostro” (636-7). También se le

93
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Icaza (200).
Amezúa señala en II, 383 a Juan Varela como precursor de esta postura.
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han encontrado vinculaciones con la novela picaresca por el modo en el que Campuzano cuenta
la historia de su desengaño y el de doña Estefanía.
Los episodios que se suceden en el “Coloquio de los perros”, construido a la manera de
diálogo renacentista con componente satírico, ofrecen al lector un retrato de la vida española del
siglo XVII como un cuadro de costumbres. Me refiero a los hechos que suceden en el Matadero
de Sevilla o al episodio del alguacil y de los gitanos. Cervantes aprovecha la ocasión para criticar
el poder público con la venalidad del alguacil al tiempo que ensalza la vida del colegio de los
jesuitas, pero además nuestro escritor tiene la firme voluntad de recurrir a temas, motivos y
personajes que ya habían aparecido en la colección: en efecto, menciona a Monipodio para
describir el mundo de malvivientes y hacia el final de la novela Berganza cuenta su temporada
con los gitanos pero a diferencia de lo que había planteado en “La Gitanilla” ofrece aquí una
mirada negativa hacia este grupo social; aparecen asimismo los moriscos, los poetas y
comediantes; en definitiva, toda una galería de personajes que vienen a resumir los tipos que ya
se habían presentado. El tipo del mal poeta ya había aparecido en “El Licenciado Vidriera” y
constituye una conocida figura burlesca de comienzos del siglo XVII. No cabe duda de que
Cervantes se ha propuesto ofrecer una reflexión acerca de su propia obra al incorporar asuntos ya
tratados, circunstancia que nos permite ver la colección como un todo, un conjunto con una
unidad, o en palabras de Casalduero un “organismo”(53). Asimismo, Avalle Arce se refiere a “El
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Coloquio” como “broche final” o “coda musical”95. En cuanto a la manera en la que Cervantes
compuso esta novela, resulta pertinente señalar que esta obra tiene elementos que remiten a El
asno de oro de Apuleyo, citado en el episodio de la bruja Cañizares (706). La forma dialogada a
partir de la cual está construida esta novela remite a una tradición que era frecuente en España
durante el siglo XVI. Asimismo, debe notarse la estrecha vinculación entre esta novela y la
filosofía cínica, que desprecia los honores y las riquezas, huye de los placeres de los sentidos y
del amor en una permanentemente búsqueda de la independencia del espíritu y la tranquilidad.
En efecto, el conocimiento que Cervantes tuvo de la obra de Luciano de Samosata, Menipo,
Diógenes y Antístenes le permitió compenetrarse con este pensamiento y volcarlo en el diálogo
de los perros murmuradores.96
Cervantes ha ofrecido permanentemente en su obra una reflexión acerca de temas y
motivos literarios; “El Coloquio” le sirve una vez más para brindar su mirada crítica y socarrona
acerca del mundo de la novela pastoril y no sólo nombra personajes de La Galatea97 sino también
figuras que aparecieron en La Diana de Montemayor98 y además cuando describe el tiempo que
pasó junto a los pastores señala que no fue el mundo idílico propio de la novela pastoril lo que
experimentó sino: “que todos aquellos libros son cosas soñadas y bien escritas para

95

Novelas Ejemplares Castalia. 1982. III p 29.
García López señala que el pensamiento cínico se convierte en figura clave para comprender “El Coloquio”.
Cervantes habría tomado elementos de la filosofía cínica- que también despunta en “El Licenciado Vidriera”- y los
habría subsumido en una visión cristiana fundada en la humildad y la caridad” (1001). Véase también el trabajo de
Antonio Oliver (1953).
97 el pastor Elicio, (660).
98
Sireno, Diana, Felicia (661).
96
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entretenimiento de los ociosos, y no verdad alguna; que a serlo, entre mis pastores hubiera
alguna reliquia de aquella felicísima vida, y de aquellos amenos prados, espaciosas selvas,
sagrados montes” (662).
Tal como hemos señalado en varias novelas de la colección, esta obra ofrece elementos
autobiográficos: la vida de soldado que describe es la que el mismo Cervantes experimentó.
Asimismo, también resulta interesante la manera en la que nuestro autor incorpora hechos
contemporáneos: por un lado, espacios históricos como el matadero de Sevilla y el Hospital de la
Resurrección y por otro, personajes. En efecto, el núcleo de las brujas - considerado central en
“El Coloquio de los perros”- alude a la quema de brujas que tuvo lugar en 1610 y la expulsión de
los moriscos junto a las figuras del alquimista y el matemático habrían estado también basados
en figuras reales (Icaza, 263).
Así como hay elementos picarescos en “El casamiento engañoso”, también están
presentes en “El Coloquio de los perros” con las andanzas que relata Berganza con los diferentes
amos por los que pasó. Y si previamente señalamos que Cervantes no se inclinaba a escribir
relatos “oficialmente” picarescos con la primera persona característica debido a que esta
estrategia no le permitía manejar a su antojo la figura del narrador para detener la acción o bien
para ofrecer un comentario acerca de los hechos, en esta novela estamos en presencia de una
nueva adaptación del modelo, al introducir la forma dialogada y convertir a Berganza en
narrador de la historia. De este modo, quizá estemos en condiciones de sostener que la figura de
Cipión se habría convertido en la del narrador que aporta comentarios e insta a su interlocutor a
que continúe narrando a partir de lo que escucha y reflexiona. Considerando que lo que pretende
Cervantes con seguridad es adaptar el modelo a su propio universo narrativo, otra diferencia que
resulta oportuno señalar es que el lector de esta novela no se enfrenta con la alegría que domina a
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las narraciones que tienen por protagonistas a Rinconete, Cortadillo o Carriazo. En esta
composición Berganza vive atónito y pasmado todo cuanto le sucede y expresa con claridad su
desconcierto: “Pero ninguna cosa me admiraba más ni me parecía peor que el ver que estos
jiferos con la misma facilidad matan a un hombre que a una vaca” (654). Podemos señalar,
además, otra serie de componentes que vinculan “El coloquio de los perros” con la picaresca: la
referencia al origen del protagonista y la historia de sus progenitores están presentes en dos
oportunidades en esta novela. Hacia el comienzo de su historia cuando está en el matadero de
Sevilla, Berganza afirma: “Parecéme que la primera vez que vi el sol fue en Sevilla y en su
Matadero, que está fuera de la puerta de la carne; por donde imaginara, si no fuera por lo que
después te diré, que mis padres debieron ser alanos de aquellos que crían los ministros de aquella
confusión a quien llaman jiferos” (653); más adelante cuando se encuentra con la bruja
Cañizares, ésta sostiene: “Tu madre, hijo, se llamó la Montiela, que después de la Camacha fue
famosa (703) y da también el nombre de su supuesto padre “Rodríguez, el ganapán tu amigo”
(704).
Las alusiones al mundo picaresco no parecen agotarse: resulta significativa ahora la
figura del protagonista. Berganza manifiesta una innata honradez cuando se declara en contra de
los robos que cometen los pastores-lobos al engañar al amo afirmando que hay lobos que se
devoran los animales cuando, en realidad, son ellos quienes se los comen; o bien el episodio en
la lucha con la esclava. La crítica moral de la sociedad, los diferentes amos con los que pasa sus
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días Berganza99, así como el hambre que padece con los moriscos y su paso por las aulas, todo
parece remitir a ese universo narrativo que sería conocido por sus lectores acostumbrados a la
literatura picaresca y es oportuno repetir que Berganza tiene una clara conciencia moral muy
cervantina al criticar el actuar de los diferentes individuos con los que se encuentra. Las
reflexiones de índole moral en torno a las murmuraciones y al buen actuar de los personajes
remiten una vez más al mundo de la novela picaresca concretamente al Guzmán de Alfarache.
La longitud de los episodios permite, a su vez, establecer conexiones con Lazarillo. De la
misma manera que en la primera novela picaresca los primeros tratados son mucho más extensos
que el resto, Cervantes se ocupa de relatar con precisión y morosidad lo vivido en el Matadero de
Sevilla, con los pastores, con el mercader y sus hijos, o la bruja y hacia el final la narración se
torna más dinámica y veloz sin precisar en detalles que demoren la acción. La forma
autobiográfica de la novela picaresca resulta del todo aparente en esta novela y lo que el lector
obtiene gracias a la capacidad inventiva de Cervantes es, en realidad, una narración
autobiográfica incluida en un diálogo en la que su protagonista es un perro. Estas innovaciones
que está introduciendo Cervantes nos hacen pensar que en realidad más que escritor de relatos
picarescos, nuestro autor se ha convertido en un sagaz crítico del modelo.
También hay fragmentos o episodios en “El Coloquio” que remiten a “Rinconete y
Cortadillo” por ejemplo la escena en la que Berganza en medio de un momento de tumulto y

“Como mi amo era mezquino, como lo son todos los de su casta, sustentábame con pan de mijo y con algunas
sobras de zahína, común sustento suyo” (723).
99
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confusión se roba el jamón y termina comiéndoselo, permite recordar lo que sucedió con el robo
de la bolsa (248) que cometió Cortadillo y que después devuelve (265).
El final de la novela vuelve al tema de la verosimilitud propia de la narración:“Aunque
este coloquio sea fingido y nunca haya pasado, paréceme que está tan bien compuesto que puede
el señor Alférez pasar adelante con el segundo. . . Yo alcanzo el artificio del coloquio y la
invención y basta” (736- 737). Esta preocupación ya había aparecido en el último tramo de “La
novela del Curioso Impertinente” en la que se lee: “-Bien- dijo el cura- me parece esta novela,
pero no me puedo persuadir que sea verdad; y si es fingido, fingió mal el autor, porque no se
puede imaginar que haya marido tan necio, que quiera hacer tan costosa experiencia como
Anselmo.... y en lo que toca al modo de contarle, no me descontenta” (374).
Además de las reflexiones acerca de su propia obra y las relaciones con la literatura
pastoril y picaresca, este diálogo didáctico renacentista le ha servido a nuestro autor como
espacio para incorporar inquietudes de índole moral y metaliteraria.

A lo largo de estas páginas hemos venido señalando elementos recurrentes en la
colección de 1613 que contribuyeron a la consolidación de la novela corta como nuevo género
literario. La poética creativa de nuestro autor se ocupó de superar cuanto la tradición le venía
ofreciendo para crear un tipo de composición original adecuado a las inquietudes de un nuevo
tipo de lector.
Cuando intentamos recapitular en qué consistió la originalidad cervantina, se nos hacen
evidentes ciertos recursos que empleó el escritor en sus novelas. Nos referimos, por ejemplo, a
las parejas de personajes que aparecen en casi todas las novelas de la colección, circunstancia
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que nos permite coincidir con las afirmaciones de Avalle Arce, para quien esta estrategia
constituía una necesidad intelectual para Cervantes (III, 17). Resultan, en efecto, inolvidables
figuras de la talla de Andrés y Clemente, Ricardo y Mahamut, Carriazo y Avendaño, Rinconete y
Cortadillo así como Cipión y Berganza. Personajes que parecen contraponerse y mantener un
delicado equilibrio en el desarrollo de la acción.
Tampoco puede pasarse por alto la capacidad creativa al dar vida a las figuras femeninas.
El encanto que producen las mujeres cervantinas no sólo atrapa a los diversos personajes con los
que deben vincularse en el devenir de la historia sino que también deja una impronta en los
lectores. La vitalidad y locuacidad de Preciosa parecen oponerse al silencio y recato de
Constanza, mientras que los sufrimientos y castidad de Leonisa pueden compararse con lo que
padece Leocadia. Resulta pertinente señalar que Cervantes en sus reflexiones en torno al género
femenino hace uso del acervo de la tradición y lo adapta a su universo narrativo.
Por otra parte, no podemos evitar pensar en el impacto que tiene que haber generado
entre los lectores del siglo XVII la presencia de títulos con la combinación de términos
absolutamente antitéticos o la inclusión de diminutivos. ¿Qué reacción habrá provocado la
presencia de un título como “La española inglesa” o “El amante liberal”? ¿A qué competencia
lectora apuntaba nuestro escritor con “La Gitanilla” o “Rinconete y Cortadillo”? Asimismo nos
preguntamos qué impacto habrá generado un título de la talla de “La fuerza de la sangre” que
anticipaba el tema de la violencia que aparecería en la historia.
El gusto de Cervantes por personajes marginales también se nos manifiesta como una
presencia casi constante en sus novelas. Pensemos, en efecto, en el mundo de los gitanos
presente en “La Gitanilla”, las costumbres de los turcos que ofrece en “El amante liberal” o bien
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en “un género de gente ociosa y holgazana a quien comúnmente suelen llamar gente de barrio”
(421) cuando se ocupa de introducir la figura de Loaysa en “El celoso extremeño”.
Frente a la narración a-psicológica que ofrece Boccaccio en quien predomina únicamente
la acción, el autor de las Novelas Ejemplares parece preocupado por ofrecer en “El Celoso
Extremeño” las motivaciones de su protagonista creando la ocasión para que el personaje pueda
vertirla con sus inquietudes y preocupaciones. De esta manera, Cervantes está anticipando lo que
la literatura del siglo XIX iba a promover: la necesaria combinación entre personajes y acción
para componer una historia. Esta evolución va acompañada asimismo desde lo lingüístico con
diálogos que reflejan la condición social de sus personajes con una sensibilidad y agilidad del
todo innovadoras.
La figura del narrador es otra gran creación cervantina. Si bien la presencia del narrador
como entidad organizadora del relato ya estaba presente en los novellieri italianos, Cervantes
parece hacer uso de esta tradición y convertirla en herramienta esencial para componer sus
historias. En efecto, a lo largo de todas las novelas de la colección aparecerá un narrador
entrometido que brinda reflexiones acerca de lo que está sucediendo en la novela. Hemos visto
composiciones en las que se dirige directamente a sus personajes para hacerles pensar en lo que
están a punto de hacer o bien ofrece comentarios que el lector deberá considerar si son o no
ciertos de acuerdo con el devenir de la historia. En esta capacidad omnisciente, tan del gusto
cervantino, el narrador se encargará de detener o demorar la acción a fin de generar más
expectativa. En definitiva, un narrador que es resultado de una creación meditada y cuidada
acerca de lo que se entendía por el arte de contar.
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Cervantes también se ha ocupado de incluir en su obra referencias a su propio universo o
reelaborar personajes que ya había incorporado a lo largo de su creación. Su aptitud creativa le
ha permitido incorporar, a su vez, material que conocía y ajustarlo a sus necesidades narrativas.
Asimismo es pertinente señalar que el autor aprovecha el espacio que le ofrece la novela para
incluir reflexiones de índole teórica sobre la poesía o el arte de narrar. Piénsese concretamente en
los comentarios que aparecen en “El coloquio de los perros”.
Las alusiones a su propia vida así como las preocupaciones en torno a la situación
política se combinan también a lo largo de las novelas. Su agitada vida personal y las
persecuciones por parte de la justicia parecen encontrar un camino en los comentarios que
aparecen sobre la manera de conseguir la ayuda de algún funcionario público. Alabanzas al
nacimiento de un futuro rey así como reflexiones acerca de la corrupción y el mal
funcionamiento del estado forman parte de las novelas que componen la colección. Asimismo su
experiencia en Lepanto y Argel le aportó material para su creación.
Desde nuestra perspectiva las pautas que marcaron los novellieri conjugadas con el
artificio poético cervantino dieron como resultado el germen de lo que sería la novela moderna,
en una delicada combinación con lo que le ofrecían géneros que de alguna manera ya resultaban
obsoletos en la España del siglo XVII o que habían resultado del todo exitosos y poseían todavía
capacidad para atraer a los lectores, porque en definitiva lo que nuestro autor nos ha revelado es
que tenía una sagaz capacidad para hallar no sólo en su vida y su entorno sino también en la
literatura instrumentos para convertir los relatos que componen su colección en verdaderas obras
de arte.
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Capítulo 3 Años de cambio y reflexión en torno a la novela corta.
“Confieso a vuestra merced ingenuamente que hallo nueva
la lengua de tiempos a esta parte, que no me atrevo a decir
aumentada ni enriquecida; y tan embarazado con no saberla
que, por no caer en la vergüenza el decir que no la
sé para aprenderla...”
Lope de Vega, “La desdicha por la honra”
Los años que siguieron a la publicación de las Novelas Ejemplares de Cervantes fueron
testigos de cambios y experimentación en materia de creación literaria; así hallamos, por un lado,
a quienes se dedicaron a imitar a Cervantes y a la tradición de la novela italiana y por otro, a
aquellos que se hicieron eco de las nuevas tendencias que se fueron imponiendo en torno a la
escritura. Fue una época en la que los escritores participaban activamente de tertulias literarias en
las que daban a conocer sus creaciones artísticas y en las que surgieron polémicas acerca de lo
que se entendía por estilo, capacidad creativa, oscuridad y finalidad de las composiciones.
Además de los conocidos debates que se llevaron a cabo en torno concretamente a los poemas de
Góngora, la literatura en sí misma se convirtió en espacio de reflexión y crítica en torno a lo que
se entendía por el buen decir. Intentaremos entonces hallar en ciertas novelas que se escribieron
entre 1613 y 1625 ecos de la tradición literaria al tiempo que pensamientos acerca de la creación
y el oscurecimiento del discurso. También procuraremos entender la manera en la que José
Camerino se convirtió en escritor y consejero en materia económica en una época en la que los
desastres económicos marcaron el rumbo de la historia de España.
El éxito provocado por la publicación de las Novelas Ejemplares en 1613, sin duda
generó, el desarrollo de la novela corta posterior. Numerosas reediciones de la colección así
como títulos que franca y deliberadamente la imitan son testimonio irrevocable de lo que sucedía
en la península dentro del ámbito literario. Para comprender el impacto que produjeron en los
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lectores y escritores, resulta de interés la suerte que corrió el texto cervantino, las reediciones que
se hicieron a partir de la edición príncipe y cómo comenzaron a aparecer títulos de colecciones
que siguieron el modelo. Hubo nueve reediciones de las Novelas Ejemplares durante la vida de
Cervantes, cifra que revela la enorme difusión que tuvo la colección si tenemos en cuenta la
fecha cuando fueron publicadas y 1616, año de fallecimiento del autor. Además de las ediciones
de Madrid de 1613 y 1614, se conocen otras tres de este mismo año: la de Nicolás Asiaín en
Pamplona; la de Velpio y Huberto Antonio de Bruselas, y otra atribuida a Juan de la Cuesta de
Lisboa o Sevilla. La colección aparece nuevamente en Pamplona en 1615 y 1617. En este
mismo año Juan de la Cuesta da a conocer en Madrid una segunda edición y en 1622 reaparece
en Pamplona, a cargo del impresor Juan de Oteyza; en 1625 salió en Bruselas. Asimismo, es
oportuno señalar que antes de la publicación de la colección, “El Curioso Impertinente” apareció
en 1609 en París, a cargo de César Oudin quien la incluyó en la Silva Curiosa de Julián
Medrano; en 1616 la colección vio la luz en Venecia y en Milán hacia 1629. Esta considerable
cantidad de reediciones de la colección cervantina nos ha llevado a reflexionar acerca del modo
en el que sus seguidores aceptaron la tradición y los cánones establecidos e incorporaron en su
creación una manera de escribir que, si bien seguía lo ya establecido como canon, se nos aparece
como original y única. Porque no cabe duda de que estos autores que publican a partir de 1613
comenzaron escribiendo a la manera cervantina pero de a poco empezaron a hacerlo siguiendo
las nuevas tendencias y preocupaciones artísticas. De este modo, la creación literaria, en especial
la prosa, experimentó cambios significativos al oscurecer su discurso y al ofrecer en ciertos casos
un espacio para la reflexión. Nos proponemos entonces, en este capítulo, dar cuenta de esa
evolución, el uso y en algunos casos abusos que hicieron los nuevos escritores tanto de los
artilugios de la narrativa que propuso Cervantes como de los que ya formaban parte del
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entramado cultural. Al mismo tiempo, será necesario indagar de qué manera el discurso se fue
volviendo más agudo a medida que el uso de la retórica de la cita se manifestaba de un modo que
requería en muchos casos un lector capaz de detectar las fuentes originales. Los cambios que se
están sucediendo en estos años nos han llevado a considerar el modo en el que los nuevos
ingenios se relacionaban, cómo se producían las polémicas acerca de la creación, los ámbitos en
los que tenían encuentro los escritores y las actividades que se realizaban en dichas reuniones;
me refiero a las academias literarias que sirven de manifiesto de la activa vida que se llevaba a
cabo en torno a la creación literaria. En esta investigación, también debemos considerar el
impacto producido por la figura de Góngora cuyos grandes poemas- el Polifemo y las Soledadesdelimitaron un nuevo derrotero en el desarrollo de la literatura y fueron de los que más fueron
copiados e incorporados a la prosa. Y asimismo resulta oportuno esclarecer cuál fue la relación
entre el poeta de Córdoba y los escritores contemporáneos a él, en particular es pertinente
estudiar el vínculo siempre negativo que estableció con Lope de Vega.

Las Academias como espacios de práctica, reflexión y discusión
Los escritores se relacionaban con figuras del mundo literario, daban a conocer sus
creaciones y formaban parte de debates a través de su participación en las academias literarias
que dieron cuenta de la necesidad que tenían estos ingenios por ser parte de la activa vida
literaria a través de certámenes y justas poéticas. Estos encuentros literarios que tuvieron su
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origen en las academias italianas del Renacimiento100 - como la Academia Platónica de Ficino en
Florencia o la de los Intronati en Siena- encontraron en España terreno fértil para florecer desde
el siglo XVI.
Uno de los primeros grupos que tuvo una organización y regulación fue la Academia
Imitatoria de Madrid, llamada así porque se basaba en las academias italianas y de cuya
existencia Cervantes dejó testimonio a través de un pasaje de “El coloquio de los perros” en el
que Berganza hace referencia a “un poeta tonto y académico de burla la Academia de los
Imitadores” (661).
Concretamente en el siglo XVII estas reuniones literarias florecieron en diversas ciudades
españolas. Hay registro de dos academias en Toledo en los años 1602 y 1617, en Valladolid
cuando la corte se trasladó a esta ciudad en 1601 y los escritores 101 se vieron en la obligación de
seguir a sus protectores. En Madrid tuvieron fama la Academia del conde de Saldaña, hijo del
duque de Lerma, (1605) de la que fue secretario Lope de Vega; la Academia Selvaje, creada por
Francisco de Silva en 1612 y que atrajo la atención de los más renombrados escritores de Madrid
hasta 1614 102; la Academia de Medrano y la Peregrina (1621), fundada también por Medrano en
la corte de Felipe IV, el rey poeta, quien tuvo la oportunidad de presidir alguna de sus sesiones.
Hacia 1623 aparece la Academia de Mendoza, cuñado del conde duque de Olivares, que resulta

100

Pfandl, por su parte, atribuye el origen de las academias españolas a los clubes de estudiantes creados en las
escuelas de los jesuitas. Véase la nota 1 del capítulo primero de Willard King, Prosa novelística y academias
literarias en el siglo XVII.
101
King señala que entre los escritores que participaron en esta academia figuran Cervantes, Góngora y Salas
Barbadillo (39).
102
Considérese lo que sostiene José Sánchez en su estudio sobre las academias: “Fernández Guerra opina que
Góngora empezó a leer las Soledades y el Polifemo en la Academia Selvaje” (111).
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de especial interés para nuestro estudio por la participación de figuras como la de Castillo
Solórzano quien dio cuenta de su existencia en Donaires del Parnaso (1625) al afirmar que los
poemas que allí ofrecía habían sido compuestos para la academia. También es significativa la
presencia de Pantaleón de Ribera, escritor que nos sirve como doble fuente para nuestro
propósito. En primer lugar, porque fue testigo y dejó constancia de la polémica en torno a la obra
de Góngora: “Imitador valeroso/ del estilo que no entienden/ en este siglo los tontos”103; y en
segundo término, debido a que dejó un retrato con características burlescas de José Camerino a
través de un vejamen escrito para la Academia.104
Fuera de Madrid resulta oportuno señalar la Academia de los Ociosos que funcionó en
Nápoles hacia 1611, organizada por el conde de Lemos y cuyo secretario fue Lupercio Leonardo
Argensola; y se constituyó como un verdadero centro intelectual. La vida de estas academias no
fue tan significativa e intensa como las de la corte pero es necesario destacar que persistieron a lo
largo de todo el siglo XVII diseminadas por diferentes ciudades españolas. En efecto, hubo
Academias en Aragón, una concretamente en Zaragoza; otra es la Pítima contra la Ociosidad que
comenzó a funcionar hacia 1608; la más famosa en esta ciudad fue la Academia de los
Anhelantes; en Valencia figura la de Montañeses del Parnaso (1616) y la del Alcázar. Debemos
apuntar asimismo la presencia de academias en Cádiz, Sevilla, Granada y Barcelona. Hubo

Citado por King (58) “Obras de Anastasio Pantaleón de la Ribera”, ed. Rafael de Balbín Lucas, Biblioteca de
Antiguos Libros Hispánicos, Madrid, 1944, II, 129.
104
“DON CARINEMO, Poeta Italiano, y confirmado loco, porque vive en casa del Nuncio. El principal objeto de su
locura es ser zurdo.... Tiene una cosa graciosissima, i es que pronuncia las RR asperas como hortigas, i es tan
trabajador en esta culpa, que las yerra R.á R. Es más desto vicioso i mujeriego, si bien en él es de admirar, por aver
nacido en Pais donde los mas son hombrerciegos” (Evangelina Rodríguez, 31).
103
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además otro grupo de estas reuniones literarias denominado por José Sánchez “academias de
ocasión” que probablemente hayan tenido una única sesión para celebrar algún acontecimiento
especial y las “academias misceláneas” de las que se carece de documentación pero se sabe que
existieron por referencias y que tuvieron más de una sesión105.
El éxito de estos centros de reflexión erudita provocado seguramente por las
rencillas entre sus participantes condicionó la aparición de academias ficticias en los textos
literarios de la época ya con respeto y aprecio, ya a modo de burla. No cabe duda de que estas
tertulias literarias constituyen una fuente indiscutible de valiosa información vinculada con la
activa vida literaria que se llevaba a cabo dentro de sus recintos. Resulta oportuno señalar la
investigación llevada a cabo por Willard King al analizar textos de ficción con evidente
organización académica al tiempo que realiza una especie de escrutinio de composiciones en las
que pueden hallarse ecos del tipo de discusiones que se manifestaban dentro de sus antros106. De

105

Academia del condestable de Castilla, don Juan Fernández de Velasco, Academia del duque de Pastrana,
Academia de Joseph Reynalte, Academia de las minas, Academia de los solitarios son algunas de las que menciona
Sánchez en el capítulo dedicado a las academias misceláneas de Madrid. (158-164)
106
Sobre las novelas académicas reseñadas por King, véanse más adelante mis observaciones sobre La casa de
placer honesto de Salas Barbadillo. Por su parte, Castillo Solórzano en Huerta de Valencia (1629) ubicada en un
ambiente académico parece proporcionar un testimonio más de la enorme popularidad de la vida de las academias en
esa época. Sus integrantes son los “doctos académicos” quienes deben contar una novela. Hacia 1632 apareció Para
Todos de Juan Pérez de Montalbán, novela que fue muy popular en la época y que refiere las pretensiones de
sabiduría del mundo de las academias además de incluir obras dramáticas y novelas dentro del relato. Este tipo de
composiciones vio interrumpida su publicación durante casi dos decenios. En la década del 50 aparecieron otros dos
títulos y siguieron publicándose hasta 1673 cuando apareció en Madrid la obra de Antonio Sánchez Tortoles, El
entretenido. La Dama Beata, de José Camerino, alejada cronológicamente de nuestro período de investigación, pues
apareció recién en1655, es otro testimonio de la vitalidad que habían cobrado las academias en la ficción. Es
catalogada por King dentro del tipo de composiciones novelísticas con digresiones académicas La obra se divide en
seis “visitas” en las que se reúnen damas y caballeros para contarse cuentos , recitar poesías y cantar canciones.
Predomina el tema del amor no cumplido y en uno de esos encuentros la heroína denominada Lucinda ejerce de
presidente de una academia celebrada en casa de un miembro de la corte. Aparecen en esta composición reflexiones
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esta manera, clasifica no sólo “novelas académicas” sino que se ocupa también de la prosa
narrativa con digresiones académicas hasta llegar a reconocer ejemplos de prosa con ligeras
referencias a los círculos literarios.
En estos encuentros participaban tanto hombres de letras como aristócratas y se
dedicaban a actividades de variada índole, desde paseos por el campo, banquetes, juegos de
salón, composiciones poéticas, enigmas, concursos y festivales poéticos que formaban parte del
repertorio de las academias italianas, hasta los certámenes en las españolas en las que se
entregaban guantes como premios a los participantes, discusiones de teoría literaria, el arte de la
imitación, el deleitar aprovechando, representación de comedias en las que se debía improvisar
para mostrar la capacidad inventiva de sus participantes; se ocupaban también de discutir en
torno a la gramática o a la interpretación de algún intrincado pasaje de Virgilio o los emblemas
de Alciato, así como discusiones eruditas de variados temas, por ejemplo el ejercicio de las
armas o el estudio de las letras. Pero en muchas ocasiones estos encuentros tuvieron una
finalidad política por parte de los hombres de la aristocracia que buscaban algún tipo de lealtad
de los escritores a los que patrocinaban; me refiero a las preocupaciones políticas del duque de
Lerma, padre de Saldaña, a cuyo cargo estaba la Academia. Asimismo, ya hemos señalado que
estas tertulias fueron testigo de las envidias y rencillas entre los escritores participantes que

del autor acerca de la oscuridad de algunos de sus pasajes “no daré mayor noticia de los sujetos del vejamen de la,
que se colige de él mismo, pues sabrá reparar el entendido en la sal de los motes, conociendo cuando miran a las
personas, nombres, o acciones, sin que yo neciamente lo comente” (King, 158).

117

caracterizaron buena parte del primer cuarto del siglo XVII; me refiero a las conocidas tensiones
que tuvo Lope con Cervantes y con Góngora.
Nos parece oportuno apuntar, para comprender la magnitud de la vida de las academias,
los criterios de selección de sus integrantes: la Academia Peregrina requería que sus miembros
fueran “insignes y nobles” (Sánchez, 1961: 115) y que tuvieran fama tras la publicación de
alguna obra de la que debían proveer un ejemplar para la biblioteca. Señala King que, pese al
variado repertorio de actividades que puede observarse en la vida de estos cenáculos literarios, la
poesía fue su principal ocupación y se vieron convertidos en “verdaderas fábricas de producción
de versos” (36). El estudio realizado por esta investigadora la lleva a concluir, sin embargo, que
“la “erudición” académica era trivial, trillada y de segunda mano; se repetían cansadamente los
mismos temas: lugares comunes de la crítica literaria, el análisis de los vicios y las virtudes o de
la psicología de amor” (103). Desde nuestra perspectiva, las academias literarias, más allá del
valor que se les puede otorgar a las creaciones poéticas que allí se gestaban107, se convirtieron en
un centro de aglutinamiento de escritores interesados en seguir haciendo de la literatura esa
“mesa de trucos” de la que hablaba Cervantes en el prólogo a su colección de 1613 (80), artistas
que sin duda estaban fascinados por el auge de la producción de un género novel, carente de
preceptiva y reconocimiento académicos, y que se mostraban profundamente interesados en
satisfacer las necesidades de un nuevo público que exigía producciones que, si bien continuaban
una tradición, seguía ansioso las nuevas tendencias que se estaban manifestando en materia

107

Fruto de las prácticas literarias llevadas a cabo en las Academias aparecieron Cancioneros que fueron publicados
recién en el siglo XX, así como obras teatrales. Véanse las observaciones de King sobre este asunto (371-373).
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literaria. Estas academias, que tuvieron como participantes no sólo a poetas sino también a
aristócratas, se convirtieron a lo largo del siglo XVII en centros de reflexión y difusión de la
erudición, un espacio que con toda certeza permitía hacerse conocer a los escritores a través de la
lectura de sus obras, al tiempo que les servía a los interesados en cuestiones de índole política
para lograr el apoyo de los intelectuales a través de sus escritos.

Las relaciones entre los escritores
Al considerar cuáles eran los vínculos entre los escritores, de qué manera se hacían
conocer en el mundo de la corte, no pueden pasarse por alto las rivalidades y hostilidades en las
que se vieron involucrados quienes buscaban el reconocimiento tanto del público lector y
miembros de la corte, como de sus colegas. En efecto, el vínculo entre Lope de Vega y Góngora
fue del todo tormentoso puesto que revela las obsesiones en las que se vieron envueltos a lo
largo de su vida. Tengamos en cuenta que se llevaban un año de edad y que tanto uno como otro
estuvieron pendientes de la capacidad literaria del otro. Según Emilio Orozco, fue una relación
agobiante, fluctuante, con acercamientos y distanciamientos, marcada por encuentros personales
escasos pero suficientes para sellar un capítulo marcado por celos y rivalidad que trascendió lo
meramente literario al abordar cuestiones de origen, condición social y política. Se trata de un
vínculo que comenzó con la sátira por parte del poeta de Córdoba a los romances moriscos
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escritos durante su juventud por Lope108, y continuó de manera sistemática a lo largo de la vida
de ambos escritores; fue, en efecto, una obsesión mutua y no cabe duda de que uno y otro tenían
en su mente al otro al componer una obra. La publicación de obras como La Arcadia o La
Jerusalén conquistada y El Peregrino en su patria generó poemas satíricos por parte de
Góngora109 en los que insta a Lope a abandonar el género y dedicarse al teatro; por su parte, el
crecimiento de la figura de Góngora a partir de la difusión de las Soledades y el Polifemo
provocó en Lope una reacción marcada por una declarada hostilidad que continuó y se agudizó
especialmente entre los años 1620 y 1624. Cartas y poemas en los que se atacan de manera
directa testimonian la complejidad de la relación entre los dos escritores.
A medida que pasa el tiempo cada poeta es reconocido por su contribución en el mundo
literario y la hostilidad se da entre el grupo de los llamados “cultos” y los “llanos”. Con todo, se
trató de una época en la que Lope de alguna manera debió reconocer el valor de Góngora como
poeta al percibir que sus dos poemas se iban imponiendo como obras maestras de su tiempo a
pesar de la polémica que habían generado e iban dejando una huella indiscutible en las
creaciones literarias. Lope se ocupa de reconocer el valor de su rival en un soneto impregnado de
estilo gongorino titulado “Claro cisne del Betis, que, sonoro”. Se ocupa también Orozco de
analizar cómo la escritura de Lope fue sometiéndose al estilo gongorino que iba impregnando la

Véase el poema de Góngora “ A vos digo, señor Tajo,” compuesto hacia 1591 y la respuesta de Lope con el
romance “ Bien parece, padre Tajo”.
109
El soneto “A la Arcadia de Lope de Vega y Carpio” es el primer ataque declarado a Lope y constituye un claro
ejemplo de sátira gongorina a través de la cual achica y ridiculiza al rival al llamarlo “Lopillo”. Véanse asimismo el
poema con versos de cabo roto “ Hermano Lope, bórrame el sone” y “Vimo, señora Lopa, su epopeya”.
108
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producción literaria del XVII a pesar de que no se lo quisiera reconocer: “quiere seguir siendo
llano en el sentido de claro aunque sin darse cuenta está empleando espontáneamente palabras y
expresiones que él mismo en otro tiempo juzgó oscuras, pues le brotan entre sus versos como si
fueran flores de su vega” (380). La lectura de Las novelas a Marcia Leonarda de las que nos
ocuparemos más adelante dan testimonio de ese cambio que se estaba produciendo en la
literatura a partir de la difusión de los poemas de Góngora al tiempo que ofrecen la reflexión de
Lope en torno al oscurecimiento del discurso que se estaba produciendo en esa época.
Y al estudiar las relaciones entre estos dos poetas resulta del todo oportuno considerar el
engrandecimiento de la figura de Góngora en el círculo literario del siglo XVII y la manera en la
que sus poemas mayores alcanzaron difusión. Este poeta culto que componía en español
empleando la sintaxis latina tuvo la ingente habilidad para experimentar con el lenguaje y
modificar con maestría las fuentes en las que se basaba; más aún, esa capacidad para innovar
sobre el material ya conocido lo llevó a crear un estilo que marcaría el rumbo de las letras y la
composición poética, sellado por la agudeza, el concepto y la condensación semántica que
requería un lector avezado, capaz de reconocer las permanentes alusiones al mundo clásico; al
mismo tiempo, también la originalidad sintáctica fue motivo de preocupación al hacer del
hipérbaton un recurso constante en la composición de sus poemas. Interesado deliberadamente
por hacerse entender por unos pocos llegó a escribir “hacerme oscuro a los ignorantes”110 y

En una carta atribuida a Góngora sobre las concepciones estéticas puede leerse: “Demás que honra me ha
causado hacerme oscuro a los ignorantes, que esa es la distinción de los hombres doctos, hablar de manera que a
ellos les parezca griego; pues no se han de dar las piedras preciosas a animales de cerda; y bien dije griego, [porque
110
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siguió atento la reacción que generaban sus escritos entre los círculos académicos. En efecto,
apenas comenzaron a circular las versiones manuscritas del Polifemo (1612) y las Soledades
(1613)111 esperaba interesado la respuesta de los eruditos y hasta aristócratas dedicados a la
poesía a los que les había hecho llegar una versión de su obra112. Concretamente, la redacción de
las Soledades fue progresiva y gradual y fue generando comentarios que se le hacían a su creador
a través de cartas, defensas, comentarios o apologías113. De esta manera, se inició la más
importante polémica de la historia de la crítica española que duró cincuenta años, desde 1613 con
la carta de Pedro de Valencia- entusiasta pero con reservas acerca de la obra- hasta 1662 con el
Apologético de Juan de Espinosa Medrano. Fueron años en los que se llevó a cabo una dura
guerra literaria entre los que admiraban el estilo innovador del poeta y quienes lo tildaban de
oscuro e incomprensible. Hubo que esperar hasta 1630 con la edición de las Lecciones Solemnes
de Pellicer y 1636 con la impresión comentada de las Soledades de Salcedo para que no quedara
ningún pasaje incomprensible para el lector.
Andrés de Almansa y Mendoza fue el primer divulgador de la Soledad I en la corte y
publicó las Advertencias en las que ponía de manifiesto tres aspectos que debían considerarse
sobre la obra: en primer lugar, el particular uso de neologismos que hacía Góngora en la
composición; en segundo término, la mezcla de géneros que se hallaban presentes; y por

Poesía es] locución exquisita que viene de Poeses, verbo de aquella lengua madre de las ciencias” (Joaquín Roses
Lozano, 104).
111
La Soledad I empezó a circular de manera manuscrita en 1613, mientras que la composición de la II se prolongó
hasta 1617 y quedó inconclusa al interrumpirse el relato de forma abrupta.
112
Góngora envió a Almansa y Mendoza la Soledad I para que la difundiera en la corte hacia la primavera de 1614.
113
Debe destacarse el valor clarificador de los estudios de la polémica en torno a la obra gongorina llevados a cabo
por Robert Jammes y Joaquín Roses Lozano.
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último, la oscuridad de la frase que lo caracterizaba; se cree que este texto data del año 1613,
fecha que denota que el debate en torno a la oscuridad del poema había comenzado apenas había
empezado a circular114. A lo largo de los primeros años, la polémica se desarrolló en el marco
epistolar: así puede registrarse la correspondencia entre Lope y Góngora a la que ya hemos
hecho referencia sucintamente. Señala Jammes en la introducción a su edición de las Soledades
que la existencia de numerosas cartas vinculadas con la recepción del poema demuestra que,
cuatro años antes de trasladarse a Madrid, Góngora se había convertido en el centro de discusión
literaria (86-87). Se dio también una rencilla epistolar en torno al Polifemo; me refiero a la
correspondencia llevada a cabo entre Francisco Cascales y Francisco del Villar que, según Roses
Lozano (42), fue posterior a la de Lope y Góngora. Más adelante, la discusión en torno a la
creación gongorina abandonó el marco epistolar y se desarrolló a través de breves tratados de
carácter teórico; concretamente hacia 1614 aparece el Antídoto contra la pestilente poesía de las
“Soledades”, aplicado a su autor para defenderle de sí mismo, escrito por el sevillano Juan de
Jáuregui a partir de su conocimiento de la Soledad I y que revela, por un lado, lo que generaba
en los lectores la nueva poesía, al tiempo que demostraba un profundo contacto con la obra
gongorina. Por la misma época, se da a conocer el Parecer de don Francisco de Córdoba, acerca

114

El fenómeno de la oscuridad de un pasaje literario fue motivo de debate desde la antigüedad; en la Edad Media
San Agustín se refirió a la obscuritas a partir de la interpretación de los textos bíblicos; en el Renacimiento se la
estudió en textos profanos. Petrarca en 1353 en su Invective contra medicum constituye el monumento fundacional
de la oscuridad poética al entender que el poeta tiene derecho a ser oscuro y que la incomprensión de ciertos pasajes
se debe más a la impericia del lector que a la inhabilidad del autor; refiere también el deleite que produce la
comprensión de pasajes complicados. También Boccaccio en su Genealogia deorum gentilium en el capítulo XII,
libro XIV se ocupó de reflexionar sobre este tema y Castiglionie en Il Cortegiano, en el capítulo VI, libro I.
Minturno, Scaligero, Torquato Tasso debatieron también sobre el fenómeno. Concretamente en España estudiaron la
obscuritas Carillo y Sotomayor, Herrera, El Pinciano, Carrillo y Cascales.
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de las “Soledades”, a instancias de su autor en el que el abad de Rute defiende el poema a partir
del conocimiento que tuvo de la Soledad I y los primeros doscientos cincuenta versos de la II y le
propone a su autor la enmienda de ciertos pasajes oscuros. Este documento constituye una
minuciosa respuesta al Antídoto de Jáuregui.
No pueden pasarse por alto los Discursos apologéticos del cordobés Pedro Díaz de Rivas
(1624) que constituyen en palabras de Jammes “el más valioso de los comentarios que han sido
conservados” (88). Rivas sostiene: “Así en estas Soledades si miramos el modo de dezir, se ha de
reduçir al sublime, si a la materia, a aquel género de Poema de que constaría la Historia
Ethiópica de Heliodoro si se reduxera a versos”115. Este erudito defiende la novedad del estilo
del poeta y su oscuridad; al tiempo que le señala algunas objeciones, a saber: el uso de voces
peregrinas, la dureza de algunas metáforas, la desigualdad de estilo en algunas partes, el uso de
palabras humildes entretejidas con las sublimes, la longitud de ciertos períodos, entre otras116.
Ahora bien, en estos agitados años en los que se manifestó la reacción que causaban en los
lectores los grandes poemas gongorinos, su autor no permaneció ajeno y se convirtió en un

La cita pertenece a los Discursos apologéticos por el estilo del “Polifemo” y las “Soledades”, (52), en Eunice
Joiner Gates (1960).
116
Puede leerse en el comienzo del texto de Díaz de Rivas: “ Y sus objeçiones en espeçial son éstas: 1. Las muchas
voces peregrinas que introduce. 2. Los topos freqüentíssimos. 3. Las muchas transpossiçiones. 4. La obscuridad de
estylo que resulta de todo esto.
Oponen también otras objeçiones no perteneçientes al estylo nuebo, como:
5. La dureça de algunas metáforas. 6. La desigualdad de el estylo en algunas partes. 7. El uso de palabras humildes
entretexidas con las sublimes. 8. La repetiçión freqüente de unas mismas voçes y frassis. 9. Algunas hypérboles y
exageraçiones grandes. 10. La longitud de algunos períodos. 11. La redundancia o copia demasiada en el deçir.” (35)
Más adelante Rivas explicita su propósito: “concurrir a explicar y defender cómo el intento de nuestro Poeta fue
añadir a nuestra lengua belleça y cultura, y a nuestras Musas, gala y majestad” (36). He mantenido la ortografía
propuesta por Eunice Joiner Gates.
115
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activo partícipe de la polémica a través de la composición de poemas entre los que se pueden
citar “Pisó las calles de Madrid el fiero” (1615), “Con poca luz y menos disciplina” (¿1613?) 117,
“Por la estafeta he sabido” (1615) y “Restituye a tu mudo horror divino” (1615)118.
Es evidente que la labor de los comentaristas de los poemas gongorinos contribuyó a la
difusión y comprensión de la obra del poeta de Córdoba; de este modo, las innovaciones
estilísticas que habían resultado extrañas para los primeros lectores comenzaron a formar parte
de la creación literaria y la prosa se hizo eco de una nueva manera de componer. Son muchos los
autores que, sin proponérselo deliberadamente, comenzaron a escribir a la manera gongorina a
través de la inclusión de períodos oracionales extensos impregnados de latinismos y figuras
retóricas, alejados de la agilidad que había acompañado tanto los diálogos cervantinos como las
primeras novelas cortas que le sucedieron al creador de las Novelas Ejemplares. Sostiene
Jammes que “Lo único que se puede afirmar de momento es que esta influencia de las Soledades
(y también del Polifemo) fue inmensa y que provocó una verdadera revolución en la poesía de la
época” (99). Personalmente, me atrevería a afirmar que esta revolución trascendió los límites de

Soneto que lleva por título “A los que dijeron contra las Soledades”.
Nos resulta pertinente señalar que nos hemos ocupado de mencionar sólo algunos de los innumerables
participantes de la polémica en torno a la obra gongorina. Roses Lozano les dedica especial atención a otros críticos
de la época que contribuyeron a la disputa. Se trata de eruditos, quienes especialmente en la década de 1630, se
ocupan de analizar en detalle los dos grandes poemas de Góngora y hasta de ofrecer listados de los defensores del
poeta de Córdoba. Vale la pena al menos anotar los nombres de algunos de estos estudiosos: Cartas Philológicas de
1634 de Francisco Cascales, las Epístolas Satisfactorias de Martín de Angulo y Pulgar, las Anotaciones de Díaz de
Rivas cuya obra quedó manuscrita, Censura a las lecciones solemnes de Pellizer, escritas por Andrés Cuesta, los
Comentarios de Manuel Serrano Paz que habría terminado de componerse hacia 1636. Hacia 1639 Manuel de Faria
y Sousa publica sus comentarios a Os Lusiadas en los que por defender a Luis de Camoens ataca a Góngora. Fuera
del continente europeo, el debate en torno a Góngora surgió a partir de la pluma del erudito cuzqueño Espinosa
Medrano quien se ocupó de defender al poeta. Otro texto que formó parte de la polémica y que data de 1627 es la
Apología en favor de don Luis de Góngora, escrita por Francisco Martínez de Portichuelo. Las Silvas de Manuel
Ponce son otro testimonio de la polémica.
117
118

125

la lírica propiamente dicha, puesto que la lectura de las novelas cortas que fueron escritas por los
años en los que comenzaron a circular los grandes poemas gongorinos nos demuestra que la
prosa que continuó hasta 1624, fecha en la que publica José Camerino sus Novelas Amorosas,
sufrió sin ninguna duda la influencia de estos cambios que hicieron que la escritura se
“gongorizase” sin una deliberada intención por parte de algunos de sus autores. Otros, en
cambio, conscientes de los cambios que se estaban experimentando en el discurso, convirtieron a
sus novelas cortas en espacios de reflexión y, en ocasiones, sátiras y burlas en torno a la nueva
literatura. Sirvan de ejemplo las palabras vertidas hacia 1645 o quizá 1648 por Martín Vázquez
Siruela en su Discurso sobre el estilo de don Luis de Góngora: “¿Quién escribe hoy que no sea
besando las huellas de Góngora, o quien no ha escrito verso en España que no sea mirando a su
luz?” (100)119. También resulta oportuno señalar que la huella gongorina en las letras hispanas
fue motivo de estudio de Gracián en Agudeza y arte de ingenio de 1648, en la que lo califica de
“culto poeta cisne en los concentos, águila en los conceptos” (79), obra en la que no sólo
introduce citas del poeta sino que también se ocupa de comentarlas.

Años de intensa creación e innovación literaria
Hemos venido señalando que los años transcurridos entre 1613 y 1625 fueron del todo
fértiles en lo que a creación literaria se refiere. Los títulos de las composiciones posteriores a
Cervantes aluden directa o indirectamente a las Ejemplares y son muchos los autores que se

119

La cita se halla en el prólogo a las Soledades de Jammes.
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dedicaron a escribir este nuevo tipo de composiciones. Por esta razón en las páginas que siguen
nos ocuparemos de señalar la evolución de la prosa en un acotado número de escritores y
composiciones que nos resultaron significativas para nuestro propósito. Para ellos nos parece
oportuno acompañar las palabras de González de Amezúa sobre los seguidores de Cervantes:
“Todos ellos han leído a Cervantes y aunque, casi ninguno lo confiese, tiénenle por maestro, y
sin intención deliberada de imitarle, sufren su influencia callada y penetrante” (567) con las de
Bonilla Cerezo: “Quiero subrayar con ello que la retórica de muchas colecciones se aleja de su
magisterio (el de Cervantes) para aproximarse al de Góngora” (19). Y es precisamente en este
doble diálogo con la tradición y la innovación donde los nuevos escritores componen sus
novelas cortas haciendo uso de mecanismos por todos conocidos, al tiempo que innovando en
materia de reflexión metaliteraria y re-escritura de motivos inspirados por el poeta de Córdoba.
Entre los años que transcurren desde la publicación de las novelas cervantinas hasta 1620
aparecen ocho nuevos títulos entre los que pueden mencionarse los siguientes: en 1615 Salas
Barbadillo presenta Corrección de vicios y en 1620 Casas de placer honesto, en este mismo año
Diego de Ágreda y Vargas ofrece Doce novelas morales, útiles por sus documentos, al tiempo
que Juan Cortés de Tolosa da a conocer Lazarillo de Manzanares en otras cinco novelas (1620) y
Antonio Liñán y Verdugo Guía y aviso de forasteros que vienen a la corte (1620). El período
1621-1625 es el más prolífico por cuanto se registran once nuevos títulos: Tirso en 1621 publica
Los cigarrales de Toledo, entre 1621 y 1623 Lope compone Las Novelas a Marcia Leonarda, en
1623 ve la luz la colección de Céspedes y Meneses con un título claramente cervantino Historias
peregrinas y ejemplares y llegamos a 1624 con Pérez de Montalbán con Sucesos y prodigios de
amor, José Camerino con sus Novelas Amorosas y Juan de Piña Novelas ejemplares y
prodigiosas.
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Por su parte, C.B. Bourland en su estudio sobre el desarrollo de la novela corta en España
anota cincuenta títulos de colecciones que pertenecían a treinta y tres autores entre los años 1576
y 1700 (87-215). Un considerable número de autores entre los que se cuentan Salas Barbadillo,
Suárez Figueroa, Tirso de Molina , Castillo Solórzano y María de Zayas y Montemayor
continuaron la práctica del marco boccacciano para dar unidad a sus historias. Al mismo tiempo,
la influencia italiana deja verse en títulos que son simples traducciones como por ejemplo
Noches de placer (1632) de Castillo Solórzano, basado en la colección de Straparola Piacevoli
Notti.
Nos interesa indagar la manera en la que los escritores posteriores a Cervantes
continuaron cultivando el nuevo género. Para ello nos parece oportuno detenernos, en primer
lugar, en quien es considerado el primero en sentir la influencia del alcalaíno; me refiero a
Alonso Jerónimo de Salas Barbadillo quien nunca cita ni refiere la colección de 1613 pero siente
una especial fascinación por El Quijote al incluir en su Corrección de vicios (1615) a un loco
como protagonista dentro de un marco netamente boccacciano. Contemporáneo y amigo personal
de Cervantes, según Pfandl “anduvo errante en el amplio campo de la novelística
contemporánea” (402) al incorporar en sus escritos una significativa mezcla de géneros y
motivos. Es conocida su obra La hija de Celestina (1612) al igual que El sutil cordobés Pedro de
Urdemalas en la que domina el tema picaresco. Es además, el primer autor que realiza
experimentos con la llamada novela académica puesto que formó parte de la Academia de
Madrid que funcionó desde 1617 hasta 1622. Su contribución a la literatura fue del todo
significativa con La casa de placer honesto (1620) que, además de ser la primera colección de
novelas modeladas a partir de Boccaccio, es también la primera que presenta una estructura
decididamente académica. Sus personajes son cuatro estudiantes de la Universidad de
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Salamanca, y uno de ellos está desanimado por no poder obtener una cátedra en el claustro e
insta a los demás a que se marchen a Madrid para establecer una casa de placer honesto que,
decorada con libros e instrumentos musicales, se convertirá en espacio para sus reuniones. Se
formulan las reglas que los miembros del grupo deberán seguir entre las que se cuenta el no
poder contraer matrimonio, ni asistir a corridas de toros, ni a bodas, no se puede ser ni muy rico
ni muy pobre para poder participar, se deberán controlar las pasiones y sus miembros tendrán
que estar versados en la poesía, música u oratoria, tampoco pueden asistir mujeres. La dinámica
de las reuniones parece referir la de las academias reales a las que asistía el autor: reuniones
mensuales públicas presididas por uno de los cuatro jóvenes. En esta versión literaria no se
celebraban certámenes pero se distribuían guantes entre sus participantes, práctica que era común
en las tertulias españolas.
Tirso de Molina participó activamente de la vida literaria de la corte al tiempo que asistió
a los avatares políticos de la época. Comenzó a escribir la primera de sus misceláneas Los
Cigarrales de Toledo hacia 1621 pero recién la vio publicada en 1624. Su intención no es la de
contar historias independientes sino que haya unidad a lo largo de la obra; en efecto, se trata de
una composición que reúne obras dramáticas y poemas y una novela “Los tres maridos
burlados”, la única unidad articulada independientemente del resto del texto. La colección
mantiene el marco boccacciano de una manera original: la historia de diversos personajes y los
trabajos que debieron soportar hasta ver concretado su matrimonio da lugar a una extensa
introducción en la que finalmente se narran las fiestas en ocasión de las bodas de los tres
personajes en el verano toledano, circunstancia que aprovechan para deleitarse con gustosos
entretenimientos. Así puede leerse: “De los que aquí estamos podemos escoger diez caballeros y
diez damas, entre casadas y deseosas de sello, que cumplan el número de la mitad de las
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caniculares (...) y oblíguese a cada uno, por el orden que salieren, a entretenernos el día que le
cupiere, como más gustare con esperanza del premio que se le promete desde luego a quien
llevare la ventaja” (94). Cada día habrá un responsable de la narración al igual que en el texto
fundacional de la literatura italiana a quien se nombra, en ocasión de homenajear al creador del
Quijote: “Paréceme señores, que después que murió nuestro español Boccaccio, quiero decir,
Miguel de Cervantes, ejecutor acérrimo de andantes aventuras, comienzan a atreverse
caballerescos encantamientos. No hay sino tener paciencia y obedecer las leyes” (241).
La lectura de la dedicatoria al lector titulada “Al bien intencionado” nos revela a un
escritor que, si bien alude al prólogo cervantino cuando afirma:“doce novelas, ni hurtadas a las
toscanas, ni ensartadas unas a otras como procesión de disciplinantes, sino con un argumento que
lo comprenda todo” (11)120, se nos aparece como más moderno, más polémico y arriesgado en
sus consideraciones en torno al objeto libro y la figura del lector que será finalmente quien dé o
no crédito al ejemplar que tiene entre sus manos. Plantea asimismo el tiempo que el libro estuvo
en la imprenta hasta conseguir salir a la luz y el papel que desempeña en manos de sus lectores
así como el dinero que se paga para obtener un ejemplar y se refiere también al préstamo de
libros. La figura de Tirso como narrador se nos descubre como la de un hombre capaz de
incorporar diálogos y narraciones ágiles y comentarios que pretenden incorporar alguna reflexión
de tipo moral. Con respecto al discurso, Tirso parece experimentar la necesidad de enriquecer el

Compárese con el prólogo a las Novelas Ejemplares: “que las muchas novelas que en ella andan impresas todas
son traducidas de lenguas extranjeras, y éstas son mías propias, no imitadas ni hurtadas, mi ingenio las engendró y
las parió mi pluma” (81).
120
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lenguaje al igual que muchos escritores de la época a través de la innovación con un variado
repertorio de procedimientos y la incorporación de neologismos, cultismos y latinismos de los
que había ya hecho uso Góngora121. Hacia el comienzo de la obra puede leerse una reflexión en
torno al lenguaje que ha de emplearse para describir a la amada: “Buscando estoy comparaciones
para las mejillas, de quien ellas son el hipérbole, y no las hallo, porque si alego la leche mezclada
con claveles, los jazmines entretenidos con rosas, ni las igualan, ni es justo traer ejemplos tan
comunes; pues no hay pluma que pinte hermosuras que no las manosee. Solo digo que eran
mejillas de dama de Toledo” (26). Al mismo tiempo, hallamos a un escritor preocupado por los
sentidos que pueden extraerse de una frase: “respondí, si no a su propósito, por lo menos al mío:
licencia que dan las palabras anfibológicas al entendimiento para aplicarlas a diversos sentidos”
(47); también manifiesta inquietud por la capacidad de comprensión por parte de los receptores:
“velis, nolis, dicen que la dio en latín porque no la entendiesen sus émulos; que hasta en esto
quiso que campease su modestia, pues palabras en algarabía no agravian a quien no las
entiende”(85).
Como figura vinculada especialmente con el teatro, Tirso es un ferviente admirador de
Lope y formará parte de la batalla que se libra tras la aparición de los poemas gongorinos. En
Los Cigarrales de Toledo, hay una parte en la que se aprecia una reflexión en torno a las teorías
cultistas cuando se relata la “fábula de Siringa y Pan” (262); resultan interesantes los
comentarios que siguen a esta fábula:

121

Véase el estudio sobre la obra en prosa de Tirso de Molina llevado a cabo por André Nougué.
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Alabaron con exageraciones cortesanas la culta fábula los que la entendieron, y los que
no, con encarecimientos superfluos la sublimaron hasta las nubes (propiedad de
ignorantes, querer parecer sabios con mostrar entender lo que no alcanzan, y más en esta
materia crítica, tanto más ponderada el día de hoy cuanto menos entendida). ... - No son
estos, los versos- respondió él- comprendidos en mi purgatorio; que entre cultos y críticos
hay diferencia grande. La pulicía y elección de vocablos exquisitos, acomodados con
propiedad según el dialecto natural de nuestro idioma, siempre parece ser celebrada,
pagando el cuidado el curioso jardinero (que entre la multitud de flores que cultiva hizo
un ramillete concertado de las más peregrinas y selectas) en agradecimientos y
alabanzas (270).
Al mismo tiempo que hallamos a un escritor que reflexiona en torno a la manera de hacer
literatura y le critica al nuevo estilo la oscuridad, la dislocación de la frase, el abuso del
hipérbaton y la metáfora así como el latinismo sistemático, nos encontramos frente a un
individuo que dialoga permanentemente con la tradición al incorporar en Los Cigarrales
componentes del relato pastoril, la novela de caballerías así como la de aventuras a la manera de
Etiópicas con comienzos “in medias res”. La lectura de “Los tres maridos burlados” nos ofrece a
través de una prosa ágil con períodos oracionales cortos la historia de tres astutas mujeres que
deciden burlar y curar los celos de los esposos; así, por ejemplo, nos hallamos frente a un
marido al que se hace creer que ha muerto para que se arrepienta de lo que ha hecho sufrir a su
esposa o, a otro viejo y celoso que no permite a su mujer salir de su casa, al que se lo engaña
con polvos para dormir:
Alentado con esto, envió para el plazo concertado dos onzas de unos polvos eficasísimos
para dormir; quien los bebiese, cuatro o cinco horas, con tanta enajenación de los
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sentidos, que sólo se diferenciaban de la muerte en la breve distancia con que aquéllos
restituían el alma a sus vitales ejercicios. Recibiólos contenta la astuta Hipólita,
asentándose a cenar con su marido y mezclándolos con el vino, apetitoso a sus años....
(546).
Este personaje termina preguntándose: “¿Hay encantamiento semejante en cuantos libros de
caballerías desvanecen mocedades?” (552). Las aventuras que experimenta esta figura así como
sus reflexiones en torno a lo que le sucede, nos remiten de manera evidente no sólo a Alonso
Quijano sino a Felipo de Carrizales, el marido celoso de “El Celoso Extremeño” de Cervantes:
“Temblando y pasito, y casi sin osar despedir el aliento de su boca, llegó Leonora a untar los
pulsos del celoso marido, y asimismo le untó las ventanas de las narices , y cuando a ellas les
llegó, le pareció que se estremecía, y ella quedó mortal, pareciéndole que la había cogido en el
hurto”(439). No cabe duda de que estamos en presencia de un escritor que dialoga con la
tradición y las nuevas tendencias de la época.
La figura de Lugo y Dávila es del todo significativa en el desarrollo del nuevo género por
cuanto a él se le deben consideraciones teóricas. Estamos en presencia de uno de los primeros
discípulos e imitadores de Cervantes y su obra permite ubicarlo como fuente para documentar el
auge del nuevo estilo. Un rasgo que lo diferencia de la tradición iniciada por Cervantes es que al
comienzo de cada novela incluye una reflexión que anticipa su contenido; de alguna manera,
estas consideraciones en torno a la obra que se ha de leer parece remitir a la tradición de la
novela italiana, especialmente a la colección de Bandello en la que se ofrecía al lector un
resumen del argumento; sin embargo, Lugo parece ir más allá de la mera presentación de la
síntesis del contenido al ofrecer además consideraciones de tipo moral. La tercera novela que
compone la colección Teatro popular (1622) “Las dos hermanas”, es una composición culta,
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concisa en la que se percibe la preocupación por el tono y el estilo alejados de la afectación, se
da una especie de introducción a la historia que se va a contar e inmediatamente se la ubica en la
corte madrileña en la que se suceden una serie de escenas casi teatrales donde predominan
equívocos y engaños provocados por las dos hermanas con sus pretendientes. Poemas, cartas de
enamorados, amaneceres mitológicos, citas clásicas y encuentros de las parejas en la iglesia
forman parte de la tradición de la que está haciendo uso Lugo y Dávila. Llama la atención, sin
embargo, la desaparición del narrador cervantino que se ocupaba de emitir juicios sobre los
hechos que se narraban, al tiempo que se destaca el uso de paralelismos y juegos de palabras para
presentar de manera antitética la figura de las hermanas protagonistas. En esta composición el
autor hace uso de la tradición de la novela picaresca, la cortesana, los entremeses, las parejas
cruzadas de las comedias de Lope de Vega y un claro interés por el nuevo estilo. Se percibe una
unidad dada a través de versos que abren y cierran el relato a la manera de marco.
“La hermanía”, cuarta novela de la colección, parece ser un homenaje a “Rinconete y
Cortadillo”. La acción tiene lugar en Sevilla “centro común donde se terminan las líneas de la
rufianería” (130) y su protagonista Morón da cuenta también de sus orígenes: “-Sabrán vs. ms.
que soy natural de un lugar que se llama como yo; mis padres me criaban para clérigo; y porque
con esto del latín no me entendía, me enviaron a Osuna, donde nunca pasé de musa musae.”
(132). Lugo maneja con habilidad el lenguaje del hampa y sus personajes se mueven con la
misma facilidad que los cervantinos sobornando a miembros de la justicia y participando de
fiestas similares a las del patio de Monipodio. Al igual que en Cervantes están aquí presentes tres
personajes femeninos que parecen haber sido creados a partir de la Escalante, la Gananciosa y la
Cariharta que aparecen en “Rinconete...”; se trata en esta ocasión de la Pintada, la Zaragozana y
la Marfuza. A diferencia del final cervantino en el que sus personajes estaban dispuestos a iniciar
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una nueva vida cuando el narrador afirma: “y propuso en sí de aconsejar a su compañero no
durasen mucho en aquella vida tan perdida y tan mala, tan inquieta y tan libre y disoluta” (292),
los rufianes de Lugo y Dávila huyen con el producto de un robo y con la connivencia de la
justicia pero será temporal esta libertad puesto que más tarde pagarán sus delitos. Es evidente
que este escritor ha compuesto esta obra a partir del modelo cervantino y la ha adaptado a sus
intereses narrativos.
Pueden, también, hallarse huellas de “El Curioso impertinente” en “Cada uno hace como
quien es”, novela quinta en la que se plantea la temática del adulterio y el tópico del dinero que
todo lo puede, acompañados por la figura de una criada alcahueta, disfraces y misivas de amor
junto a personajes masculinos entre los que se manifiesta una supuesta amistad. El final de esta
novela parece remitir al tópico ya presente en Boccaccio (II. 9) y reelaborado por Cervantes (“El
Curioso Impertinente”)122 de la dificultad que se experimenta al intentar permanecer fiel en el
amor: “crea el lector lo que quisiere, y todos se desengañen que nadie amó seguro; que en amor
ninguno es fiel” (174).
La novela “El andrógino”, por su parte, manifiesta semejanza con “El Celoso extremeño”
en varios aspectos, entre los que pueden señalarse: la diferencia de edad en un matrimonio
concertado por los padres para beneficiarse económicamente, las preocupaciones por convertirse
en padre en edad avanzada, el transformar la casa en la que se halla la joven esposa en un recinto
en el que no tienen acceso los hombres, criadas que intervienen como mediadoras, la figura del
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Véanse mis consideraciones sobre estas dos composiciones en el segundo capítulo de este estudio, páginas 47 y
48.
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narrador que se dirige directamente al viejo celoso para manifestarle lo imprudente que puede
resultar dejar a su joven esposa en presencia del varón disfrazado de mujer. Todos estos son
elementos que parten de Cervantes, al tiempo que se hallan presentes recursos de la tradición
como por ejemplo, los artilugios de los que debe valerse el enamorado para acceder a la mujer
deseada y el cambio de identidad. Una diferencia que debe destacarse es que en Lugo, el joven
que se transformará en mujer lo hace porque está verdaderamente enamorado de la joven y se vio
separado de ella por razones económicas que impedían la unión; Cervantes crea en Loaysa a una
figura que se propone únicamente sortear las restricciones que había impuesto el viejo Carrizales.
Asimismo hay que notar que en la composición de Lugo triunfa la unión entre los enamorados
tras la muerte del viejo celoso mientras que en la novela de 1613, el encuentro íntimo no se lleva
a cabo. Es evidente que el impacto que Cervantes produjo en la figura de Lugo y Dávila ha sido
notable y en casi todas las obras que componen la colección Teatro Popular pueden hallarse ecos
tanto del creador del Quijote como de la tradición; asimismo nos ha llamado la atención la
erudición que está presente en cada una de las novelas.
Por otro lado, Pérez de Montalbán es recordado en la historia de la literatura por su
contribución al teatro; dentro del género narrativo debe citarse Sucesos y prodigios de amor en
ocho novelas ejemplares (1624), otra colección de novelas sin marco alguno, que rinde homenaje
a los topoi de la tradición. En una de estas composiciones, “La prodigiosa”, aparecen temas de la
literatura pastoril, la cortesana y la bizantina así como escenas de crueldad que eran comunes en
la literatura italiana y cuadros en los que se entregan recién nacidos a desconocidos con el
propósito de encubrir la deshonra familiar. Secuencias de esta índole nos han permitido
vincularlas con Cervantes, concretamente con “La señora Cornelia” cuando Juan de Gamboa
recibe a un bebé en una confusa situación en la que se pretende encubrir a la joven madre. Se
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halla presente en su obra otro tema que forma parte del acervo de la tradición del hermano
vengador de la honra familiar. La presencia del alcalaíno se manifiesta también en el uso de
imágenes propias de la pintura para describir la visión que tiene el personaje femenino al ver a
un mancebo que “se arrojó del caballo y, puesta la mano en la mejilla, se quedó dormido sobre
las flores a la dulce música que el agua hacía tocando unas pizarras azules” (219). Precisamente
este pasaje nos recordó el fragmento de “El amante liberal” en el que se reencuentran Ricardo y
Leonisa: “Estaba Leonisa del mismo modo y traje que cuando entró en la tienda del bajá, sentada
al pie de una escalera grande de mármol que a los corredores subía. Tenía la cabeza inclinada
sobre la palma de la mano derecha y el brazo sobre las rodillas” (215). Este escritor está también
rindiendo homenaje a Góngora al hacer uso de recursos que ha empleado el genio de Córdoba en
sus dos grandes poemas; me refiero a la presencia del salvaje enamorado que provoca rechazo en
la sociedad así como el escenario de la cueva en la que se refugia y en la que se adapta a “vivir
en esta triste soledad donde solamente tengo conversación con flores y cristales” (202). También
nos ha resultado significativa en esta composición la retórica del silencio en la pareja de amantes,
común en Góngora: “No pudieron decirse los dos amantes con la lengua todo cuanto quisieran,
que es corto instrumento para una gran pasión; y con los ojos y el alma encarecieron su amor y
dicha, pues se habían juntado por tan extraño camino” (230).

137

¿En qué medida Lope contribuyó a la renovación del género en su colección? Las
Novelas a Marcia Leonarda, publicadas en Madrid en 1621 y 1624123, comprenden cuatro relatos
que comienzan con un breve marco en el que Lope se dirige a su destinataria Marcia Leonardafigura que representa a Marta de Nevares en la realidad. La lectura de estas novelas nos ha
llevado a considerar que en el proceso de composición tienen que haber estado presentes varios
propósitos: por un lado, fueron escritas para hacer frente a Cervantes; o quizá fueron el resultado
de una profunda lectura del modelo previo que generó asimilación y rechazo, pero al mismo
tiempo Lope buscó hacerse eco de las nuevas tendencias y polémicas de la época
experimentando en un campo que le resultaba nuevo.
“Las fortunas de Diana” es un claro ejemplo de cómo Lope dialoga con la tradición; esta
novela está construida a la manera de la novela griega puesto que se hallan presentes la
separación de la pareja de enamorados, el cambio de identidad, las aventuras marítimas,
tormentas en las que el personaje está a punto de perder la vida, interrupción del relato para
continuar las aventuras de un personaje, anagnórisis que permite el reencuentro de la pareja
después de los trabajos que debieron atravesar. Comparte también rasgos con la novela italiana
especialmente con “La señora Cornelia” en ocasión de la entrega del cofre; aquí se hallan huellas
del episodio en el que la criada ofrece a Juan de Gamboa el bulto con el recién nacido. Todos
estos elementos están combinados con las conocidas y repetidas reflexiones acerca de la “feminil
flaqueza” (131), las consideraciones morales en torno al actuar de los personajes, poemas y

“Las Fortunas de Diana” fue incluida en La Filomena (1621) y “La desdicha por la honra”, “La prudente
venganza” y “Guzmán el Bravo” aparecieron en La Circe (1624).
123
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misivas, y la figura de un narrador entrometido- a la manera del que vimos en la colección de
Cervantes- que permanentemente hará uso de la digresión para aportar comentarios acerca del
devenir de la acción. La novedad lopesca, sin embargo, estriba en el uso que hace de estas
intromisiones que le sirven no sólo para dirigirse a su narrataria Marcia Leonarda y mantener
vivo el contacto con ella, sino que aprovecha para cumplir un doble propósito: en primer lugar,
para ofrecer una reflexión metaliteraria acerca del material narrativo que está ofreciendo y
aportar un juicio valorativo acerca del mismo124 y, en segundo lugar, como excusa para
incorporar la cita retórica que sirve para ilustrar con una autoridad125 los hechos que están siendo
narrados. De este modo, hallamos citas de autores de la antigüedad al tiempo que es frecuente
hallar ejemplos que remiten a la literatura española propiamente dicha. “Las fortunas de Diana”
combina además recursos de la novela pastoril cuando la joven debe pasar una temporada con los
pastores. Señala Schwartz que el episodio en el que Diana ha cambiado de identidad y se ha
convertido en Celio remite a la novela II, 9 de Boccaccio y agrega: “es, por tanto, réplica y
recreación de la de Madonna Zinevra- Siracusano de Finale y es homenaje al texto fundacional
de la serie, fuente que Lope no menciona pero que puede recuperar cualquier lector atento de
Boccaccio” (275).

“Paréceme que le va pareciendo a vuestra merced este discurso más libro de pastor que de novela” (149),
“Pienso, y no debo engañarme, que vuestra merced me tendrá por desalentado escritor de novelas” (174) Nótese
asimismo que este último fragmento bien puede incorporar una reflexión acerca de su propia creación como aludir a
la fatiga que le puede haber producido el ensayar un nuevo género.
125
“Aquí me recuerdan las líneas del amor escritas de Terencio en su Andria” (118).
124
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Resulta necesario señalar que están presentes en esta composición reflexiones en torno a
la evolución y difusión del nuevo género. Véanse las consideraciones vertidas en torno a las
traducciones que circulaban: “y aunque en España también se intenta, por no dejar de intentarlo
todo, también hay libros de novelas, de ellas traducidas de italianos y de ellas propias en que no
le faltó gracia y estilo a Miguel de Cervantes” (105-106).
La novela “La desdicha por la honra”, primera de las incluidas en La Circe, ofrece
significativas consideraciones que bien pueden considerarse una poética lopesca sobre el nuevo
género:
que en este género de escritura ha de haber una oficina de cuanto se viniere a la pluma,
sin disgusto de los oídos aunque lo sea de los preceptos. Porque ya de cosas altas, ya de
humildes, ya de episodios y paréntesis, ya de historias, ya de fábulas, ya de
reprehensiones y ejemplos, ya de versos y lugares de autores, pienso valerme para que no
sea tan grave el estilo que canse a los que no saben, ni tan desnudo de algún arte que le
remitan al polvo los que entienden (183).
No cabe duda de que Lope está escribiendo algo que le resulta ajeno a su condición de autor
teatral y en consecuencia le resulta necesario agregar reflexiones a medida que va narrando; por
ejemplo, cuando da el nombre de Felisardo e inmediatamente aclara: “que así se ha de llamar
este mancebo y, como si dijésemos, el “héroe” de esta novela” (185). También aprovecha Lope
la ocasión para verter sus opiniones en torno a la lengua y la creación poética de su tiempo: “No
le será difícil a vuestra merced creer que era poeta este mancebo, en este fertilísimo siglo de
legumbres, que ya dicen que los pronósticos y almanaques ponen entre garbanzos, lentejas,
cebada, trigo y espárragos: “Habrá tales y tales poetas”. Dejemos de disputar si era culto, si
puede o no puede sufrir esta gramática nuestra lengua” (188). Nótese la metáfora de la legumbres
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para referirse a la variedad de poetas. Está presente en esta novela la técnica cervantina del
narrador que comenta a medida que narra, por ejemplo “(que soy tan puntual
novelador, que aun he querido que no le quede a vuestra merced este escrúpulo de lo que
pesaba)” (196) cuando Felisardo es llevado ante el virrey.
La tercera novela de la colección “La prudente venganza” - la segunda en La Circe- es
otro ejemplo de cómo Lope dialoga con la tradición de maridos engañados y la consabida
venganza que acarrea el motivo de los celos. Sin profunda reflexión en torno al fin que les espera
a los adúlteros, el marido engañado se encarga de cumplir con la justicia que requiere una
mancha de honra; de este modo, no sorprende a sus lectores como lo había hecho Cervantes en
“El Celoso Extremeño” en el que aparecía un final inesperado para sus receptores. Se trata de
una novela con marco en la que siguen presentes la cita retórica de la autoridad, al mismo tiempo
que Lope se encarga de ubicar la acción en la ciudad de Sevilla, de donde era oriundo Carrizales,
el marido celoso de Cervantes. Y nos llama la atención también en esta composición la presencia
de ese narrador que convierte a su destinataria en cómplice de la historia que está narrando por
cuanto hay una parte en la que le dice: “No se olvide, pues, vuestra merced de Zulema, que así se
llamaba, que me importa para adelante que le tenga en la memoria” (261). De esta manera, el
narrador está comprometiendo a su lectora con la urdimbre de su relato, en su evolución hasta
llegar al desenlace.
La lectura de “Guzmán el Bravo”, por su parte, nos ha llevado a preguntarnos cuál habrá
sido la reacción de los lectores de la época al encontrarse con ese comienzo tan cervantino: “En
una de las ciudades de España, que no importa a la fábula su nombre...” (289) y con las
consideraciones vertidas por el narrador acerca del apellido del protagonista de la novela: “Hay
competencia entre los escritores de España sobre este apellido, que unos quieren que venga de
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Alemania y otros que sea de los godos” (289) que tienen, sin duda, que haber remitido a las
disquisiciones en torno al nombre del protagonista de El Quijote126 . Este público que podía
reconocer las citas eruditas presentes a lo largo de esta composición y de las otras novelas de la
colección tiene que haber detectado el “guiño” que le hacía el escritor al presentar las aventuras
de Felis Guzmán que no tenía nada de loco ni de héroe solitario pero que se destacaba porque
“remediaba pobres, deshacía agravios, concertaba paces, y no había en toda la ciudad quien para
cosa que intentase le perdiese el respeto” (331). Siguen estando presentes a lo largo de la
narración de las aventuras de Guzmán las digresiones en las que el narrador se dirige a su
destinataria para introducir una cita de autoridad, una reflexión sobre el género que está
escribiendo o bien una consideración en torno a la etimología de una palabra incluida en el
relato. También aprovecha estos espacios para hacer alarde de la erudición de la que goza Marcia
Leonarda: “pues es persona que conoce a Cicerón, Ovidio y otros sabios” (319). Y una vez más,
estamos en presencia de un escritor que está haciendo de la novela un espacio para romper con
las expectativas de un lector acostumbrado a leer historias en las que el protagonista puede
despertar pasión amorosa en un personaje femenino; en esta ocasión, en lugar de ser Guzmán el
que enamora a la hija del judío quien los había comprado, es su compañero Mendoza. Lope
también aprovecha el espacio de esta novela para exponer sus ideas acerca del nuevo tipo de
escritura que está floreciendo en España y los debates que se encendían en torno a ella. Así

“Quieren decir que tenía el sobrenombre de “Quijada”o “Quesada”, que en esto hay alguna diferencia en los
autores que de este caso escriben, aunque por conjeturas verisímiles se deja entender que se llamaba “Quijana”
”(Quijote, I, I, 28).
126
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puede leerse: “Y aunque para esta ocasión pudiera remitirla al divino Herrera, que lo fue tanto en
la prosa como en el verso, me parece que es más acertado que la busque en uno de los tomos de
mis comedias, donde lo entenderá con menor cuidado” (300-301) en una clara alusión a los
poetas cultos que gustaban de frases latinizantes, neologismos y construcciones sintácticas en las
que predominaba el hipérbaton.
En nuestra opinión, estamos en presencia de una colección de novelas cortas que, además
de dialogar con la tradición, se ocupa de romper con el horizonte de expectativas de un lector
hábil y capaz de reconocer “guiños” al que le ofrece elementos de las nuevas tendencias que se
venían desarrollando en materia de literatura.
Juan de Piña constituye otro claro ejemplo de los cambios que experimentó la prosa en
los años que siguieron a la publicación de las Novelas Ejemplares y en los que surgió la
polémica en torno a Góngora. Criticado por González de Amezúa y Pfandl por la oscuridad de su
estilo, recién fue revalorizado en la década de 1960 gracias a las investigaciones que llevó a cabo
Formichi, y en la actualidad por Bonilla Cerezo. Este ingenio forma parte del grupo de escritores
cultistas que se preocuparon por emplear, quizá de manera excesiva, figuras retóricas y citas de
autoridades, en respuesta a las necesidades de un público lector ávido de reconocer fuentes;
también están presentes una abundante adjetivación y las metáforas combinadas con una sintaxis
compleja y por momentos laberíntica. Piña sigue haciendo asimismo uso de los topoi de la
novela corta a través de cartas y alcahuetas para lograr el objetivo amoroso pero se destaca en la
manera de componer sus historias. Una de sus novelas “Del celoso desengañado”, incluida en
Novelas Ejemplares y Prodigiosas Historias (1624) está inspirada en “El Celoso Extremeño” y
“El Curioso impertinente”, pero se aleja del modelo cervantino en algunos aspectos. Así nos
encontramos con un marido celoso que no es un hombre mayor como el protagonista de la
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novela de Cervantes, pero quien inmediatamente después de la unión con la mujer comienza a
ser víctima de los celos: “Reía Teodora en devaneos y dábale gracias a su amor en sutileza no
advertida. Comenzó la fortuna a inquietar revoltosa el alma de Bernardo en abrasantes celos”
(249); y más adelante con indudable referencia a Góngora: “Disimuló el triste celoso estos
nuevos amorosos modos de Teodora, y fueron tan fieros los celos que le traspasaron el alma; que
remitiéndolos para consultar en las escuras soledades, le respondió en discretos agradecimientos
y semblante alegre” (251). Esta novela ofrece al lector un final feliz y el adulterio que supone el
marido celoso sólo sucede en su mente. Llama la atención la presencia de la mujer narrataria que
remite a Marcia Leonarda de Lope, que se convierte en un mero artificio del artista para contar
los hechos: Don Diego le relata su historia a Teodora quien la seguirá atenta: “Prosiga vuestra
merced” (261), el joven también hace referencia a su condición de narrador y expresa: “temo
cansar a vuestra merced, que me dilato mucho y deseo no disgustar a quien debo servir” (264) y
repite la joven: “-Prosiga vuestra merced- respondió Teodora- que tiene suspendida de oficio mi
lengua” (263) y “dé fin a su historia que la codicio” ( 265); al mismo tiempo es oportuno señalar
la incorporación de las digresiones que ya habían estado presentes en las Noches de invierno de
Eslava y de las que había hecho uso Lope en su colección.
De 1625 data Tardes Entretenidas, la primera publicación de Castillo Solórzano quien
también cultivó el género dramático. Según Pfandl, es el narrador de más éxito después de
Cervantes (354), compuso seis colecciones de novelas que lo han convertido en uno de los
novelistas más fecundos de su siglo. “El culto graduado”, quinta novela de la colección con
marco boccacciano, es un relato en el que un médico va a narrar o más precisamente leer su
historia. Tiene por protagonista al bachiller Alcaraz, recién graduado en Leyes quien tiene como
preocupación la lectura de poetas cultos: “se ocupaba en leer ya libros poéticos, ya obras sueltas
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manuscritas de ingeniosos y conocidos poetas....” (293). Se trata de una novela que satiriza la
figura de los hombres de letras y su protagonista tiene una indudable deuda con el protagonista
de El Quijote así como con Tomás Rueda, el personaje de “El licenciado Vidriera” y alude
tácitamente a la figura de Góngora. Es ésta una composición en la que no está presente el motivo
del amor sino que la preocupación de su autor es la lectura. No sólo se trata de la figura del
estudioso loco cervantino quien se manifiesta una y otra vez a lo largo de las páginas que
componen el relato: “Continuando el cultivísino bachiller este prolijo ejercicio, vino a distraerse
de sus estudios de tal modo que sola su ocupación era hacer versos cultos a diferentes propósitos,
no le teniendo ninguno de cuantos hacía, con que vino a padecer ruinas el celebro” (301). Se
ocupa también este autor de incorporar neologismos en su composición, como por ejemplo la
combinación de las voces “cultísono” y “cultísimo” en el fragmento citado. Es necesario apuntar
que Castillo Solórzano debió haber tenido contacto con documentos vinculados con la polémica
en torno a Góngora puesto que aparecen en la novela expresiones que habían sido utilizadas por
los críticos gongorinos127. Las preocupaciones literarias de la época se hallan presentes a lo largo
de la novela en la que puede leerse: “Llegaron a sus manos unos de algún autor pesado, de
aquellos a quien la rudeza del vulgo llama cultos, siendo este nombre tan opuesto al que merece.
No hablo de particulares sujetos, que en la obscuridad de sus escritos han descubierto elegancias
y rasgos de ingenio, dando con ellos admiración a nuestra nación y las extranjeras. Perdía el

Bonilla Cerezo señala concretamente que la expresión “mal limados versos” que aparece en la novela había sido
empleada en las Advertencias para la inteligencia de las Soledades por Almansa y Mendoza: “lenguaje corto y mal
limado estilo. (Véase la nota 27, de la página 294).
127
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juicio nuestro bachiller investigando interpretación a cualquier verso déstos y, para darles la
verdadera a su satisfación, decía millones de disparates, como suelen hacer otros mayores
ingenios por averiguar sentido donde no le hay” (294).
Señalamos que es una novela con marco boccacciano en la que el culto es burlado y
rechazado por la sociedad; el bachiller Alcaraz, doctor en leyes, de paso por la corte de Madrid
se decide a probar suerte con la creación poética en la exquisita lengua que domina con los
“agudos y nuevos modos de versificar” (304).
Creemos que el autor aprovecha esta figura para dar cuenta de la situación que estaba
atravesando la poesía cargada de oscuridad en la que todavía sigue predominando la fórmula
horaciana de entretener y educar al mismo tiempo. Esta burla a los pedantes llevada a cabo por
los regentes de la Academia estaba presente en la tradición italiana, concretamente en
Boccaccio128. Nos resulta oportuno señalar que Castillo Solórzano fue un activo miembro de las
Academias literarias de Madrid, en especial de la de Medrano que comenzó a funcionar en 1612,
de la que dejó testimonio en Favores de las Musas en la que refería la lista de escritores que
habían pasado por dicha institución entre los que se contaban Lope, Góngora, Calderón y Salas
Barbadillo. Esta obra de Castillo Solórzano es, según Willard King, un “testimonio digno de
crédito acerca de los objetivos predilectos de este grupo, al menos en el campo de la poesía”
(52). La narrativa de Castillo Solórzano se inscribe en el marco de un tipo de creación que se

Véanse mis consideraciones sobre este asunto en el capítulo II, página 89, a propósito de “El Licenciado
Vidriera”.
128
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hace eco de las corrientes y tendencias de la época a través de ingeniosas referencias a las
polémicas y temáticas que preocupaban tanto a escritores como a lectores del siglo XVII.

José Camerino, hombre de letras y figura pública
Y en este agitado primer cuarto del seiscientos nos interesa ahora la persona de José
Camerino y su ingreso en la historia de la península como novelista, poeta y arbitrista. Los datos
que se tienen acerca de su vida son escasos y muchos pueden hallarse en las introducciones que
acompañaban a sus propias obras, en los poemas laudatorios que en su honor componen autores
de la época así como dentro de su propia producción. Figura algún breve dato en la sección
“Anonymorum notitia” elaborada por Nicolás Antonio en 1672 en la que únicamente se
menciona como creación personal el Discurso político sobre estas palabras: A fe de hombre de
bien. (Nova, 2da edición, II, p 361).Asimismo resultó de inmenso interés para la crítica el estudio
que llevó a cabo sobre esta figura en 1934 Ezio Levi129quien, a partir de un manuscrito quizá
escrito por el mismo Camerino, aportó información acerca de una familia italiana exiliada en
España durante el reinado de Felipe III. Su investigación permitió a Evangelina Rodríguez
profundizar sus hallazgos puesto que encontró nuevos documentos sobre el origen de su familia
que, procedente de la ciudad de Camerino, estaba vinculada con los oficios eclesiásticos del
Vaticano y los vaivenes políticos los obligaron a trasladarse a Fano, donde nacería nuestro
escritor hacia 1595. Se sabe que se mudó a España en el primer cuarto del siglo XVII, se asentó

Levi, Ezio. “Un episodio sconociuto nella storia della novella spagnola.” Boletín de la Real Academia Española
XXI. (1934) 687-736.
129
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primero en Murcia, ciudad de residencia de los italianos en la península y luego en Madrid en
donde se formaría y empezaría a participar de manera activa en la vida literaria. Allí además se
instaló al servicio de la Nunciatura con el título de procurador de los Reales Consejos y Tribunal
de la Nunciatura. Se casó con la poetisa Agueda Vita y Matarrubia quien le dedicó unas décimas
a su obra La dama Beata. Su vida transcurre entonces en relativa mediocridad entre los asuntos
de la curia y el cultivo de la poesía. Es conocida su participación en las Academias literarias de
Madrid, aunque Rodríguez Cuadros se encarga de señalar las posibles conjeturas en torno a tal
colaboración. Puede haber estado involucrado con la Academia Selvaje de Madrid entre los años
1612-1614 debido a que su fundador fue Francisco de Silva y Mendoza, hermano del duque de
Pastrana a quien le dedicaría su primera obra en 1624 al tiempo que los escritores que la
frecuentaban son los que le dedicarán poemas laudatorios en sus obras. El contacto que tuvo con
el mundo literario generó que su nombre apareciera en el vejamen de la Academia de Mendoza
que se reunió entre 1622 y 1623; en efecto, el nombrado vejamen se halla en las Obras de
Anastasio Pantaleón de la Ribera bajo el seudónimo “don Carinemo” y en un manuscrito de la
Biblioteca Nacional de Madrid130 con su verdadero nombre “Joseph Camerino”. Este documento
nos ha permitido saber que era italiano, mujeriego, zurdo, que vivía en una casa del Nuncio y que
tenía una particular manera de pronunciar las consonantes vibrantes. Puede leerse: “Don
Carinemo, poeta italiano, y confirmado loco, porque vive en casa del Nuncio”131. Su
participación en la vida de las academias no se reduce a las dos que hemos mencionado; hacia

130
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Manuscrito número 3941.
Citado por Rodríguez Cuadros, página 31.
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1637 forma parte de la Academia Burlesca a la que contribuye con un soneto de factura cultista
“Rayos y fuego juzga (ardiendo en ira)”. Este poema ha de hallarse también en La Dama Beata
dentro de la visita cuarta.
El nombre de Camerino se halla entre los ciento setenta y seis poetas que rindieron
homenaje a Juan Pérez de Montalbán con el poema “Al arma, al arma, (sic) tristes” en el marco
del Certamen del Retiro de 1638, y habría colaborado también como poeta de cancioneros junto
a renombradas figuras del mundo literario de la primera mitad del siglo XVII. 132
Los años que siguieron a la publicación de Discurso político (1631) distrajeron a nuestro
escritor de las inquietudes literarias propiamente dichas; así en febrero de 1646 constituye en
Madrid la Compañía de Jesús, María y José del Desempeño con el propósito de sustituir la
moneda metálica del país por cédulas o cheques en papel con la cual llegó a contar con el apoyo
real. Sin embargo, con el tiempo la idea no prosperó y el proyecto quedó coartado. Tampoco
puede pasarse por alto su actividad como arbitrista que generó que La Dama Beata de 1655
apareciera con la siguiente referencia a su autor: “Procurador de los Reales Consejos, Notario y
Secretario de Breves y Comisiones apostólicas de la Nunciatura de su Santidad”. El arbitrista se
constituye como una figura que llega a la corte con el propósito de ofrecer reformas financieras
que en muchas ocasiones terminan en fracasos; se trata de un tipo social que adquirió una
posición tal en la sociedad que llegó a incorporarse al mundo literario y adquirió un sentido

132

Francisco de Mendoza, Calderón de la Barca, Montalbán, Góngora, Quevedo, Pantaleón de Ribera, Luis Vélez,
Lope de Vega, entre otros.
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satírico133; en efecto, es una figura polémica llena de contradicciones vinculada con el fracaso y
la frustración134 que terminó convirtiéndose a partir de sus consejos y propuestas económicas
fallidas en un ser indeseable en el ámbito cortesano. Durante el Siglo de Oro el arbitrista fue
considerado una plaga del Estado y los escritores lo representaron con el desprestigio del mal
consejero del rey y opresor financiero del pueblo, con la mala reputación del falso sabio
aprovechador. Estas preocupaciones formaron parte de visita sexta de La Dama Beata en la
que Luzinda reflexiona sobre el gobierno y la ruina de los estados. Un estudiante distrae a la
muchacha de sus preocupaciones con un “arbitrio para quitar/ contra la humana costumbre
/deudas, pecho, pesadumbre/ sin daño particular” (116). A través de la burla Camerino aprovecha
las páginas de su obra para reflexionar en torno a este tipo de figuras que no eran bien vistas en
la sociedad.
La fecha de su muerte también ha sido objeto de discrepancias entre los investigadores:
Homero Seris señala que la última noticia que se tiene sobre Camerino data de 1655 y que debió
morir hacia 1660, fecha con la que también acuerda Levi. Sin embargo, Rodríguez Cuadros halló
en el archivo comunal de la ciudad de Fano un documento escrito probablemente por el propio

133

Véase el valioso estudio de Jean Vilar Berrogain sobre la figura de los arbitristas durante el siglo de Oro.
Fue Cervantes el primer autor en introducir su figura en la literatura a través de la incorporación de un
comentario en boca de Berganza en El Coloquio de los perros con la creación de un personaje pobre muriendo en
la cama de un hospital36. Allí puede leerse: “ Digo que en las cuatro camas que están al cabo desta enfermería, en la
una estaba un alquimista, en la otra un poeta, en la otra un matemático y en la otra uno de los que llaman arbitristas”
(730). Entre los escritores que durante el siglo XVII se ocuparon de ofrecer un retrato de este tipo debemos
mencionar a Quevedo quien en La Hora de todos de 1636: “vuestros arbitrios son de esta manera; más quisiera, y
me fuera más barato, haberme quemado que haberos creído; todos vuestros remedios son de esta suerte; derribar
toda una casa porque no se caiga un rincón; llamáis defender la hacienda echarla en la calle, y socorrer el rematar;
dais a comer a los príncipes sus pies y sus manos y sus miembros, y decís que le sustentáis cuando le hacéis que se
coma a bocados a sí propio” (355)
134
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Camerino el 17 de junio de 1660 fecha en la que todavía ejercía su cargo en la Nunciatura pese al
malestar político que había entre el Nuncio y el rey.

A lo largo de este estudio hemos intentado desentrañar el complicado entretejido de
relaciones, alusiones, acercamientos y distanciamientos, encuentros y desencuentros entre los
protagonistas de la creación literaria en torno a la novela corta. No cabe duda alguna de que el
camino iniciado por Cervantes señaló el derrotero que habrían de seguir sus sucesores. Todos los
escritores que hemos incluido se han visto marcados por la obra cervantina y hemos sido testigos
de la repetición de temas y motivos. Sin embargo, esa agilidad de los diálogos a los que tenía
acostumbrados el creador de las Novelas Ejemplares no se ha hecho evidente pese a que varios
de los escritores estudiados habían sido autores teatrales y tenían amplia experiencia en la
creación de escenas dialogales; tampoco se han hecho presentes personajes o parejas de
personajes de la talla de los creados por Cervantes ni los títulos de sus composiciones han tenido
el impacto que produjeron las creaciones cervantinas. Concretamente, se ha tratado de una
reelaboración de preocupaciones que habían sido analizadas y llevadas a la ficción con maestría
de la mano de Cervantes: el tema del marido celoso, la diferencia de edad en el matrimonio, los
amores prohibidos, alcahuetas y misivas de amor, pícaros y rufianes, aventuras y tempestades,
cambios de identidad, inadaptados sociales... Los escritores que siguieron a Cervantes
continuaron abordando los mismos temas y ubicaron a sus personajes en la corte con las
consabidas descripciones y alabanzas de ciudades, pero les sumaron las inquietudes que
formaban parte de su propia experiencia literaria: todos estos ingenios se vieron de alguna
manera marcados por los cambios que se estaban experimentando en materia de creación literaria
y se ocuparon de incorporarlos en sus obras; asimismo, los espacios de reflexión y práctica
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literaria que se llevaban a cabo en las academias les ofrecieron a los nuevos ingenios la
posibilidad de intercambiar sus escritos así como la de dar a conocer su obra.
La polémica generada a través de la difusión de los poemas de Góngora además de haber
sido la más importante en la historia de la literatura española, significó un profundo cambio en la
creación literaria. Hemos señalado cómo los autores se hicieron eco de esa disputa y la
incorporaron a sus creaciones: Tirso de Molina, Lugo y Dávila, Lope de Vega, Pérez de
Montalbán, Juan de Piña, Castillo Solórzano. Todos estos ingenios incorporaron a su obra de
manera seria o través de burlas las nuevas tendencias en la prosa de ficción, especialmente en lo
que al estilo se refiere entrecruzando citas y figuras retóricas gongorinas. Así la prosa fue
modificándose a medida que los poemas gongorinos se hacían cada vez más conocidos y el tono
de la disputa crecía entre sus defensores y detractores. Tengamos en cuenta además que muchos
de los autores aquí estudiados han engendrado su obra durante los años en los que se libraba la
polémica en torno al poeta de Córdoba. Silenciosamente, la huella gongorina fue haciéndose
evidente entre los narradores posteriores a Cervantes; e incluso autores de la talla de Lope que
abiertamente negaron su impronta se vieron marcados por el autor del Polifemo. De esta manera,
la prosa sufrió también el impacto de los cambios producidos en el estilo: periodos oracionales
extensos, creación de neologismos, abundante adjetivación, uso y abuso del hipérbaton,
oscurecimiento del discurso son algunas de las objeciones que oportunamente se le hicieron al
creador de las Soledades y el Polifemo y que se vieron incorporadas a la prosa. Así la novela
corta se vio convertida en un espacio de experimentación y juego en el que tanto escritores como
lectores participaron atenta y activamente tratando de reconocer huellas y diálogos con la
tradición y las nuevas tendencias. En este marco de diálogo con el pasado y contacto con las
nuevas propuestas vinculadas con la creación gongorina pudo aparecer la figura de un escritor
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como José Camerino vinculado con el mundo de la literatura, la economía y la política y
construir su universo en sus Novelas Amorosas.
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Capítulo 4 Un entramado de voces y recursos: Camerino escritor.
“Con tierna edad, y con prudencia cana
Escrives, Camerino, en diferentes
Estylos, del Amor los accidentes,
La dulce guerra y la esperanza vana.”
Lope de Vega Carpio al autor.

Cuando reflexionamos acerca de cómo se componía una obra literaria en el Siglo de Oro
debemos considerar en qué consistía la práctica de escritura, de qué manera se formaban los
escritores y con qué material contaban para crear. Es sabido que en su proceso de formación
empleaban repertorios de lugares comunes y que la creación artística era en ocasiones fruto de
esos ejercicios retóricos en los que se ponían en juego no sólo su capacidad para reelaborar
material ya conocido sino también su habilidad para crear una historia.
Dentro de este contexto creativo literario, la figura de Camerino se nos manifiesta como
la de un ser interesado por demostrar su conocimiento y su capacidad para reelaborar temas y
motivos de la tradición. Si bien no aparecen en su obra consideraciones teóricas en torno a la
creación o al género que está empleando, sus novelas pueden leerse como un catálogo de cuanto
se había escrito incorporando koinoi topoi con temas y preocupaciones que formaban parte del
horizonte de expectativas de sus lectores. Nos preguntamos también si algunas de las obras que
componen el volumen de Novelas Amorosas no habrán sido resultado de su participación en las
academias literarias que estaban en boga en la época y en las que se llevaban a cabo prácticas de
escritura a partir de la reelaboración de memorables pasajes de escritores que servían como
modelo. Asimismo, y a pesar de que no poseemos conocimientos fehacientes de su formación,
no cabe duda de que la instrucción recibida por Camerino partió del conocimiento de los autores
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clásicos a través de la repetición y reelaboración de tópicos de la antigüedad. Interesa entonces
analizar la manera en la que fue incorporando en sus composiciones esas lecturas de los clásicos
así como prestar atención a la forma en la que empleó las nuevas tendencias que se venían
desarrollando en materia de creación literaria durante el primer cuarto del siglo XVII.
Por lo tanto nos ocuparemos de analizar las novelas en tanto repertorio de lugares
comunes y espacio para la recreación e incorporación de juegos lingüísticos. Llama la atención al
investigador la particular manera de componer el material narrativo al incorporar en una sola
novela aspectos propios de la narrativa griega - con raptos, naufragios y relatos de los esfuerzos
que debió experimentar un personaje para conservar su integridad- combinados con escenas de
índole pastoril y venatorias junto a figuras que forman parte de la corte de la ciudad. No cabe
duda de que estamos en presencia de un escritor con una especial habilidad para conjugar en una
historia elementos de tan diversa índole al tiempo que mantiene en vilo al lector por conocer el
final de la historia amorosa.
Ya desde la censura de la colección fechada en 1623 se destaca el carácter ejemplar de
sus novelas y el particular estilo que poseen: “no tiene cosa contraria a nuestra Fe y buenas
costumbres, sino avisos importantes y necessarios para enseñanza y escarmiento, y con estilo
ingenioso y buen lenguaje” (13). Por su parte, los poemas laudatorios compuestos en honor del
autor dan cuenta de su habilidad para manejar una lengua que no es la suya, resaltando su
“agudeza”, “invención eminente y su ingenio” (16), al tiempo que reconocen tanto la huella
cervantina “Tu antecessor imitas” (15) así como su particular tratamiento del amor. El escueto
proemio al lector que introduce la colección omite toda referencia a su persona o su retrato así
como también algún comentario sobre el género que está componiendo o su originalidad;
incorpora, en cambio, la tradición de la captatio benevolentiae al pedirle al lector clemencia en
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ocasión de juzgar una obra escrita por un extranjero. Recurre asimismo al tópico del
entretenimiento de la literatura pero omite el de la enseñanza que caracterizaba las
composiciones de la época. Esta omisión es, sin embargo, aparente puesto que la mayoría de las
novelas se ocupan de dejar un mensaje vinculado con la moral tridentina.
Las historias que componen el volumen de Novelas Amorosas son doce unidades
independientes en contenido y estructura que se reducen a una serie de episodios marcados por el
encuentro de la pareja, el enamoramiento provocado por la visión de la mujer, un proceso de
seducción seguido de dificultades y luchas en las que se incluyen duelos, muertes y
separaciones, la participación de terceros para conseguir el objetivo deseado y un final feliz o
desdichado. Hay en la colección sólo seis novelas en las que el desenlace es feliz para la pareja
de enamorados, en ellas serán la “fama parlera”135 o una “generosa prole”136 las encargadas de
difundir la felicidad de los amantes. Abundan en las restantes la violenta muerte de los
protagonistas a manos de fieras salvajes, a causa de tormentas o de hermanos vengadores de la
honra familiar. Un repaso por el contenido de estas composiciones nos permitirá comprender de
manera más contundente el material que nos ofrece el escritor. Para este propósito nos parece
acertado seguir el orden que les dio el autor a las composiciones en la edición princeps. 137

135

“El casamiento desdichado”.

136

“La catalana hermosa” y “La triunfante porfía”.

137

La edición de Fernando Gutiérrez que hemos empleado para nuestro estudio propone otro orden de las novelas.
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“La voluntad dividida” relata la historia de un joven moro, Mahomad, enamorado de dos
mujeres- una, su prometida y la otra, una joven casada- y su falta de capacidad para poder elegir
con cuál quedarse. Las peripecias se reducen a juegos de seducción y engaño a las dos mujeres.
Obligado a participar en la defensa de Málaga, la joven casada lo sigue y, muerto su esposo,
contrae matrimonio con Mahomad, una vez que ambos se han convertido a la religión católica.
Ubicada en la antigüedad en la ciudad de Esmirna, “La firmeza bien lograda” cuenta la
relación de dos jóvenes amigos, uno de los cuales se enamora de una muchacha cuya nota
esencial es su carácter fugitivo. Dorindo, el amigo de Arseo, decide consultar el oráculo de
Delfos para poder ayudar a su amigo enfermo de amor. Los hechos que se narran en esta
composición incluyen peligros de muerte ante las garras de un león, valentía de la mujer Armilda
quien salva la vida del muchacho, sumados a declaraciones y promesas de amor seguidos por
separaciones. Las complicaciones se suceden con una nueva desaparición de Armilda y la
consecuente búsqueda por parte del enamorado. Se produce el reencuentro de la pareja y el relato
de la captura de la joven en manos de corsarios.
La acción de “Los peligros de la ausencia” tiene lugar en la ciudad de Florencia y
desarrolla el tema de los amores de Camilo y Laudemia. Obligado a abandonar la ciudad por
asuntos militares, le confía a su amigo César el cuidado de su prometida. Éste se enamora de la
joven y se refiere su lucha interior debatiéndose acerca de la fidelidad hacia su amigo. En una
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ocasión César había salvado a la mujer frente a Fabio el cual, una vez casado, no duda en
abandonarla. La novela termina con la feliz unión de Camilo y Laudemia. 138
“El casamiento desdichado” transcurre entre el Madrid de los Austrias y París; se relata
un caso de venganza de sangre en manos de un hermano preocupado por la honra familiar. Es la
historia de Ricardo, caballero francés que llega a la corte, y Beatriz, quienes deciden huir a
Francia, ante la oposición de sus padres. Comienzan entonces persecuciones, raptos, cambios de
identidad hasta llegar a la unión de los enamorados. El hermano de la joven que había partido a
las Indias junto a sus padres regresa para vengar la mancha de honra en la familia. Cumple su
propósito al matar a la feliz pareja después de haber estado conviviendo con ellos durante un
período de dos años.
“El pícaro amante”139 narra la historia de dos jóvenes que abandonan sus estudios en
busca de un nuevo tipo de vida y ascenso social. Se trata de Uriango y Armíndez quienes se
convierten sucesivamente en actores, lacayos y jugadores hasta llegar a Sevilla donde Armíndez
se enamora de Leonor, hija de un comerciante. Se hacen pasar como criados para poder ingresar
en casa de la joven y tras otra serie de engaños consigue casarse con la dama y obtener el
ascenso social que había salido a buscar.

138

Hay una comedia de Lope de Vega que tiene el mismo título que esta composición; sin embargo, el contenido
no tiene elementos en común. No cabe duda de que Camerino ha compuesto esta novela haciendo uso del motivo de
la amistad que formaba parte de la tradición literaria.
139 Señala Caroline Bourland que esta novela volvió a imprimirse en el libro Varios efetos del amor a cargo de
Isidro Robles (107).
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Otra novela ubicada en la antigüedad, en los bosques de Creta es “La ingratitud hasta la
muerte” que narra la historia del pastor Clorindo rechazado en varias ocasiones por Clérida. El
joven, que todavía no había sido afectado por el amor, se ve en la obligación de pasar por una
serie de riesgosas pruebas para obtener el amor de la joven quien solamente lo acepta, cuando lo
cree muerto.
“El amante desleal” transcurre entre España y Flandes. Don Fadrique se ve en la
obligación de abandonar su ciudad después de matar a un hombre por cuestiones de celos. Viaja,
cae cautivo y lucha por el Imperio Católico. Defiende tiempo más tarde a una joven del ataque de
un soldado, se escapa con ella y luchan juntos en el saco de Amberes. Don Fadrique la abandona
y regresa a su ciudad natal, Valencia; llega a casa de sus padres enriquecido y debido a que no es
reconocido por los suyos es asesinado ante la codicia del dinero que posee140. La joven que había
sido abandonada llega buscándolo y se pone de manifiesto la verdadera identidad del joven. Los
padres asesinos son condenados a muerte. Resulta interesante en esta novela la mención tanto de
personajes como hechos históricos. Me refiero al duque de Alba, al comendador de Castilla Don
Luis de Requessens al tiempo que se hace referencia a las incursiones que hizo el imperio
español en los Países Bajos.
Ubicada en Córdoba, “La triunfante porfía” narra la historia de don Ramiro, enamorado
de Isabel, una altiva mujer a quien finalmente rinde. El joven debe ausentarse y cae en manos de
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Esta novela recoge la tradición europea del hijo que tras una larga ausencia regresa de incógnito a su casa
enriquecido y resulta asesinado por sus padres. Circulaban diversas historias sobre este motivo desde el primer
cuarto del siglo XVII y continuaron apareciendo; concretamente en el siglo XX Le malentendu de Camus vuelve a
reelaborar el tema.
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moros que lo llevan ante la presencia de la hija del amo, quien se enamora de él y trata de
seducirlo. Ante la sinceridad del amor que siente el joven por su mujer, la mora lo ayuda a huir y
reencontrarse con su amor.
Otra de las composiciones que se desarrollan en la antigüedad, en el Cádiz fenicio es “La
soberbia castigada”141. Se relata la historia de una mujer llamada Artamia que se jacta de
rechazar a todos sus pretendientes hasta que resulta víctima de la pasión amorosa provocada por
Corazino, joven casado que la salvó del asalto de su enamorado. Los intentos por seducirlo se
reducen al cambio de identidad hasta la intervención de una hechicera para que se deshaga de su
mujer. Una vez que logra el consentimiento del joven y está a punto de contraer matrimonio se
descubre la intervención de la hechicera y Corazino termina casándose con la prima de ella. La
soberbia Artamia termina enloqueciendo y la novela se cierra con una reflexión acerca de lo que
la altivez y la soberbia pueden ocasionar en una mujer.
La décima novela de la colección “La persiana” es la primera de las dos únicas
composiciones en las que se aludirá al origen de su protagonista. Es la historia del caballero don
Alonso quien presa del amor que siente por una mujer mata a su marido y se ve en la obligación
de abandonar su ciudad. Disfrazado de turco y con otro nombre llega a Persia, donde cae
perdidamente enamorada de él la joven Oretisa, hija de su amo. Al sentirse rechazada, lo acusa
de cristiano ante su padre y es condenado a ser empalado, pero ella finalmente lo convierte en su

141

Llama la atención que en 1629 apareciera en la colección de novelas cortas de Castillo Solórzano, Huerta de
Valencia, una composición titulada “El soberbio castigado”, circunstancia que nos hace pensar en la difusión y éxito
que pudo haber tenido la obra de Camerino.
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esclavo. Como tal y debido al especial tratamiento que recibía, la pareja es acusada por un
francés y es condenada a muerte. Ella es encerrada en una torre y después en una prisión
mientras él debe enfrentarse en duelo con un gigante a quien finalmente vence. La pareja ahora
enamorada, decide huir a España y comienzan aquí los recursos típicos de las narraciones de
aventuras con disfraces, cautiverios y separaciones hasta lograr la unión final de los enamorados
con el consabido relato de los padecimientos sufridos y la conversión de la joven Oretisa.
“Los efectos de la fuerza”142 ofrece la desafortunada historia de Estrella, hija de un rico
mercader, y don Sebastián, de familia noble, quienes se conocen desde niños y son llamados los
“niños amantes” (198); las familias se oponen a la relación, razón por la cual el padre del joven
lo envía a otra ciudad mientras que la familia de Estrella la hace ingresar en un convento. Los
enamorados tienen once y trece años. Gracias a la ayuda de una prima consiguen verse en el
monasterio y se prometen matrimonio; ante la presión familiar se disponen a huir con la ayuda de
un mozo gallego, quien al cabo de un tiempo intenta vencer la voluntad de la muchacha. La
pareja de enamorados huye en un barco, se sucede una tormenta y son rescatados por un turco
quien también quedará prendido de la belleza de la muchacha; el deseo que despierta en él es tal
que abusa de ella mientras Sebastián es testigo del encuentro. Ella reniega de su religión, se casa
con el turco pero luego huye con Sebastián y otra tormenta los hará llegar a un sitio donde serán
devorados por las fieras.

142

Caroline Bourland señala que esta novela volvió a imprimirse en 1736 junto a El perro y la calentura atribuida a
Quevedo, edición que estuvo a cargo de Padilla (107).
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La última novela de la colección, “La catalana hermosa”, narra la historia de Don García
y Doña Ana y las luchas familiares en torno a matrimonios provechosos. También está
enamorado de ella un estudiante, conocido como el Licenciado Trechuelo, quien había entrado
en su casa como ayo de su hermano y termina enloquecido. Don García mata al prometido de la
muchacha. Mientras tanto se monta una burla al Licenciado a quien se hace creer que ha muerto
y que su alma es la que se está comunicando con los demás143. Tiempo después Don García mata
a otro familiar de la joven y se ve en la obligación de huir. Siguen el viaje y el cautiverio;
convertido en esclavo se enamora de él la hija de su dueño, Herbella. La convence para que se
embarque con él y regresen a España pero la joven muere en el camino; una vez en su tierra, cree
descubrir que Ana ya está con otro hombre. Le deja un billete y huye nuevamente. A
continuación Doña Ana lo sigue y, en traje de varón, lo encuentra y finalmente se produce la
unión de la pareja.

El amor y sus efectos
El motivo del amor está presente en todas las composiciones combinado con las
diferentes modalidades literarias que adopta el autor. Así aparece representado siguiendo los
parámetros establecidos por la tradición a través del tema del amor como batalla, carente de ley,
como fuego abrasador o enfermedad. La imposibilidad de expresar la pasión amorosa lleva al
escritor a hacer uso de la retórica del silencio y el sufrimiento que padece el enamorado se

Ya Tirso había incluido el motivo de hacer creer a alguien que está muerto en “Los tres maridos burlados”,
incluida en Los cigarrales de Toledo.
143
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manifiesta con la figura del peregrino de amor; la representación de la mujer responde, por su
parte, al ideario creado por Petrarca.

La incapacidad para expresar la pasión amorosa.
Ya desde los poetas elegíacos se manifiesta la dificultad para poner en palabras los
sentimientos vinculados con la pasión amorosa. El motivo sigue apareciendo en la tradición
literaria y Camerino lo aprovecha de manera eficaz en su obra. La colección de 1624 se abre con
una novela de tipo morisco “La Voluntad dividida”, en la que su protagonista Mahomad es
víctima del fuego amoroso que le produce la visión de una joven durante una fiesta en Granada
en la que iba a conocer a su prometida. De este modo, este personaje “no pudiendo dejar de
amarle” (106) le confiesa su sentimiento a la nueva joven quien está casada con Muza. Es tal la
pasión que se apodera de la pareja que Camerino recurre al tópico de la retórica del silencio para
describir la experiencia amorosa que están sobrellevando: “desesperado de poderlo manifestar
con la lengua, dexó que lo hiciesse el silencio, calificador de cosas grandes” (108). Otro ejemplo
de este recurso se da en el siguiente fragmento: “se trocaron al despedirse los dos Amantes con
los ojos las almas, que confessaban no poderse ausentar con vida un instante de la hermosura que
las animaba” (109-110). En “La triunfante porfía” Ramiro cae cautivo entre los moros y es
llevado ante la bella Melayda quien inmediatamente se enamora de él. Se da una vez más esta
incapacidad para referir el sentimiento amoroso que la joven experimenta: “propuso
manifestársela al triste Caballero, sino con palabras, con demostraciones, que mudamente
bastassen a explicarla” (101).
La falta de palabras para manifestar los sentimientos vinculados con el amor aparece
también en “La firmeza bien lograda”: el joven Arseo, herido por un león y rescatado por la
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bella cazadora, se siente imposibilitado para hablar; así refiere el narrador su situación: “ni podía
la turbada lengua publicar el bien que gozaba el alma, que a voces lo manifestaba la alegría de
los ojos” (130). Más adelante puede leerse: “asseguraron los ojos, quitando a la lengua su oficio,
con igual correspondencia infinito contento” (133). Cuando finalmente Arseo logra poder
dirigirse a su amada, la cazadora Armilda, le dice: “Si huviesse quedado caudal al sufrimiento,
esperanza al alma y entendiesses el continuo hablar de mis ojos, el más usado lenguaje de los
Amantes no se atreviera la lengua a manifestar aora las penas que me causó tu celestial belleza el
día” (134). Asimismo, en el encuentro de despedida que tiene la pareja de enamorados Camilo y
Laudemia, protagonistas de “Los peligros de la ausencia”, aparece: “Publicaron con mudas
palabras el sentimiento de tan cercana ausencia que no se atrevía la lengua a manifestarle el
mismo amor” (155). Reaparece este motivo en “El casamiento desdichado”, donde la pasión que
siente Ricardo por Beatriz resulta inexpresable: “los ojos, verdaderas lenguas del alma, con
retórica muda, se lo parlaban144” (25).
En “La ingratitud hasta la muerte” el amor que experimenta Florindo por la ingrata
Clérida lo consume y pone en peligro su vida en varias ocasiones; en una de ellas después de
salvar a la joven de la brutalidad del sátiro, se ve en la obligación de permanecer en reposo y ella
le impide que hable de cuestiones amorosas. Sin embargo, agrega el narrador: “los ojos, (si
mudos, valientes Oradores) harían conocer a su hermosura los daños que le causaba” (66).

144

Nótese el italianismo.
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Por su parte, en “Los efectos de la fuerza” el dolor que Sebastián y Estrella padecen por
no poder estar juntos es tal que el narrador afirma: “Y fué tan el 145que llegó al fin destas razones
que le ató la lengua, por deslustrar las más agudas suyas su calidad que acreditó con superior
retórica el silencio” (201). Sebastián, por su parte, no puede expresar sus sentimientos ante la
posibilidad de seguir viendo a Estrella, y dice: “y assí dexo que lo haga el silencio” (202) e
inmediatamente le hace prometer que será su esposa y así podrán vencer la voluntad paterna.
En la última novela de la colección después que Don García conoce a Doña Ana, el joven
le confiesa su amor de esta manera: “tuvo lugar de manifestarle su mal con las lenguas del alma,
que mirando hablan” (212).
Camerino ha aprovechado de manera eficaz el recurso de la imposibilidad de expresar la
pasión amorosa, motivo del que ya había hecho uso también Góngora en sus poemas. En el
Polifemo puede leerse: “llamáralo, aunque muda, mas no sabe/ el nombre articular que más
querría; / ni lo ha visto, si bien pincel süave/ lo ha bosquejado ya en su fantasía” (XXXII, 249252) para referir lo que siente Galatea por Acis. Y en la octava siguiente cuando la ninfa se
acerca a contemplar la belleza del joven dice: “bárbara al mentido/retórico silencio que no
entiende” (XXXIII, 259-260) cuando Acis simula estar dormido mientras ella lo observa.

145

Se refiere al sentimiento que había sido mencionado inmediatamente antes.
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El amor como una empresa bélica.
La pasión amorosa es tratada por Camerino siguiendo la tradición de expresar lo arduo y
fatigoso de la conquista amorosa. Se trata del amor presentado como guerra que incluye la lucha
entre los amantes y la batalla con la figura del amor. Este motivo se hizo popular entre los poetas
del período helenístico quienes dejaron una profunda huella entre los poetas elegíacos romanos;
los versos de Ovidio en Amores I, 9, 1 “Militat omnis amans; et habet sua castra Cupido”
resumen la idea de la lucha que supone la empresa amorosa. Son innumerables los versos que se
hallan entre estos poetas en los que aparece el amante yendo en un carro victorioso tras su
triunfo (Amores I. 2. 19); también Ovidio da cuenta en Ars Amandi de la dificultad que supone
obtener el favor de una mujer y refiere la necesidad de vencer, tolerar al rival y los ricos despojos
que quedan como resultado de las batallas en las que se han de ver envueltos hombres y mujeres.
Los poetas elegíacos latinos se ocuparon entonces de expresar y desplegar todo un vocabulario
ligado a lo marcial para referir el galanteo amoroso, modalidad que también Petrarca incluyó en
su Canzoniere (sonetos XXI, CXXXIV, entre otros).
La influencia de este topos en la literatura fue del todo significativa. En la colección de
Camerino, concretamente en “La Triunfante porfía” Ramiro se propone vencer a la altiva y
soberbia Isabel empleando un lenguaje con cadenas semánticas que aluden a lo bélico:
“acompañadas de un Exército de diligencias, le prometieron victoria, que deseaba; y assi aviendo
hecho general de ellas el apetito dio los rebatos y presentó la batalla que pudiera el mismo
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Amor”146 (91) y unas líneas más abajo: “ y el cerco, que para rendirla, le avía puesto el
desenfrenado caudillo, el qual desesperado de conseguir buen sucesso, trataba ya de desistir de la
empressa, quando indignado y furioso el Cavallero, dio lugar a la porfía invencible guerrero que
con renovar las baterías (para tratar de conciertos) los simulados Amantes a una rexa de la casa
de Doña Isabel” (91). El léxico marcial de la militia amoris es usado asimismo por nuestro autor
para referir la pasión de un hombre dispuesto a actuar violentamente contra la mujer de la que
está enamorado. Así en “Los peligros de la ausencia” aparecen una vez más vocablos como
“rendir” y “resistencia” (146), para anticipar la escena en la que el hombre intentará seducir a la
joven y descuidada Laudemia cuya honra quedará manchada debido a la difamación que de ella
se hace en la ciudad de Florencia. En “El casamiento desdichado” la lectura de la carta que le
envía Ricardo hace que la joven Beatriz caiga rendida: “reconociéndose ya sin fuerzas para la
resistencia” (26). En “La persiana” la pasión que siente Oretisa por don Alonso hace que lo llame
“adorado enemigo” (181). Los ejemplos citados nos han permitido reconocer cadenas semánticas
ligadas al motivo de la empresa amorosa como una batalla en la que se debe rendir al enamorado,
otro tópico del que Camerino ha hecho uso en la colección.
“Las leyes de amor no conocen ninguna que las modere” (110).Tal es el sentimiento que
acompaña a los protagonistas de la pasión amorosa. En “La voluntad dividida” la pareja de
amantes hace uso de diversos artilugios para lograr estar juntos; en primer lugar, el joven se hace
amigo del marido para poder estar cerca de la mujer. Luego, cuando no pueden hallarse a solas,
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esbozan una secreta comunicación a través de cuentos que aluden a su propia situación (111).
Cuando Mahomad logra recuperar el amor de Zelinda, quien despechada lo rechaza al enterarse
de que está con otra mujer, puede leerse: “pero no pudo cumplirlo (que es ley suprema de amor
no guardar ninguna)” (116).
El fuego es otro de los efectos que produce el amor y que también forma parte de la
tradición. Esta imagen del amor que quema el alma del enamorado se halla en varias de las
novelas de Camerino. En “Los peligros de la ausencia” César, al verse encargado de cuidar a la
mujer de su amigo como si fuera propia, se ve envuelto en una pasión que le invade el alma: “la
qual ya en incendio de amoroso fuego se abrasaba, sin poder hallar descanso alguno” (154).
Por otra parte, hacia el comienzo de “El casamiento desdichado” cuando Ricardo ve por
primera vez a Beatriz también es víctima de “ardientes deseos” (22). En la misiva que el joven
logra entregarle en la iglesia sigue haciendo uso de este tópico sumado al motivo de Cupido: “el
imperio del ciego Rapaz, si los incendios de su dulce fuego pudiera templarlos” (26)147.
En “El pícaro amante”, novela de engaños y mentiras, en la que nada es lo que parece, se
manifiesta también este motivo. Así la engañada Leonor cuando cree descubrir que el criado que
está en su casa es en realidad un caballero de la Orden de Santiago, él le confiesa otra mentiraque está huyendo por haber dado muerte a un hombre por celos- con “ardientes suspiros” (52) y
Doña Leonor le responde diciéndole: “fue mi pecho un verdadero retrato de la abrasada Troya,
probando el mayor incendio, que ha hecho con su fuego Amor” (52).
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La pasión que sufre Almidar en “La soberbia castigada” lo lleva a expresar “Amor, que
con su fuego me atormenta el alma” (164) y más adelante afirma: “no apago el grande incendio”
(165) cuando intenta forzar a la mujer.
La habilidad de Camerino como narrador capaz de crear un ambiente propicio para el
enamoramiento se da en “El amante desleal”: después de embarcarse en las filas del ejército del
duque de Alba para ingresar a Flandes, Don Fadrique debe cruzar el “ardiente estío”. La elección
de este adjetivo no es gratuita sino que configura lo que sucederá unas pocas líneas más adelante;
se producirá, en efecto, un encuentro en el que el joven quedará cautivo de una mujer a la que
encuentra rezando.
El comienzo de “La soberbia castigada” da cuenta de la pasión abrasadora que
experimentan los habitantes de Cádiz por la joven Altamira: “ardían en amoroso fuego por su
hermosura” (161). Esta imagen de toda una ciudad enamorada de una dama entabla un diálogo
con un verso de la octava XXI de la Fábula de Polifemo y Galatea: “Arde la juventud y los
arados” (161), motivo que aparece repetido en otra composición gongorina, “Donde
esclarecidamente” (1607) en la que puede leerse: “Arde el monte, arde la playa/ y en los árboles
del monte/ arde algún silvestre dios/ en algún antiguo roble” (25-28). No cabe duda de que
Camerino está explotando un recurso que formaba parte de la tradición, que seguía siendo usado
al componer obras de temática amorosa y respondía a los gustos lectores de la época.
En “La persiana” también aparece el “amoroso fuego” (179) al dar a conocer la pasión
que siente Oretisa por don Alonso. Las lágrimas que derrama la joven “templaban el fuego de la
virginal vergüenza que amenazaba abrasarlas” (185). Y en “Los efectos de la fuerza” Don
Sebastián responde a las ternezas de Estrella “con otras no menos encendidas” (198) y son
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“incendios” (198) los que demuestra. Los suspiros que exhala el enamorado son “ardientes”
(200) y encienden el aire.
La pasión amorosa y el ardor que genera siguen siendo tópicos que atraen tanto a
escritores como lectores y Camerino compone su obra incorporándolos de manera permanente.

El amor como religión
El galanteo amoroso y el efecto que provoca lleva al enamorado a comparar sus
sentimientos por una mujer con la devoción religiosa. En el primer encuentro que tiene el
protagonista de “El amante desleal” con la joven se describe la reacción que provoca en él la sola
contemplación de la muchacha: “mirando inmóvil la hermosura que pudiera hacer idólatra al más
prudente y cuerdo” (78). Se está produciendo el saco a Flandes y después de que Fadrique mata
al soldado que había irrumpido en su cuarto le dice a la joven flamenca que ella tiene en sus ojos
“el traslado de las celestes luces” (78). En otras composiciones el enamorado se convierte en un
“idólatra de rejas” (91) y la pasión lo lleva a “adorar a mi querida estrella” (200); asimismo cabe
notar que la mujer amada se convierte en “bella y divina imagen que en el altar de mi corazón
levantó amor” (134).

El peregrino de amor
La figura del peregrino de amor constituye parte de este repertorio de lugares comunes
que Camerino emplea en la composición de sus novelas. Antonio Vilanova hace un cuidadoso
repaso de este personaje desde la concepción bíblica de la vida como peregrinaje. Boccaccio lo
convierte en peregrino de amor en su obra Il Filococo, versión renacentista de la historia
medieval de Floris y Blancaflor, mientras que Cervantes en el Quijote, crea un caballero andante
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que se transforma en peregrino en busca de aventuras para restaurar los ideales de la novela de
caballerías que habían perdido vigencia. Con la llegada de la novela de aventuras, inspiradas en
las novelas griegas, se convierte en el género predilecto del espíritu de la Contrarreforma cuyo
mejor exponente es Los trabajos de Persiles y Sigismunda, donde el héroe comparte
características del platonismo amoroso con el amor cortesano.
El peregrino de amor que aparece en la colección de Camerino tiene su origen en la lírica
italiana a través de la cual es conocida en España y adquiere en las Soledades de Góngora un
papel primordial; su héroe, en efecto, es el peregrino que pasa por las cuatro estaciones de la vida
según los hechos que aparecen narrados en el poema, lo que lo convierte en una poetización
barroca de la vida humana desde su origen hasta su final. El peregrino de las Soledades es un
personaje que encarna el desengaño y la nostalgia y anhela la fuga del mundo en busca de la
verdad. Dice Vilanova: “símbolo de la condición humana, arquetipo del hombre barroco, víctima
del desengaño amoroso y absorto caminante por la soledad, el peregrino de amor es el único
personaje que podía protagonizar la grandiosa concepción simbólica de las Soledades” (419). El
carácter íntimo y subjetivo de este caminante solitario tiene sus raíces en la lírica renacentista y
procede de la imagen de Petrarca quien en su Canzoniere identifica al poeta caminante y
desengañado con un peregrino de amor. El poema CCCLX “buscar me ha hecho páramos sin
mieses/bestias y abrojos duras muchedumbres/ de bárbaras costumbres, / y todo error que a errar
sin rumbo obliga;” (46-49) resume la concepción del alejamiento del mundo que persistirá en la
literatura. Este motivo también se halla presente en Torcuato Tasso y Marino y concretamente,
en la península aparece en la poesía de Luis de Camoens y en Fernando de Herrera. La
composición CLXI de este poeta del siglo XVI “Desierto de remedio y engañado,/ qual mísero y
errante peregrino, Por los montes voy solo sin camino,/ de mí mesmo y de Amor
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desamparado”(5-9) parece ser parte de los eslabones de la cadena temática que desembocará en
el soneto gongorino que sería un preludio de las Soledades: “Descamisado, enfermo, peregrino”
(1594). Esta concepción de abandono en la que ven sumidos los sujetos poéticos de estas
composiciones se manifiesta de igual modo en las Novelas Amorosas de Camerino; así, los
enamorados vencidos y abrumados por las dificultades que deben sortear para ver cumplidos sus
deseos se alejan del mundo que los rodea refugiándose en la soledad.
En “El casamiento desdichado” Camerino aprovecha la desazón que experimenta Ricardo
al no poder encontrar a ninguno de los suyos en camino a Francia (Gonzalo y la criada han
muerto, tampoco hay rastros de Beatriz, su enamorada) para introducir la figura de este peregrino
de amor que abandona el mundo de la corte y se dirige hacia Marsella donde “gustaba de estar
solamente retirado, quexándose de su triste suerte” (39). No cabe duda de que nuestro escritor
está recurriendo a un motivo que había impregnado la literatura y que seguía dejando su huella
en la narrativa.
En “La ingratitud hasta la muerte” el sufrimiento que experimenta Florindo ante los
desdenes de Clérida lo lleva a refugiarse en la soledad de la naturaleza, y pese a que su amigo lo
lleva a fiestas en la selva, es tanto el amor que siente por la joven que “crecían sus pesares con la
vista y consideración de los ajenos contentos no porque los embidiasse sino por verse el más
desdichado de todos y assi descansaba solamente en los brazos de la soledad, que atenta a sus
quexas para formar muchas, le regalaba con tristes pensamientos” (67). El abandono y desazón
del personaje lo motivan para recluirse en su refugio interior, alejado del mundo.
Otra de las composiciones en las que se manifiesta este motivo es “La soberbia
castigada”. Aquí el desdén que experimenta el enamorado de Arminta lo lleva a sumirse en
“profundas melancolías” (163) y ampararse en la soledad de sus pensamientos. Vemos entonces
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cómo el motivo del peregrino de amor y la soledad, en la que se sume el personaje ante la falta
de correspondencia amorosa o los obstáculos que se anteponen a la unión con la persona
deseada, llevan a Camerino a emplear un tema que ha formado parte de la tradición y que
respondía a lo que sus lectores esperaban al sumergirse en la lectura de sus novelas.
El tema de la mujer, causa y motivo de todos los pesares que aquejan a los hombres en
las novelas, está también articulado de acuerdo con la tradición literaria. La descriptio puellae
remite necesariamente al modelo creado por Petrarca y es frecuente hallar ejemplos de lugares
comunes- orientales perlas, encendidos rubíes, “caudalosos ríos que furiosamente empezaron a
despeñarse de sus divinos ojos”148 e hilos de oro de los cabellos- para referir su belleza.
Evangelina Rodríguez Cuadros señala al referirse al topos de la mujer en el Barroco que
“cualquier fragmento de Camerino serviría, en efecto, para rastrear todas las metáforas posibles
sobre este canon” (156). Concretamente en “La voluntad dividida” cuando evoca la belleza de
la joven de la que oportunamente está rendido el moro Mahomad, el autor parece ofrecer un
muestrario de los tópicos de la belleza femenina:
pues vencen vuestros cabellos al oro más perfecto, al Sol los ojos, al arco celestial las
cejas, y quedara muy ufano el Cielo si alcanzasse el parecerse a la espaciosa fuente;
quantas flores tiene la primavera, no igualan a los jazmines y claveles que pueblan a
competencia las delicadas mexillas; no vio el Oriente perlas , ni el mar corales, que se
atrevan a competir con los dientes y labios de la pequeña boca, que con la voz suspende y
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arrebata las almas con la risa: y si procuro manifestar con el candor del alabastro y
blancura de la nieve las excelencias de la garganta y manos, conozco la vileza del
pensamiento, y que sois tan perfecta que si os retratara pintora la naturaleza que os dió
tanta hermosura, no alcanzara con todas las lisonjas del arte a sí misma (113).
El color del rostro de la dama también responde a la tradición. En “La soberbia castigada”
cuando Artamia yace en su lecho se dice: “mientras bolvían en su rostro los claveles que habían
partido por la posta a dar aviso al corazón del peligro que corrían los desamparados jazmines”
(164). Las lágrimas de la mujer, “dos arroyuelos de líquido cristal” (170), responden asimismo
al repertorio de las imágenes petrarquistas.
Llama la atención además la manera en la que se produce el enamoramiento a través de la
sola visión de la mujer que será amada. En “El casamiento desdichado” el joven ve a Beatriz en
la iglesia y se resalta a través de la palabra una imagen que podríamos considerar pictórica
puesto que lo que le llama la atención al enamorado es el movimiento de la mano de la joven
arrastrando sus cabellos: “a la hermosa Doncella, (...) a tiempo que con la blanca mano desviaba
parte de sus cabellos, que zelosos del Francés iban a cubrirle el rostro” (22). Tras dirigirle unas
breves palabras, Ricardo queda preso de su imagen y, pese a que en la noche se le presenta una
mujer en un sueño advirtiéndole el mal que le puede suceder si persiste en ese amor149, se
empeña en encontrarla. El siguiente encuentro también tendrá lugar en la iglesia y Camerino
utiliza una vez más los recursos visuales para describir una poética de la seducción: “ Y en todo
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el tiempo que se detuvieron en la Iglesia, no cesaron los ojos de manifestarle su amor, (usada a
ser en cualquier parte dulce objeto de enamorados galanes) o no estimó altiva, cubriendo honesto
desdén a la hermosa cara, con el negro manto que, piadoso (a pesar de su enojo), daba lugar al
Amante que gozasse de su vista...” (24).
Otro tópico íntimamente ligado al amor y las mujeres es el de la honra. Se trata de un
tema que involucra a toda la familia de la mujer, razón por la que cualquier afrenta deberá ser
vengada para limpiar el nombre de la familia. De este modo, padres y más frecuentemente
hermanos son los encargados de llevar a cabo crímenes para restaurar el buen nombre de los
suyos; en “El casamiento desdichado” el hermano se convierte en el vengador de la honra
familiar puesto que ha llegado la noticia de lo sucedido a las Indias adonde se había dirigido su
familia; por esta razón, el joven regresa, busca a su hermana y tras vivir un tiempo en su casa,
termina asesinando a ella y a su cuñado con el propósito de limpiar la mancha familiar. En “El
amante desleal” Fadrique asume este papel al proteger a la muchacha durante el saco a Flandes.
Camerino incorpora también en sus relatos reflexiones en torno al género femenino; ve a
las mujeres como figuras incapaces de guardar un secreto, imprudentes y con natural deseo por
ser festejadas al tiempo que la naturaleza inconstante y la flaqueza son dos notas distintivas. El
motivo de la fragilidad de la mujer se manifiesta en el relato que hace Clérida en “La ingratitud
hasta la muerte” de cómo fue perseguida por los rústicos pastores: “Y después de haber resistido
con las fuerzas que me concedía la flaca y débil naturaleza de las mujeres” (59). Margarita,
protagonista de “El amante desleal”, además de provocar en don Fadrique una ardiente pasión
comparada con la devoción religiosa, es un personaje que tiene la peculiaridad de seguir a su
enamorado en traje de varón durante la guerra y, una vez que es abandonada por él, se embarca
en su búsqueda atravesando un considerable número de ciudades y peripecias que incluyen
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tormentas, asaltos y resolución del crimen de su enamorado a manos de su padre y hermano.
Estamos aquí en presencia de un personaje que, habiendo sido presentado como una mujer frágil
e indefensa frente a los soldados que la asaltan, adquiere importancia para acompañar el
desarrollo de la acción después de haber sido abandonada.
En “La catalana hermosa” Don García, preocupado por su relación con Doña Ana, se
halla “maldiciendo la inconstante naturaleza de las mugeres, de cuyos engaños se asseguraba no
escaparse ninguno” (225). Por su parte, la pasión que genera don Alonso en Oretisa, protagonista
de “La persiana”, lleva a la joven a denunciarlo ante su padre y aclara el narrador: “que la muger
menospreciada no descansa hasta verse vengada” (180).
Es oportuno detenernos en el tratamiento que da Camerino a los encuentros entre los
amantes. Hay ocasiones en las que aparecen alusiones casi explícitas en torno al vínculo de los
enamorados. En “La voluntad dividida”, en la que el protagonista no puede decidir con qué
mujer quedarse, puede leerse:
y aviendo estado mientras duró el día, y parte de la noche con Celinda, quando le pareció
hora, se despidió de ella con mil ternezas, ensayos de las que después mostró con
Zarayda, que para refrigerio de su amoroso fuego le hizo francas dos pellas de blanca
nieve, que afrentaba a la que en los más altos montes conserva, no pisada la blancura, que
le dió el Cielo, y fué milagro de Amor no deshacerlas con el ardor de sus labios, y le
pidió por paga de este favor que no visitasse más a Celinda (117).
Asimismo, nos ha llamado la atención la manera en la que describe la entrega de una mujer
presa de la pasión amorosa al sentirse no correspondida: “dexándose con cuydadoso descuydo
descubiertos los brazos y la mitad del pecho, que todo parecía un pedazo de finísimo alabastro,
cuya blancura le acordó de la de la fee y no despertó en su leal pecho pensamiento infame”
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(172). No cabe duda de que estamos en presencia de un escritor que ha dado un paso más en el
tratamiento de los encuentros y galanteos amorosos.

Camerino, lector de Cervantes
La huella que dejó Cervantes en la narrativa posterior a la colección de 1613 es
indiscutible. Ya hemos señalado que los escritores que compusieron novelas cortas lo hicieron
siguiendo su impronta en las que fueron a su vez incorporando las nuevas tendencias. La
presencia de Cervantes en las novelas que nos ocupan no se da de manera uniforme. En
ocasiones, es a través de “pinceladas” o comentarios de personajes que entablan un diálogo con
las creadas por el escritor de Alcalá de Henares. Hay, sin embargo, otras composiciones en las
que su presencia se hace más evidente al punto tal que en una misma obra pueden hallarse ecos
de varias novelas cervantinas.
En “Los peligros de la ausencia” el lector se enfrenta a una serie de hechos que aluden de
manera evidente a por lo menos tres composiciones cervantinas. En esta novela en el relato que
pronuncia el padre de Laudemia refiere la problemática de los celos al contraer matrimonio con
una mujer de menor edad: “procuré esposa, cuya mocedad no me condenasse al rigor de los zelos
que atormentados sufren los viejos que escojen para compañera la que pudiera ser hija” (145).
Sin duda, el lector familiarizado con las Novelas Ejemplares tiene que haber reconocido en
fragmentos de esta índole vestigios de las palabras del viejo Cañizares en “El celoso extremeño”
hacia el comienzo de la novela: “Casarme he con ella, encerrarela y harela a mis mañas, y con
esto no tendrá otra condición que aquella que yo le enseñare. Y no soy tan viejo que no pueda
perder la esperanza de tener hijos que me hereden.” (415) o cuando Carrizales ya descubrió el
engaño le dice a Leonora y a sus padres: “no te culpo, digo, porque las persuasiones de viejas
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taimadas y requiebros de mozos enamorados fácilmente vencen y triunfan del poco ingenio que
los pocos años encierran” (455-456). “Los peligros de la ausencia” parece ser una novela en la
que deliberadamente el autor de Fano se propuso incluir “guiños” hacia la obra de Cervantes
puesto que se hallan aquí presentes, como ya hemos señalado, los motivos de amor hacia una
mujer prohibida y los de la lealtad en la amistad, temas que remiten a las páginas de “El curioso
impertinente” (Quijote, I, XXXIII). También tiene que haber resultado conocido para el receptor
el hecho de que César entregue al bebé que tuvo Laudemia en una aldea alejada de la ciudad para
que lo críe otra mujer. El lector de esta composición debió haber hallado ecos de “La señora
Cornelia” cuando hacia el comienzo de la novela se le entrega a don Juan un recién nacido, fruto
de una relación que tuvo la protagonista de esta composición.
Hay otras novelas en las que la huella cervantina se hace evidente a través de la creación
de personajes, los nombres de protagonistas y las problemáticas que plantean. Las primeras
líneas de “El Pícaro amante” evocan de manera inmediata a Carriazo y Avendaño, protagonistas
de “La ilustre fregona”. Se trata aquí también de una pareja de personajes que abandonan las
aulas de la Universidad de Salamanca para probar una nueva vida, ejercen como actores, lacayos
y jugadores hasta convertirse uno de ellos, el enamorado de Leonor, en criado. Esta novela es
una de las composiciones en las que se ha entablado un curioso diálogo con la tradición. Además
de la reelaboración del motivo de la pareja de personajes de “La ilustre fregona” y las alusiones
al mundo de la literatura picaresca cuando se sitúa la acción principal en Sevilla están presentes
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elementos propios de la comedia en el desarrollo de la acción al tiempo que hay deliberadas
referencias a la obra de Góngora150. También es una obra que de alguna manera ha ejercido
influencia en la literatura posterior. Me refiero a la huella que dejó en la versión francesa de El
Buscón de La Geneste, aparecida en 1633, que además de omitir los hechos violentos del
original quevediano le dio otro final con una profunda huella de Camerino.151
Los jóvenes protagonistas de esta novela constituyen el modelo inverso de Carriazo y
Avendaño, jóvenes nobles convertidos en pícaros, mientras que en esta composición contamos
con dos pícaros, “estudiantes arrufianados” (Rodríguez Cuadros, 1979, 88), que se hacen pasar
por nobles y terminan ascendiendo socialmente. Esta escala social se produce gracias al engaño
del que es víctima Leonor, hija de comerciantes, y que también parece ser la antípoda de
Constanza, personaje de “La ilustre fregona” quien en realidad no era tal sino una joven de
origen noble. El mensaje que plantea Camerino en su novela es que la mentira triunfa y el joven
pícaro logra contraer matrimonio con su falsa identidad de caballero, al tiempo que la muchacha,
cuya familia aporta el dinero, está interesada únicamente en el linaje del prometido. Final muy
distinto al de Cervantes en el que el orden social se restablece al volver cada personaje a su
estado inicial (Constanza no es fregona sino de rango ilustre y el joven pícaro Avendaño
recupera su condición de noble). Al plantearnos los motivos que movieron a Camerino para

Considérese también la relación entre esta composición y “El celoso extremeño” en el estudio que ha presentado
Shifra Armon en 1998. Además de la vinculación entre los nombres de las protagonistas femeninas doña Leonor y
Leonora, Armon establece una comparación entre Felipo Carrizales y Armíndez en su relación con el dinero y el
poder.
151 A este propósito véase el estudio de Ceville Cavillac, “El pícaro amante” de José Camerino et L´aventurier
Buscon de La Geneste: étude d´un cas de médiation littéraire”. El protagonista de esta versión se convierte en actor,
encuentra el amor verdadero y consigue además prosperidad económica.
150
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componer una obra con tanta reminiscencia de la obra cervantina pero al mismo tiempo tan
distante en la ideología que subyace y el mensaje que deja en los lectores, se nos manifiesta la
imagen del desencanto propio de la época, la del ser y parecer tan presente en la ideología
barroca y tan arraigada en la sociedad. Se trata también de una época en la que se produjo un
significativo cambio urbano en las ciudades a las que llegaban figuras que buscaban una nueva
vida, con marcadas aspiraciones sociales.
Se ha estudiado esta novela en relación a sus conexiones con el mundo del teatro
(Sánchez Jiménez, 2002). El paso de los jóvenes por la compañía de actores parece sentar las
bases de lo que sucederá en el transcurso de la acción narrativa. Así, representarán un papel para
poder burlar a doña Leonor y harán uso de recursos propios del género dramático para lograr su
propósito. Me refiero al hábito de Santiago que el personaje lleva oculto como signo de la
condición noble y el episodio del papel caído que “accidentalmente” recoge Leonor. Toda la
farsa que montan resulta eficaz puesto que Armíndez contrae matrimonio con la muchacha y
cumple su objetivo de obtener dinero y una escala social.
La elección de Sevilla como lugar para el desarrollo de la acción resulta del todo
apropiado si se piensa en lo que representa esta ciudad en la literatura picaresca. Es, en efecto, el
sitio donde pueden ponerse a prueba todos los planes para concretar un engaño como el que van
a llevar a cabo Armíndez y Uriango. Esta ciudad, plagada de “Monipodios” se convierte en el
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sitio en el que nuestros protagonistas, gracias a sus contactos, obtienen las letras de cambios
falsas.152
Cuando Armíndez y Uriango dejan su ciudad, pasan una temporada en una compañía de
teatro y, una vez que ésta se desintegra, se trasladan a la corte que se hallaba en Valladolid. La
mención de esta ciudad ofrece un dato que permite ubicar la acción entre los años 1601 y 1609
cuando la corte estuvo en esa ciudad, circunstancia que la convirtió históricamente en un sitio al
que llegaban rufianes y pícaros de la talla de los personajes que retrata Camerino. Asimismo, la
corte vallisoletana generó descontento en los poetas entre los que se encontraba Góngora y
fueron muchas las composiciones en las que se expresaba ese malestar. Las pocas líneas que le
dedica el autor al paso de los dos jóvenes por Valladolid debieron ser suficientes para evocar en
los lectores lo que significó la presencia de la corte allí:
Pero llegaron a ella con muy poco dinero que les avisó procurassen manera de vivir; e
informados quién de los señores della era más aficionado a los de la hoja, no hallando
otra plaza vaca assentaron con él en la de lacayos, en la qual sirvieron el año de la
aprobación con mucho trabajo (...) el de no pagárseles ración los acabara, a no tener cada
uno una de las Ninfas de Esgueva153, que le socorría con lo que o diezmaban (sin ser
Curas) a sus amos o contribuían otros (44-45).
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Véase el estudio de Fernando Rodríguez Mansilla sobre esta novela y su relación con la novela picaresca. Allí el
estudioso anota el tipo de pícaros que presenta esta novela, comparándolos con personajes picarescos de Castillo
Solórzano en “Las aventuras del Bachiller Trapaza (1637) y con Pablos de El Buscón.
153 Estas ninfas de Esgueva son las prostitutas que frecuentaban el lugar.
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Resulta oportuno señalar que la mención de este río debió haber evocado en los lectores los
versos de Góngora “Qué lleva el señor Esgueva?” (1603), “Llegué a Valladolid, registré luego”
(1603) así como “Valladolid de lágrimas sois valle” (1603), poema en el que se manifiesta el
descontento por la presencia de la corte en esa ciudad.
La lectura de “El amante desleal” recuerda desde su título “El amante liberal”. Es posible
hallar rasgos comunes en ambas composiciones al tiempo que resulta evidente cómo Camerino
parte la novela cervantina para adaptarla a sus intereses narrativos personales. La inolvidable
figura de Ricardo, enamorado de Leonisa y capaz de renunciar a ella, se convierte bajo la pluma
de Camerino en un personaje que, enamorado de doña Margarita, se cansa de ella y la abandona.
De este modo, ya desde el título de la novela hay un desplazamiento en los atributos de los
personajes: la liberalidad del personaje cervantino se transforma en la deslealtad de don
Fadrique. Nos parece que el modelo cervantino le sirvió al escritor italiano como inspiración
inicial. Don Fadrique quien debió abandonar Valencia huyendo de la justicia, se une a una
embarcación flamenca y una vez en Argel será vendido a un moro de nombre Isuf. Curiosamente
Cervantes, en el relato que hace Ricardo de cómo estaban cautivos él y Leonisa y cómo se
trataba su libertad, introduce un personaje que lleva el mismo nombre que este moro de
Camerino; se llama Ysuf y es un renegado griego (190). Los hechos aquí narrados nos
introducen en el mundo de la novela griega que sigue manifestándose a través de las tormentas
marinas en la cuenca del Mediterráneo, el cautiverio que debe soportar el protagonista cuando es
vendido por quien lo había ayudado a escapar de Valencia y por la presentación de ciertos
personajes moros. La separación de la pareja propia de la novela de aventuras se halla aquí
también pero los motivos que la originan no responden a raptos o tormentas marinas sino
simplemente al desinterés por parte de un personaje. Asimismo, el final feliz de la pareja de la
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novela originada por Aquiles Tacio se transforma de la mano de Camerino en un desenlace
desdichado: don Fadrique regresa enriquecido a su casa natal en Valencia pero no da a conocer
su verdadera identidad, temeroso de ser apresado por la justicia. Sus padres, ignorantes de que se
trata de su hijo, lo asesinan para quedarse con su riqueza y así poder salir de la situación
apremiante en la que se encontraban. Inmediatamente aparece Margarita quien lo había seguido
cuando él la rechazó y se descubre la verdadera identidad del joven asesinado. Sus padres son
condenados a muerte y la muchacha se pasa el resto de su vida llorando por su desdichada
situación. Este final tan alejado del desenlace feliz de la novela griega- quizá responda al tipo de
castigo que, según el escritor que estamos estudiando, merecería la deslealtad del personaje: “un
monstruoso y cruel accidente (fatal castigo154 de la deslealtad de Don Fadrique)” (86). En
Camerino, don Fabrique experimenta una pasión amorosa por doña Margarita que, sin duda,
dista mucho de la que padece Ricardo al punto tal que nuestro autor se inclina por convertirlo en
un personaje capaz de abandonar a la joven muchacha “porque de possessión tan dichosa nació
un villano aborrecimiento” (84). La relación con Cervantes y con la novela griega parece
interrumpirse aquí para dar lugar, a modo de paréntesis155, al desarrollo de la historia en la que el
personaje se embarca en las filas españolas durante el saco de Amberes. El interés del escritor
italiano se desplaza ahora hacia la propaganda política al trasladar la atención de sus lectores
hacia los Países Bajos. Una vez llegado a Milán, don Fadrique y su compañero moro ahora
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El destacado es mío.
Se trata de un paréntesis en el desarrollo de la novela griega puesto que una vez que la pareja se separa ante la
deslealtad de don Fadrique, vuelven a hacerse presentes los viajes, las tormentas, los peligros y asaltos de
salteadores en los caminos propios de la novela de aventuras.
155
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convertido al catolicismo y llamado Pedro, tienen oportunidad de conocer al “invicto duque de
Alba” (76) quien, elegido por el rey, se dirige a atacar a los flamencos. De esta manera, don
Fadrique se une a sus tropas y forma parte del saco de Flandes donde conocerá a Margarita. Así,
la historia inicial con clara reminiscencia cervantina se ha visto transformada en un instrumento
para ensalzar una figura y una situación históricas fácilmente reconocibles para sus lectores
contemporáneos.
Así como encontramos composiciones en las que los primeros párrafos entablan un
indiscutible diálogo con las de 1613, hallamos otras en las que unas breves líneas aluden a
motivos que habían aparecido en Cervantes; de esta manera, en “La soberbia castigada” cuando
Corazino intenta vencer la pasión que le provoca la labradora- en realidad se trata de la arrogante
Artamia que despechada y disfrazada había salido en su búsqueda- al encontrarla semidesnuda
en su cama dice el narrador en un paréntesis: “que solamente huyendo le156 vencen las amorosas
batallas” (172). Este comentario parentético remite de manera inequívoca a “La novela de El
Curioso Impertinente”, Quijote I, XXXIII en la que puede leerse después que Lotario vence la
voluntad de Camila: “sólo se vence la pasión amorosa con huilla y que nadie se ha de poner a
brazos con tan poderoso enemigo, porque es menester fuerzas divinas para vencer las suyas
humanas” (348). Se trata de un motivo de la tradición que había sido con seguridad abordado por
numerosos escritores para referir la dificultad de permanecer impasible ante el galanteo amoroso
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En la edición Princeps se lee “se” (295).
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y Camerino, sin duda, está haciendo uso de esos lugares comunes que conocía como lector y
escritor consciente de las competencias que sus lectores tendrían.
Los abusos a los que se ve sometida la protagonista de “Los efectos de la fuerza” nos han
llevado a considerar en qué medida Camerino optó por distanciarse de Cervantes en el
tratamiento de las escenas de violencia. En esta novela, el autor italiano se preocupa por mostrar
la debilidad del personaje y en ningún momento pretende ofrecer una recompensa por la honra
perdida. Son varias las situaciones en las que se manifiesta agresión contra el personaje
femenino. La primera, cuando la joven es víctima del abuso del amigo gallego, después de que
la pareja que se ha prometido matrimonio, Sebastián opta por matar a su amigo tras haber sido
testigo de lo ocurrido; con todo, pese a que hay una acción como resultado del abuso, no hay
ningún comentario por parte del autor en el que intente recuperar la imagen de la joven Estrella;
por el contrario, la idea que deja de ella es la de una joven que no ha sabido respetar la ley
divina. La crueldad de Camerino llega incluso a que la segunda escena en la que la joven es
violada- en este caso por un turco- , en lugar de proponer un castigo para el hombre, se nos relata
que la joven no sólo abandona su religión sino que termina casándose con él. El desenlace de
esta composición se reduce a la escueta narración de cómo la pareja de enamorados fue devorada
por las fieras. Nos parece entonces que Camerino ha buscado distanciarse de su modelo en la
creación de una novela que lleva por título la palabra “fuerza” y que seguramente habría evocado
en los lectores algún tipo de vinculación con “La fuerza de la sangre”. Lejos está la figura de
Leocadia, quien hacia el final de la novela logra recuperar la honra perdida, de la de Estrella,
cuya caída el escritor de Fano se ocupa de anticipar desde el comienzo de la narración.
La última novela de la colección, “La catalana hermosa”, parece querer rendir un
homenaje a Cervantes con la incorporación de la figura del Licenciado Trechuelo, quien guarda
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un parecido con Tomás Rodaja de “El licenciado Vidriera” y otros estudiantes de la literatura
tradicional que se vuelven locos y son objeto de burla157. Mientras Tomás Rodaja es invisible
para los demás, en la novela de Camerino el joven Trechuelo cree que es solamente su alma la
que está presente, razón por la cual no puede ser visto por los demás. Se da además en la versión
de Camerino una puesta en escena dentro de la novela para alegrar a la protagonista; en esta
ocasión, se sume en un profundo sueño al estudiante.

El narrador entrometido
La figura del narrador que tiene habilidad para manejar la información que presenta a los
lectores continúa siendo un recurso que Cervantes y sus seguidores habían manejado con
maestría. Camerino sabe también organizar el material narrativo de manera eficaz y detiene una
acción, la deja en suspenso y dirige la atención de sus lectores hacia otro centro de interés. Así en
“Los peligros de la ausencia” tras la emotiva despedida de la pareja de amantes cuando Camilo
debe partir hacia Constantinopla y dejar a Camila en Florencia puede leerse: “ y poco después
salió de Florencia para Constantinopla, cuyo viaje va haciendo, en tanto que refiero lo que pasó
entre su amigo y Laudemia, a quien con ocasión de consolarla en sus tristezas, visitaba muy de
ordinario” (154). Por otra parte, en “El casamiento desdichado” cuando los padres de Beatriz se
van a Perú después de haber tratado en vano de dar con Beatriz, dice el narrador: “se fueron muy
descontentos a las Indias, adonde les dexaremos para bolver a Beatriz, que hacía a largas
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Piénsese en el personaje de Boccaccio, estudiante de la universidad de Bolonia (VIII, 9):

186

jornadas su viaje” (33). Después de las desventuradas peripecias de las que es víctima Beatriz
cuando sale en traje de varón siguiendo a Ricardo, se nos dice: “adonde les dexaremos descansar
para volver a Ricardo” (36).
En el caso de “El amante desleal”, ya desde las primeras páginas aparece un narrador
que se preocupa por graduar la información que aporta al lector. Cuando presenta a quienes son
rivales por cuestiones de celos omite los apellidos de los personajes sobre los que también pesa
una diferencia económica: “no respetada por la falta de riquezas que sobraban a Don Fernando
(cuyo apellido, y el de Don Fadrique por justas causas se esconde)” (72). Inmediatamente
después Fadrique hiere de muerte a Fernando y debe huir de Valencia huyendo de la justicia,
oportunidad que aprovecha el narrador para anticipar el desarrollo de la historia: “burlándose de
las diligencias que (anhelando el castigo) hacía cuydadosa la justicia; pero no pudo escaparse de
la divina, que le alcanzó, quando más seguro y apartado se juzgaba” (72).
En esta novela cuando los acontecimientos se suceden de una manera extremadamente
rápida y don Fadrique abandona a Margarita, el narrador interrumpe la acción y agrega: “y en
ella158 le dexaremos, para bolver a la desconsolada flamenca” (85) quien, afligida por la
desaparición de su compañero, decide salir en su búsqueda para clamar venganza.
“Y dejaré de contar lo que passó en cada una de ellas, por hazerlo de lo que hizo la
hermosa Artamia, después de verse sola,” (168); así interrumpe el relato el narrador en “La
soberbia castigada” una vez que la joven se entera de que Corazino no le pertenece. Este
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narrador también cumple una función proléptica en ciertos pasajes de la novela. Así, al referir el
sentimiento de venganza que genera en Artamia el rechazo del casado Corazino la joven afirma
que si él no puede ser suyo no lo será de nadie y el narrador agrega: “hizo después las finezas,
que se verán en el discurso de esta Historia” (171). Sigue el relato de cómo la enamorada
rechazada por Corazino lo sigue en traje de labradora, se le ofrece y es nuevamente repudiada,
razón por la cual se decide a consultar a una hechicera. El lector, interesado en el desarrollo de la
acción, se ve ahora interrumpido por el narrador quien afirma: “será bien no passar en silencio al
enamorado Almidar” (172). Ya promediando la novela dice el narrador: “adonde le dexaremos
que vaya por contar lo que sucedió a Doña Ana con el billete que le llevó la Mesonera” (225).
Este narrador que se introduce en la historia para omitir datos sobre los protagonistas de las
historias se hace presente una vez más en “La catalana hermosa” cuando presenta a Don García
“cuyo apellido por justos respetos se encubre” (211); lo mismo sucede al introducir la figura de
Doña Ana: “que lo demás de su estirpe no importa a historia” (212).
En este intento por hallar relaciones entre las creaciones cervantinas y las de Camerino
hemos podido ver de qué manera el autor de las Novelas Amorosas compone a partir de las
Novelas Ejemplares pero se aleja de alguna manera al adaptar temas y personajes a la ideología
de su época. Sin duda, Camerino está dialogando con Cervantes cuando crea sus novelas, sus
personajes, sus títulos y sus motivos o cuando manipula la información que le presenta al lector,
pero el homenaje y la recreación se detienen y su interés parece dirigirse hacia otro derrotero.
En efecto, no hemos hallado creaciones de personajes que encanten a los lectores como
pudieron hacerlo figuras de la talla de Rinconete y Cortadillo, Constanza, Preciosa o Ricardo; los
personajes que pueblan la colección que nos ocupa no están caracterizados con la precisión que
empleaba Cervantes quien con escasas palabras podía dar vida a figuras que permanecieron en la
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mente de sus lectores; las novelas de Camerino, en cambio, tienen como propósito la acción y el
desarrollo de un conflicto y se destaca el empleo de recursos de todo tipo para llegar a un
desenlace. Tampoco nos hemos encontrado con aquellos memorables diálogos cervantinos en
los que predominaba una agilidad casi teatral. Abundan en Camerino extensos pasajes que
ofrecen diálogos entre los personajes pero no hay en ellos la rapidez y vivacidad de la creación
cervantina; por el contrario, parece hallarse un deliberado gusto por demorar las palabras de los
personajes. Las parejas de personajes del autor del Quijote intentan manifestarse en algunas de
sus novelas. En “La firmeza bien lograda” nos encontramos con dos jóvenes en la ciudad de
Esmirna, Arseo y Dorindo que pasan su tiempo libre dedicados a las fiestas o a la caza mientras
que en “Los peligros de la ausencia” los dos amigos representan la fiel amistad y la lealtad. Es
evidente que Camerino ha hecho uso de las novelas de 1613 al componer las suyas considerando
los elementos que un lector avezado podría reconocer con presteza. Y en cuanto a la presencia
del narrador que manipula la información sigue también al creador alcalaíno pero no hemos
hallado ejemplos en los que el narrador se dirige a un personaje advirtiéndole que lo que está a
punto de hacer puede provocarle la ruina como era costumbre en las Novelas Ejemplares.

Huyendo va de mí la ninfa mía
Hemos venido señalando que Camerino no se limitó a componer siguiendo la huella
cervantina y de toda la tradición literaria sino que se propuso, además, incorporar en su obra los
cambios que en materia de creación literaria se venían experimentando. En efecto, resulta
insuficiente leer a este escritor únicamente a partir de la contribución de Cervantes en el ámbito
de la novela corta; se vuelve imperativo considerar entonces la impronta que dejaron las
composiciones gongorinas y el modo en el que la prosa se modificó a partir de la difusión de los
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dos grandes poemas del poeta cordobés. La lectura de la colección de 1624 nos ha permitido
hallar un indiscutible diálogo con Góngora, a través de la incorporación a la prosa de versos,
temas y motivos de preocupación del poeta, tópicos recurrentes, la elección de ciertos vocablos
así como recursos estilísticos que denotan un innegable contacto con su obra.
La influencia gongorina en la producción literaria de sus contemporáneos fue señalada ya
en 1930 por Herrero García quien afirma: “ningún poeta español vio sus versos tan
popularizados como Góngora vio alguno de los suyos” (140), en una época en la que los estudios
gongorinos comenzaban a ocuparse de revalorizar su figura. Agrega este investigador que sus
poemas daban motivo a glosas que se pronunciaban en las tertulias de la época y sus romances
eran imitados. Y no cabe duda de que la revolución que generó el poeta en la prosa hizo que su
nombre resonara en los ámbitos académicos en los que seguramente se proponían ejercicios de
recreación a partir de ciertos versos que se habían hecho famosos ya por su dificultad
interpretativa o quizá por su innovación estilística.
Con todo, el estudio de la influencia gongorina en la prosa no fue inmediato. Recién en
1993, Sánchez Robayna afirmó que “la huella de la obra de Góngora en la prosa de ficción no ha
sido, que sepamos, objeto de un estudio particular hasta hoy” (169) y a partir de entonces la
crítica comenzó a dedicarse a descubrir la innegable huella que el poeta de Córdoba había
dejado. No podemos dejar de mencionar los estudios dedicados a tal influencia llevados a cabo
por Rafael Bonilla Cerezo, profundo conocedor de la obra gongorina.
El poeta de Córdoba compuso su obra basándose en la tradición al hacerse eco de
tendencias que se convirtieron en hitos del quehacer barroco; uno de ellos es el motivo de la
joven amada que huye, inaccesible para el amante quien cantará su sufrimiento ante la
imposibilidad de hallar respuesta en la persona a quien ama. Así el autor de las Soledades se ha
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ocupado de componer una serie de poemas en los que se pone de manifiesto esta característica
huidiza y soberbia de la mujer que también se halla en la figura de Galatea. Una de estas
composiciones es el soneto de 1582 titulado “De pura honestidad templo sagrado” en el que
describe la belleza de la joven amada cuyo cabello es un “soberbio techo” (9) y a la que el poeta
canta ensalzando sus virtudes. En otro soneto de 1584 “De color noble que a la piel vellosa” se la
describe también como un ser inaccesible: “vestida vi a la bella desdeñosa, / tal, que juzgué, no
viendo su belleza, / según decía el color con su fiereza, / que la engendró la Libia ponzoñosa” (59).
Esta figura femenina inaccesible aparece también en sus romances; así en el de 1584
“Aquí entre la verde juncia” el cazador lamenta la ausencia de la amada a quien se presenta
como “Bellísima cazadora, /más fiera que las que sigues/ por los bosques cual verdugo/ de mis
años infelices: / tan grandes son tus extremos/ de hermosa y de terrible,/ que están los montes en
duda/ si eres diosa o eres tigre” (17-24). La agilidad de sus pies reafirman su carácter huidizo: “Y
el mismo monte se agravia/ de que tus pies no lo pisen” (48-49).
“Huyendo va de mí la ninfa mía” (10) dice el poeta en la canción de 1582 “Corcilla
temerosa”, en la que se pone de manifiesto una vez más la desesperación del amado ante ese
carácter inaccesible de la amada, motivo que, hemos señalado, se repite en su obra poética
anterior a los poemas mayores donde también volverá a aparecer.
Y en la colección de novelas que estamos estudiando, Camerino se ocupa de incorporar
figuras que, por ejemplo, se escabullen de la mirada del enamorado en medio de frondosos
bosques como ocurre en “La firmeza bien lograda”, de la misma manera que aparecía en el
romance “Aquí entre la verde juncia” (1584).
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En “El pícaro amante” cuando Armindez ve por primera vez a Leonor, además de hacer
referencia a la flecha de Cupido que le hirió el alma, le dice a su amigo: “temo perder la vida si
no se duele della la muchacha que se va huyendo con el corazón que me ha robado” (45).
En “La ingratitud hasta la muerte” de neta influencia gongorina159, Floristo le dice a la
joven Clérida: “tente, pastora, no huyas; restitúyeme el alma o acaba de matarme con arrancar de
mi corazón tu retrato, que detiene la vida (...) buelve, buelve piadosa, no quieras dar la muerte a
quien no estimó la vida por conservar tu honra” (61). La nota evasiva e ingrata de la joven se da
incluso en la escena en la que Floristo, disfrazado de pastor, participa del certamen en el que su
padre propone entregar a la muchacha al más valiente de los pastores; una vez victorioso
descubre su identidad a Clérida y ella “turbada y enojada, le mandó que si la amaba no ossasse
verla; y él triste, y afligido de tanta ingratitud, se metió entre los Pastores y sin ser visto de nadie
se fué a una cercana selva a llorar su desdicha” (64). Pero la huella gongorina no se limita al
motivo de la mujer inalcanzable; su presencia es destacable en este fragmento en el uso de los
dos adjetivos empleados para describir el estado de ánimo del poeta que entablan un diálogo con
el romance de Góngora de 1586: “Triste, pisa y afligido” en el que un moro sufre por una mujer.
La presencia de Góngora se hace evidente en toda la novela. Así como en el relato que
hace Clérida de su historia el lector se entera de que se ha refugiado en una “florida isleta” (59),
Galatea descansaba y huía también en una isla: Sicilia. El carácter frío y fugitivo de Clérida que
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Bonilla Cerezo ha estudiado esta composición en la que halla profunda influencia del poeta de Córdoba sobre la
que sostiene: “La ingratitud hasta la muerte es una fábula a pequeña escala de la grandiosidad del mito gongorino”
(2010, 134).
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es llamada por sus pretendientes “cruel”, “soberbia”, con “desdenes que engendraron agravios”
(59) también evoca los atributos con los que se caracteriza a Galatea en la fábula: “bella ingrata”
(XV,119), “huye la bella ninfa” (XVII, 129), “la fuga suspender podrá ligera/ que el desdén
solicita” (XVII, 134-135), “la fugitiva ninfa” (XXIII, 177). El color de los labios de Clérida
“sangrientos labios, imaginó que hazían alarde de su púrpura” (60) también entabla una conexión
con las imágenes ofrecidas por Góngora para referirse a la belleza de Galatea: “Purpúreas rosas
sobre Galatea/ la Alba entre lilios cándidos deshoja: duda el Amor cuál más su color sea, o
púrpura nevada o nieve roja” (XIV, 105-108).
Las escenas de lucha que se dan en esta novela están elaboradas de manera pictórica. Su
lectura evoca en el lector imágenes de cuadros en los que se representaba una lucha. Al mismo
tiempo la primera prueba que debe enfrentar Floristo se vincula con los juegos de la Soledad I ;
se trata de combates pastoriles en los que las mujeres están presentes como público. La segunda
prueba que debe vencer el protagonista dialoga con “Al tronco, Filis de una laurel sagrado”
(1621). En el poema de Góngora el vuelo de una abeja advierte a la muchacha y el salteador
desiste de su intento. Camerino, en cambio, hace que Floristo intervenga ante el fauno que había
atrapado a la ninfa y la había desnudado hasta la cintura. Los ecos gongorinos en esta parte de la
novela se manifiestan cuando el sátiro arranca un árbol para atacar a Floristo, imagen que se
vincula con la estancia VII en la que se describe al monstruo y dice el poeta que Polifemo utiliza
un pino como bastón. Es necesario señalar, además, que el motivo de las mujeres acosadas por
los rústicos violadores era frecuente en la novela pastoril del Renacimiento, ya había aparecido
en el libro II de La Diana de Montemayor en la que tres salvajes rodean a unas nereidas y
resultan muertos con las flechas de Felismena.
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La figura de Clérida en “La ingratitud...” no tiene el carácter silencioso que era propio de
la Galatea de Góngora; toma la palabra hacia el comienzo del relato y cuenta a Floristo su
historia, retomando así al personaje ovidiano que narraba lo sucedido.
Este personaje femenino huidizo y esquivo es el que propuso Góngora en la estancia
XVII de la Fábula de Polifemo y Galatea: “Huye la ninfa bella y el marino/amante nadador ser
bien quisiera/ ya que no áspid a su pie divino,/dorado pomo a su veloz carrera” (129-132) y
parece recrearse en la protagonista de “La soberbia castigada”, Artamia quien desempeña un
papel curioso: joven viuda y habiendo contraído matrimonio forzada por sus padres, se convierte
en un ser que goza ante el sufrimiento de sus enamorados y considera trofeos sus rechazos a los
hombres. Sin embargo, esta crueldad que la caracteriza y que en términos de María Zerari se
convierte en hybris (1995, 184) la llevará a experimentar el castigo en tres etapas: la primera, el
intento de violación frustrado gracias a la aparición de Corazino; la segunda, el enamorarse sin
ser correspondida y por último, la locura que experimenta al intentar lograr su propósito.
Hemos venido señalando que la presencia gongorina se hace presente en la colección de
novelas de Camerino a través del motivo barroco de la mujer que huye, que desdeña al amante y
el efecto que produce en el enamorado, en la enfermedad de amor que provoca y la peregrinación
del enamorado. Sin embargo, su influencia va más allá de una coincidencia temática; cuando el
escritor describe en “El casamiento desdichado” los efectos que produce el amor en un personaje
puede leerse: “a quantas han vinculado y defendido hasta aora el imperio del ciego Rapaz” (26),
refiriéndose al poder de Cupido y empleando atributos de la tradición que también habían sido
usados por Góngora. Así en el romance de 1580 “Déjame en paz amor tirano” se lee: “caduco
dios y rapaz” (2). Nos planteamos si se trata de una simple concordancia en el uso de adjetivos
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para describir a Cupido o si el conocimiento que el escritor de Fano tenía de los poemas de
Góngora lo ha llevado a incorporarlos en su prosa.
El verso de la Soledad I “calzada abriles y vestida mayos” (577) se hace presente en la
colección en diversas ocasiones bajo la forma de “sembrando abriles y derramando mayos”
(171) en “La soberbia castigada” o en “El amante desleal” cuando escribe “burlando abriles y
afrentando mayos” (80). Es evidente que Camerino compuso su obra a partir de la impronta
dejada por la pluma gongorina y el lector debió reconocer con facilidad los homenajes que le
hacía en cada una de las novelas.

La tradición de la novela morisca
Camerino se ocupa también de establecer un diálogo con la novela que tiene al moro
como protagonista de la historia. Si bien no aparecen representados todos los componentes de la
novela morisca en los dos relatos que siguen esta tendencia, el autor se interesa por resaltar
ciertos rasgos de esta cultura que le sirven a sus propósitos narrativos. Así, la figura del moro
protagonista de “La voluntad dividida” responde al ideario del moro presa de sus deseos. Dice
Carrasco Ugoiti que se hallan presentes en esta obra “la valoración del placer y del erotismo
inherentes a la cultura musulmana, característica que al público no le era desconocida y solía
presentarse negativamente” (155). Mahomad ante una escena que le provoca celos tras ver a su
joven enamorada en conversación con otro, se vuelve inmediatamente a su primera prometida
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Zarayda. No puede dejar de subrayarse la inconstancia como atributo distintivo de este
protagonista160quien admira por igual a dos jóvenes161: Zelinda y Zarayda, cuyos celos
oportunamente lo obligan a jurarles que no verá más a la otra. Sin embargo, la promesa resulta
incumplida puesto que el joven moro sigue siendo víctima de una doble pasión, y el narrador
afirma: “Con que estuvo, por perder el juicio, viendo quan desdichado era en sus amores, que los
perdía todos por no poder dexar ninguno” (119-120).
Debemos apuntar que esta novela se desarrolla en el ámbito de la Granada nazarí, pero
debido a que Camerino está interesado por desarrollar el conflicto del protagonista más que las
posibles referencias históricas, no ofrece ninguna escena de índole guerrera en ocasión de la
defensa de Málaga que tiene lugar hacia el final de la novela y cuyo único propósito parece ser el
de acelerar la acción para que el joven moro pueda unirse a una de las jóvenes de la que se había
enamorado. Hay en esta composición un deliberado interés por demorar escenas de índole
amorosa donde se describen los silencios, los encuentros amorosos, la presencia de mensajeras y
los celos; todos estos elementos se combinan al tiempo que cuando se pasa a narrar la defensa de
Granada, se lo hace con un ritmo narrativo veloz en el que se pasa a contar sucintamente cómo
cayó cautiva la joven Zelinda y perdió la vida su marido; circunstancia que permitió que el moro
recuperara a la joven y ambos se convirtieran a la fe cristiana al ser bautizados con los nombres
de los reyes Católicos.

160

El motivo de la vida sentimental de un personaje y su inconstancia no es exclusivo de Camerino. Lope recreará el
tema en La Dorotea publicada en 1632.
161 Nótese que el tema de un hombre enamorado de dos mujeres al mismo tiempo ya estaba presente en Ovidio,
Amores, II. 9.
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Al indagar cómo Camerino ha elaborado esta novela siguiendo los parámetros de la
tradición de la novela morisca, hemos de tener en cuenta que además de incorporar escenarios y
personajes propios de la cultura mora y de hacer una breve alusión a hechos históricos, omite
cualquier referencia a la ejemplaridad de la conducta de los cristianos que aparece en este tipo de
composiciones desde El Abencerraje. Es oportuno señalar además que para la creación de sus
novelas el autor de Fano ha recurrido a los romances moriscos. Así, el romance anónimo “En un
alegre jardín/que un ancho estanque cercaba” tiene como sujeto poético a una joven también
llamada Zelinda que se preocupa por temor de que su enamorado vuelva a su antiguo amor.
“La triunfante porfía”, segunda novela que adopta esta modalidad pero de una manera
tenue, es una historia de galanteos a una airada mujer que finalmente cae rendida ante Ramiro. El
elemento morisco de esta composición radica en el espacio en el que transcurre, Córdoba, y ya
avanzada la relación entre el joven y doña Isabel, él cae presa de unos “atrevidos Moros” (100)
quienes lo llevan ante la presencia de la bella Melayda, joven que experimentará una pasión
amorosa por el cautivo. Ella lo llama “robador de mi sosiego” (102) y ante la declaración
amorosa que le hace la joven, Ramiro se excusa en la ley que profesa que no permite tener más
que una mujer y le confiesa que está comprometido con una dama de la ciudad de Córdoba. La
imagen de la joven que Camerino ofrece es la de una mujer capaz de renunciar al hombre que
ama y facilitarle la huida en traje de moro para que pueda reencontrarse con su amada. Sin duda,
esta obra dista de manera significativa del mundo representado en “La voluntad dividida” con
personajes y temáticas típicamente moras. Se manifiesta aquí la presencia de quien funcionará
como antagonista del amor de la pareja y se esfuerza el autor por crear una imagen positiva del
mundo morisco. La figura del cristiano encarnada en Ramiro también aparece como la de un ser
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respetuoso y benévolo cuando se ve en la necesidad de rechazar a la joven mora: “y assí, bella
Melayda, solamente asseguro el quedarte agradecido, pues no puedo enamorado” (105).
El motivo de la tradición de la novela morisca le ha servido a nuestro autor para
representar al protagonista como un ser vinculado a la pasión, el deseo y la inconstancia,
mientras que en la segunda novela su intención ha sido la de ofrecer el mundo de los moros de
una manera más benévola con la creación de un personaje enamorado que renuncia a lo que
desea y aprovecha la oportunidad para ensalzar la imagen del cristiano.

Camerino y la novela griega
Hemos venido señalando que nuestro escritor hace uso de todos los recursos que le ofrece
la tradición literaria. La novela griega se hace presente en “El amante desleal” en la que se
describe la furia de la tormenta que debe padecer Don Fadrique, su protagonista. Resulta útil
subrayar también de qué manera Camerino aprovecha los recursos de sus historias para
convertirlas en un medio de propaganda religiosa en la que ensalza la grandeza de la religión
católica. En esta novela tras escapar en un barco Don Fadrique y otros moros y ser atrapados por
una tormenta, el narrador señala cómo cada uno invoca a su dios para ser rescatado e
inmediatamente afirma que han sido salvados los que se habían encomendado al “verdadero”.
(75). Una vez en Milán Ameth, el único moro que había orado al mismo dios que Fadrique pasa
a llamarse Pedro y se convierte a la “verdadera religión” (76). También aprovecha el autor la
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ocasión para lanzar una aguda crítica a la figura de Lutero y la reforma en ocasión de la llegada
del duque de Alba encargado de luchar contra los “desleales flamencos” (76) y defender la fe
católica162. Y este interés por enaltecer la religión oficial se manifiesta también en ocasión de
producirse el primer encuentro entre don Fadrique y Margarita, cuando la joven se halla rezando.
Por otra parte, en “La firmeza bien lograda”, novela que recrea material ovidiano,
también comparte elementos de la novela griega una vez que se produce el enamoramiento por
parte de la joven cazadora mientras cuida a Arseo: a partir de entonces, se produce la consabida
separación de la pareja, la búsqueda y el viaje, el cautiverio, el reencuentro de los enamorados y
el posterior relato de los “trabajos” que debieron padecer. Vuelven a hacerse presentes estas
modalidades en “La persiana” cuando la pareja está dispuesta a huir a España, se pasa a narrar la
serie de aventuras y trabajos que padecen hasta lograr la unión final (187 y ss).
“Los efectos de la fuerza” es una composición en la que se conjugan componentes de la
novela griega con preocupaciones de índole social y moral. Se trata de una obra en la que están
presentes los recursos propios de la novela de aventuras pero Camerino aprovecha el material
narrativo para convertirlo en un espacio para reflexionar acerca de la capacidad de elegir, las
negligencias de las familias, el amor y el matrimonio; se trata de enunciados interpretativos
destinados a subrayar la culpabilidad de los amantes y la falta en la que están cayendo. Hay una
especie de gradación en la decadencia de los protagonistas de esta composición; los hechos en
los que se envuelta Estrella van aumentando su culpabilidad de acuerdo con los parámetros de la
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Probablemente Camerino esté recreando la entrada del duque de Alba a los territorios flamencos, concretamente
a Bruselas que tuvo lugar el 22 de agosto de 1567.
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sociedad que describe el autor. Esta evolución de la que es víctima la joven incluye en primer
lugar los encuentros clandestinos que, gracias a su criada, mantiene con Sebastián quien ingresa
en su casa con traje de mujer. Una vez que la joven es recluida en un convento, será la
intervención de una monja, prima de Sebastián, la que permita la unión de la pareja y se dan la
promesa de matrimonio. La acción sigue complicándose para la joven quien decide abandonar el
convento. Así, gracias a la ayuda de un mozo gallego, esta “mal aconsejada Monja” (205) y el
“sacrílego Amante” (205) podrán unirse; sin embargo, como merece en términos de Camerino un
personaje que ha ofendido a dios, el gallego atrapado por la belleza y la fortuna de la joven,
intenta seducirla y abusar de ella. La situación de violencia de la que es víctima Estrella es
presenciada por Sebastián, quien mata al desleal amigo. Con todo, la situación de degradación no
se acaba todavía; en efecto, después de las aventuras que los amantes experimentan en un viaje
con tormentas y cautiverios, se convierten en esta ocasión en esclavos de un turco quien queda
prendido de la hermosura de Estrella y abusa de ella en un jardín donde Sebastián vio el “robo de
sus gustos” (208). El interés de Camerino por situaciones de esta índole lo lleva incluso a hacer
que el personaje femenino a quien ha juzgado desde prácticamente el comienzo de la
composición abandone su religión y adopte la del turco. El último ingrediente que ofrece el
autor, preocupado quizá por la ejemplaridad que debía ofrecer en una composición de este tipo,
lo lleva a crear un final en el que los enamorados logran huir inicialmente pero terminan siendo
devorados por unas fieras: “que assí pagaron la maldad que avían cometido en solicitarla él y en
salirse ella a sus persuasiones del convento. Pecado tan grave que los mismo Gentiles en sus
Vestales le castigaban severamente, enterrando vivas a las que con sus torpezas ossaban profanar
la castidad que professaban” (209). No cabe duda de que nuestro autor tenía como propósito
crear una historia que hiciera uso de motivos conocidos por todos pero sometida a la ideología
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de la moral tridentina en la que se propiciaba la legalidad de las uniones. Asimismo en el
tratamiento de la novela griega que ofrece el autor, es evidente que alejado de las convenciones
del género en el que tradicionalmente la mujer se mantiene fiel a su pareja pese a las dificultades
que debe vencer, Camerino buscó presentar un personaje que recibe un castigo ejemplar, fruto de
su inadecuada conducta.163

Camerino y el mundo pagano
El mundo de la antigüedad se hace evidente a lo largo de la colección a través del uso de
motivos como los amaneceres mitológicos, la representación del amor o la descripción de la
belleza de la mujer. También es frecuente encontrar en las novelas referencias al mundo pagano
combinadas con reflexiones ligadas al pensamiento de la Contrarreforma. Así, para referirse a la
unión de la pareja Camerino emplea los términos “santo Hymeneo”, conjugando el mundo de la
antigüedad con el católico. “La soberbia castigada” es la única de las composiciones en las que el
mundo pagano se manifiesta de manera casi exclusiva: ubicada en la legendaria Cartago, la
novela se ocupa de presentar hasta dónde puede llegar la actitud de una mujer quien se jactaba de
rechazar a sus pretendientes. Cuando Almidar intenta seducir a Artamia, ella se compara con
Lucrecia quien se suicida después de sufrir la violencia de Tarquinio. Amenaza al joven con su
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Véase el estudio sobre el cautiverio en el siglo de Oro de George Camamis (1977) en el que hace un repaso de
este motivo desde sus orígenes, su presencia en la literatura española anterior a Cervantes, el tratamiento que le dio
el autor del Quijote en la “novela del Capitán Cautivo” (I, 39-42) y Los baños de Argel. Cuando este investigador
estudia los escritores posteriores a Cervantes señala que en algunas composiciones era común presentar dos tipos de
conducta frente al cautiverio: en primer lugar, la que ve a esta circunstancia como una penosa prueba que se debe
sufrir sometiendo a los cristianos a duras pruebas y en segundo término, la que sume al ser humano en una
reprobable actitud al abandonar la fe cristiana y adoptar la religión del poder.
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propia muerte pero hace uso de la iconografía de la antigüedad al decir: “embiaré con esta daga
el alma a los campos elíseos” (165). Asimismo, los “crueles hados” y la “emvidiosa fortuna”
(169) acompañan el lamento de la afligida Artamia al saberse rechazada por el hombre que la
salvó de Almidar y se duele de su condición ante un cuadro en el que están retratados Venus y
Adonis. En el sueño en el que se le aparece Corazino, el joven afirma que le gustaría estar libre
de los “lazos del Hymeneo” (169) para poder unirse a ella y sigue un catálogo de figuras de la
mitología para referir las distintas instancias del amor: las transformaciones que experimentó
Júpiter para estar con Dánae, Leda y Europa. El desdén que sufre Almidar hace que el joven se
quite la vida, circunstancia que aprovecha el autor para introducir otra nota sobre el mundo
antiguo puesto que se relatan las honras fúnebres que se dispusieron en su honor durante ocho
días, los “olorosos ungüentos” (173) con los que se cuidó su cuerpo, su posterior cremación y las
libaciones de “blanca leche y generoso vino” (173) que le sucedieron. Siguen inmediatamente
después los juegos fúnebres y un banquete dedicados en su memoria. Terminan los honores del
joven con la construcción de una columna de mármol con una inscripción con su nombre. No
cabe duda de que Camerino se ha propuesto en esta composición recrear el mundo de la
antigüedad con las preocupaciones y temáticas de la novela cortesana. Sin ninguna mención a la
corte ni al tipo de vida que en ella se llevaba a cabo, ha construido una novela en la que el
desdén, la pasión amorosa y el no ser correspondido se combinan con los mitos y ritos del mundo
antiguo.
Otra obra en la que se recrea el mundo de la antigüedad es “La firmeza bien lograda” en
la que hallamos a Armilda como representación de Artemisa o Diana, hija de Júpiter, cazadora
virgen: “vió venir, siguiendo a un velocísimo ciervo, una bella cazadora, cuya bizarría y
hermosura le hicieron pensar que fuesse la misma Diana; y si bien dexaba el animal atrás los

202

vientos, no pudo librarse de una flecha, que le tiró sin detenerse en el alcance” (126). Esta misma
joven es quien salva al protagonista de las garras de un león tal como había profetizado el
oráculo de Delfos: “a cuyo ruido su amada cazadora, que cerca se hallaba en un verde espacio,
que formaban frondosos árboles, haciendo dosel con sus ramas para defenderla de los rigores del
ardiente Sol, acudió armada con su acostumbrado arco y aljava...” (129). Y al igual que
Artemisa, la protagonista permanece virgen y desinteresada de las “alegres voces del santo
Hymeneo” (132) hasta que el cuidado que debe proporcionarle al herido Arseo acompañado por
la contemplación de su figura despiertan la llama amorosa en la bella cazadora. De esta manera,
se hace evidente cómo Camerino parte de lo conocido y de la tradición pero hace que el
personaje se enamore y sucumba ante el amor. Esta composición recrea la pareja de Diana y
Acteón, en Metamorfosis III 138-152, donde se relata cómo Acteón vio desnuda a la joven
mientras ella se estaba bañando en un manantial, lo que provocó la ira de la diosa quien lo
convirtió en ciervo e hizo que sus perros lo devoraran. La reelaboración del mito se da no sólo a
través de la similitud de los nombres: Arseo- Acteón y Armilda- Artemisa; mientras que en el
relato ovidiano la visión de la diosa en ocasión de tomar un baño genera su ira y transforma al
joven; en Camerino, si bien no se da la transformación en un animal, se produce un cambio
radical en el personaje que se convierte en un enfermo de amor. Esta condición hará que su
amigo deba consultar el oráculo para poder ayudarlo. La frialdad y la indiferencia sumadas a la
impenetrabilidad son las notas que caracterizan al personaje femenino que vive en un castillo,
símbolo de lo infranqueable que resulta la joven. Sin embargo, la pasión amorosa surgirá en
Armilda como necesidad quizá del tema que impone el género de la novela corta. Así los papeles
de los personajes pasan a convertirse en aquellos aceptados dentro de las convenciones del
género en las que el personaje masculino es quien protege y salva al femenino en situaciones de
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peligro. De esta manera, estamos en presencia de una reelaboración del material ovidiano con el
propósito de cumplir con las expectativas de sus lectores.
Bonilla Cerezo, al estudiar otra novela de Camerino en la que se recrea el mundo clásico,
sostiene: “el incipit de la “La ingratitud hasta la muerte”, así como la ocupación del protagonista,
sus cuitas de amor y los seres míticos que discurren por las frondas, resucitan a los de la
Bucólica X” (2010, 128). Este investigador en su detallado análisis de esta composición habla de
una “fragua argumental de Camerino (Virgilio, Ovidio y Góngora)” (2010, 124) para referir el
original modo de articular su historia.

La amistad
Las parejas de amigos así como las reflexiones en torno a la amistad también son
reelaboradas en la colección que nos ocupa. Una vez más Camerino dialoga con la tradición
haciendo uso de recursos y motivos conocidos por sus lectores. En “La firmeza bien lograda” se
remarca desde el comienzo la relación que se da entre Arseo y Dorindo “su íntimo amigo, con el
qual passaba alegre la vida, ya en fiestas, ya en cazar.... “(126). Este compañero inseparable del
protagonista de la novela se ocupa de viajar a Delfos para consultar el oráculo preocupado por el
mal que experimenta Arseo. Es quien trata con Zolera, la madre de Armilda, el asunto de la
unión de la pareja al tiempo que debe ser el encargado de transmitir la triste noticia de la
desaparición de la amada. Además se convierte en su compañero en la búsqueda de la joven, cae
cautivo junto a Arseo y se alegra al hallar con vida a Armilda. El motivo de la amistad se
convierte en esta novela en un recurso hiperbólico puesto que la felicidad de Arseo va
acompañada por la de su amigo quien también logra la unión con su amada. Así hacia el final de
la novela, una vez reencontrada la pareja de amantes, se produce su boda y aclara el narrador:
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“las bodas, juntamente con las de Dorindo, que aficionado a la bella Aurora, para seguir en todo
a su amigo, se casó con ella, gozándose los quatro muchos años en continua paz y amor” (142).
La pareja de amigos inseparables desde la niñez forma también parte del repertorio del
que se vale Camerino para componer sus novelas. En “Los peligros de la ausencia”, cuyos
personajes recuerdan a los protagonistas de “El curioso impertinente”, nos encontramos con
Camilo y César. El primero le confía la historia de la mujer de la que está enamorado, cómo fue
víctima de la violencia a manos de un hombre que mancilló su honra, y ahora le encarga su
cuidado y protección mientras él deba alejarse de la ciudad por motivos militares. El motivo de
la fiel amistad se resume en: “Por nuestra amistad te prometo, y juro servir de manera a tu
Laudemia que dude si de galán ó de amigo se les deba nombre a mis finezas” (150). Camilo
sostiene:
Los amigos que celebran con grandes encomios la antigüedad, Damón y Pithia164, no
llegaron (querido dueño) a serlo tan fieles y perfectos, como los que aquí tienes, César y
Camilo; causa que me ha movido en esta ausencia (que me fuerzan a hacer los rigurosos
hados a dexarte a César para que vivo retrato mío te sirva el tiempo que acrisolando
Amor mi fee con las más acendradas penas de su rigor estaré mártyr amante lejos del bien
que él mismo (151).

164

La leyenda griega de Damon y Pythias narra la historia de una pareja de amigos en la que uno de ellos es capaz
de sacrificarse por el otro. Entre las versiones que han llegado se hallan la de Cicerón en De Officiis. 45 y la de
Valerio Máximo en De Amicitiae Vinculo. Cuando uno de los amigos es condenado a muerte por Dionisio I de
Siracusa, pide tiempo para poner en orden sus asuntos. El tirano se niega a dárselo hasta que el otro amigo ofrece a
dar su vida si el otro no se hace presente a la hora señalada. Cuando el condenado regresa, Dioniso se siente tan
emocionado por la verdadera amistad que libera a los dos.
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Continúa aconsejándole a su prometida que confíe en César como si fuera su prometido porque
en realidad son una sola persona, los distingue solamente el nombre y su alma es la misma y
hasta le dice que una vez que nazca el hijo que lleva en sus entrañas se lo entregue a César para
que él encuentre una persona que lo críe. La confianza que siente Camilo por su amigo genera
que se lo presente al anciano padre de Laudemia y lo deje como responsable de todo cuanto
pudiera ocurrir.
Sin embargo, la ausencia de su amigo y la promesa de cuidar de la joven Laudemia lleva
a César a frecuentar su casa asiduamente, circunstancia que ocasiona el despertar de un
sentimiento diferente por la joven. Inmediatamente se hace presente la promesa que le había
hecho a su amigo: “no dexaba le admitiesse la amistad verdadera que desde tiernos años
professaba con Camilo; juzgando más apacible la muerte que romper la prometida fee, y assí
passaba la más penosa vida que jamás huviesse probado el más afligido amante” (155). Con todo
termina por declararle su amor a Laudemia y se disponen a mantenerlo en secreto. La llegada de
una carta desde Constantinopla para la joven sume al enamorado y desleal amigo César en un
profundo dolor y soledad. No cabe duda de que Camerino está moldeado por la tradición de la
moral cristiana y se ve en la necesidad de darle a este triángulo amoroso ligado a la deslealtad un
final acorde con los principios tridentinos. Termina resolviéndolo con la aparición en un sueño
de una mujer que increpa al amigo infiel diciéndole:
Tú eres (¡oh César!) el desleal y cruel, que olvidado de tu nobleza y de lo que a tu amigo
debes, has hecho en mí el estrago que tú mismo aborreces: buelve en ti (...) da muerte al
apetito y viva la amistad que siempre professaste verdadera, que esta victoria puede
hazerte tan famoso que veas obscurecidas con las tuyas las antiguas amistades que más
celebran las historias (158).
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Su inmediata reacción es la de sacrificar sus deseos y cumplir la promesa que había hecho a su
amigo e incluso llega a protegerla de otros hombres que sienten pasión por ella. Los hechos se
suceden de manera rápida hacia el final de la acción-como es habitual en estas novelas-:
Laudemia se entera a través de una carta de Camilo que Favio ha resultado muerto en manos de
un celoso griego, circunstancia que hace que se renueven sus sentimientos hacia el prometido
que estaba ausente. De esta manera, la pareja queda unida y el en un principio desleal amigo
abandona la ciudad de Florencia “temiendo nuevas ocasiones” (160) y feliz de ver la amistad
triunfante. No cabe duda de que al escribir esta novela Camerino se ha propuesto dialogar con el
topos de la amistad que había ocupado la atención de autores desde Eurípides, Hesíodo, Cicerón,
Valerio Máximo, hasta Boccaccio y Cervantes, entre otros. Debe destacarse que Camerino ha
logrado recomponer la figura del amigo desleal que se debate entre el deber y la pasión a través
de la incorporación de un sueño que lo lleva a considerar su situación, y se sacrifica en nombre
de la amistad que siente por su compañero. De esta manera, la reflexión en torno a la amistad de
Damon y Pythias adquiere mayor resonancia si se considera el sacrificio que se imponen los
amigos- perder la vida y renunciar a la amada- en nombre de la amistad que los une.
El tema de la amistad fingida para lograr el acercamiento a una mujer está presente en la
primera novela de la colección “La voluntad dividida”; allí Zelinda le advierte a su amado a
través de su doncella que se acerque a su marido y trabe con él amistad para poder estar cerca de
ella. Pese a que “La ingratitud hasta la muerte” no tiene como propósito primero el abordar el
motivo de la amistad, se manifiesta el tema después de la pelea entre los pastores Florindo y
Ormildo. En esta oportunidad Florindo resulta vencedor, pero se muestra preocupado por su
oponente, circunstancia que el valeroso Ormildo agradece de inmediato. Luego, tras el episodio
del sátiro que intenta atacar a Clérida, Ormildo le pide a Florindo que lo acepte como amigo y es
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el que se ocupa de consolarlo y acompañarlo en su tristeza provocada por el amor. Hacia el final
de la novela cuando Clérida finalmente acepta al valiente pastor, el narrador se ocupa de contar
la unión de la pareja al tiempo que nos anuncia la del amigo Ormildo con la joven pastora de la
que estaba enamorado. Una vez más nos hallamos frente a un cuidadoso empleo de topoi que
habían sido empleados desde la antigüedad y que eran fácilmente reconocibles por lectores que
gustaban de la repetición de temas y estrategias narrativas articuladas con variedad.

Sobre las mediadoras y los cambios de identidad
En esta revisión de motivos conocidos por los lectores del siglo XVII no puede pasarse
por alto el papel que desempeñaban las criadas en el devenir de las historias. Estos personajes
que se ocuparon de criar a las jóvenes desde muy pequeñas son los encargados de mediar en las
aventuras amorosas de sus dueñas. En “El casamiento desdichado” se la llama “ordinaria estafeta
de mis amores” (29), “secretaria de sus amores” (31), “medianera de estos amores” (32), recibe
dádivas del joven enamorado para así ayudar a los encuentros íntimos de la pareja y contribuye
de manera significativa al desarrollo de la trama engañando a los padres al decir que conoce
oraciones para recuperar a las jóvenes de sus desmayos y en realidad lo que hace es trasmitir en
los oídos de la muchacha palabras de alivio en torno a la misiva que podría haber caído en manos
de sus padres. Con recursos propios del género dramático volcados al ámbito de la novela corta,
la presencia de estas mediadoras se halla prácticamente en todas las novelas de la colección
contribuyendo al desarrollo de la trama.
Camerino emplea de manera constante un recurso típicamente barroco que ha sido común
en la literatura del XVII: el disfraz y el cambio de género o de identidad que permiten que la
acción avance en la mayoría de las novelas. Se trata, en efecto, de cambios que involucran en
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buena parte de las historias a mujeres convertidas en varones o a varones transformados en
mujeres. El disfraz que otorga a las jóvenes la posibilidad de actuar y generar cambios en su
situación es empleado en “El amante desleal”; Margarita sigue a don Fadrique en su campaña
militar en “hábito de hombre” (83). Tiempo después, cansado de la relación que tiene con la
joven flamenca, él se disfraza de flamenco y la abandona (84). En “La triunfante porfía” el
personaje enamorado disfrazado de moro puede regresar a Córdoba para encontrarse con su
esposa.
Por su parte, en “La voluntad dividida” el disfraz es empleado por la desairada y celosa
Zelinda al enterarse de que su enamorado se halla con otra mujer. Convertida en caballero lo reta
a duelo y le manifiesta el desprecio que siente por los desleales. La joven transformada en varón
es la estrategia que emplea Beatriz para poder seguir a Ricardo en “El casamiento desdichado”.
Es evidente que Camerino hace uso de todos los recursos que la tradición le ha ofrecido y
aprovecha el motivo del cambio de identidad para plagar de aventuras esta novela. Las peripecias
que debe padecer Beatriz convertida en varón la llevan a la circunstancia de que la hermana del
joven francés que la ha rescatado y llevado a Francia se enamore de él. Llamada ahora
Alejandro, primero pasa a servir como paje de la joven enamorada y se ve en la situación de que
la joven le confiesa que siente una pasión amorosa por él y le pide que “no se mostrasse
desagradecido: pero viendo Alexandro quan impossibilitado se hallaba de pagar con obras los
favores que recibía, temía el engañar con falsas razones, y no juzgaba por seguro el descubrirse
hasta tener nuevas de su Ricardo, de manera que lleno de confusiones no sabía qué responderla”
(37- 38). La acción sigue de la misma manera hasta que una nueva complicación se sucede en el
entramado narrativo de esta composición: un criado los ve “amorosamente enlazados” (38) y los
denuncia ante el hermano que se dispone a vengar la honra de su hermana al ver “que en
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amorosos juegos se entretenían” (38). Descubierta su identidad, Beatriz debe ahora enfrentar la
pasión que desencadena en el hermano y con la ayuda de la hermana ingresará en un monasterio,
en el que poco tiempo después tiene lugar el encuentro de la pareja.
Artamia, protagonista de “La soberbia castigada”, se convierte en labradora para seducir
a Corazino; el disfraz no le permite, sin embargo, lograr su propósito porque el joven, casado y
leal a su esposa, prefiere pasar la noche alejado de ella. El sentirse rechazada genera la idea de
recurrir a una hechicera165 de modo tal de poder acabar con la vida de la esposa del joven. El
cambio de identidad y de nombre le sirve al protagonista de “La persiana” para abandonar su
ciudad después de haberle quitado la vida al marido de la mujer de la que estaba enamorado. Y
también, en “Los efectos de la fuerza” el disfraz de mujer es empleado por Don Sebastián para
gozar de los favores de Estrella y a su vez, la muchacha se convierte en varón para huir con su
enamorado.
Los ejemplos señalados nos permiten concluir que la estrategia del disfraz como
dispositivo que permite el avance de la acción ha sido empleado de manera eficaz en las novelas,
combinando la tradición con la incorporación de motivos que venían repitiéndose entre los
seguidores de Cervantes.
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La intervención de la hechicera también remite al motivo popular de la bruja que ya estaba presente en
“Laberinto de Fortuna” de Juan de Mena con la maga de Valladolid (1897 y ss) y el episodio de la bruja Cañizares
en “El coloquio de los perros” (703-717).
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Pensamiento y estilo
Una aproximación a la obra de un escritor lleva necesariamente a una investigación en
torno al momento histórico al que perteneció. La obra de Camerino se inscribe en el marco de la
novela barroca, concretamente al apogeo de esta época, que corresponde a los años de reinado de
Felipe IV (1621- 1665).
El Barroco es un período en el que se produce una confluencia de factores sociales,
políticos y económicos, marcada por una profunda inquietud que invade todos los estamentos de
la sociedad. Señala Maravall que “la cultura barroca no se explica sin contar con una básica
situación de crisis y de conflictos” (91). Disconformidad, inestabilidad, inquietud y confusión
son aspectos que abarcan todas las relaciones sociales. La lectura de la colección de Camerino
nos ha dado la oportunidad de hallar personajes que se hallan sumidos en una constante
incomodidad y preocupación; figuras que intentan cambiar su condición social y económica,
familias inquietas por los arreglos matrimoniales en los que se verían involucradas sus hijas,
crisis económicas que generan la pérdida de estabilidad de las familias. Es innegable que el autor
de Fano se está haciendo eco de esas preocupaciones y aprovecha su narrativa como espacio para
reflexionar y aportar comentarios vinculados con lo social; así, pese a que muchos escritores se
ocuparon de criticar el descuido de los gobiernos en cuestiones que atañían al pueblo,
conscientes de la crisis que experimentaba el siglo XVII, Camerino se distanció de ese grupo
puesto que no ha incluido ninguna crítica del poder; por el contrario es frecuente hallar
referencias al buen desempeño de los que gobiernan. Así, por ejemplo, en “El casamiento
desdichado” se habla de “el gran monarca Felipe” (55) como ejemplo de la propaganda que
hacían los escritores como parte del conservadurismo social. También la novela le sirve a
Camerino como un espacio de reflexión en torno a la educación de los jóvenes ligada a
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cuestiones relacionadas con la moralidad y las obligaciones que tiene un miembro de la corte.
Los años en los que compuso la colección fueron testigos de un estado de inquietud en torno a la
trivialidad y la frivolidad de las costumbres de los miembros de la clase más favorecida166. Así
podemos vincular estas preocupaciones con las que aparecen en “El pícaro amante” donde se
describen las andanzas de los dos amigos engañando gente, aprendiendo trucos de juego para
obtener dinero y formando parte de una compañía teatral.
La variedad de individuos que se halla en las novelas- estudiantes, caballeros, hijas de
mercaderes, hombres ricos, extranjeros -concretamente moros, franceses, griegos, italianos,
portugueses, persas- responde a un proceso de integración de personas en un nuevo estamento
social que también dará origen a consideraciones curiosas. Es frecuente hallar en las novelas de
Camerino voces que se manifiestan en contra de estos grupos sociales que desestabilizan el orden
social; me refiero concretamente a las reflexiones xenófobas que genera la presencia del
diferente- moros, protestantes y turcos-; así en varias de las novelas que hemos estudiado
hemos hallado figuras de origen turco o moro que están presentadas como seres dominados por
la pasión y el deseo frente a la entereza y la caballerosidad de los españoles. De este modo, en
“Los efectos de la fuerza” es un turco el que va a ser víctima de una pasión desenfrenada por la
joven Estrella a quien termina tomando por la fuerza, mientras que en “La voluntad dividida” el
protagonista es un joven moro quien no puede dominar su deseo por dos mujeres. Así como
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Véase el estudio de Ruth Lee Kennedy sobre el intento de regulación de costumbres vinculadas con la
vestimenta, la vivienda, los muebles y los carruajes así como la educación de los jóvenes.
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critica la actitud de personajes de origen extranjero, Camerino emplea la novela como vehículo
para engrandecer la figura de los españoles con su lealtad a la corona y su convicción religiosa.
Concretamente en “La persiana” cuando don Alonso está en Persia y es denunciada su condición
de cristiano, la reconoce inmediatamente y ensalza la figura del Rey a quien con orgullo
defiende. El motivo de la gallardía de los españoles se pone también de manifiesto en “La
catalana hermosa” cuando la mora Herbella le ofrece a Don García abandonar su religión y
convertirse a la de ella; en tal ocasión el narrador expresa: “con el ánimo y brío que suelen tener
los Españoles en los más peligrosos trances, propios de esta invita nación” (223).
Ya se ha dicho que el Barroco es una época marcada por conflictos y es durante esta
profunda crisis social que la monarquía se vio obligada a generar mecanismos de dominación
sobre la población. Uno de ellos es el orgullo por la competencia que un personaje puede tener
de la lengua castellana. Quizá por esto sea frecuente hallar en las novelas un número importante
de personajes extranjeros que manejan con habilidad la lengua así como comentarios del
narrador en los que señala que el enamorado se expresa en “la castellana”.167
Quisiera detenerme en otro aspecto que caracteriza la obra de Camerino. Me refiero a sus
reflexiones en torno a las ciudades en las que transcurren sus novelas. La ciudad se había
convertido en un tópico literario como resultado de un considerable aumento de la población
urbana en el siglo XVII, generado por medidas económicas que hicieron que sus habitantes
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“El casamiento desdichado” (40).
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abandonaran los medios rurales. El laus urbis está presente en varias de las Novelas Amorosas
cuya acción se desarrolla en un ambiente urbano del que se ofrece una detallada descripción que
llama la atención y que revela a un escritor erudito en cuestiones geográficas. Sólo dos novelas
de la colección carecen de datos específicos acerca del espacio: “La ingratitud hasta la muerte” y
“La firmeza bien lograda”. El boato de la ciudad, la ostentación y el lucimiento forman parte de
la acción de las novelas que comienzan con una alabanza a las ciudades; así puede leerse en
“El amante desleal”: “Amor y antigua costumbre (valientes padrinos) aprueban la libertad que en
la ciudad de Valencia (eterno albergue de la primavera) gozan el Domingo de Ramos los
enamorados mancebos” (71); por su parte, “La triunfante porfía” comienza así: “passeábanse,
competidoras de la gala en la ciudad de Córdova, la crueldad y la vanidad humana” (89). “Los
efectos de la fuerza” empieza con una alabanza a Lisboa: “Cansado de vagar, se avía retirado al
Reyno que más le obedece, y en la famosa Ciudad que edificó el astuto Griego (su noble Corte y
centro de las mayores riquezas de Oriente, que le reconoce por señora)” (195). La originalidad de
Camerino reside en que se aparta de la tradición al hacer transcurrir sus historias en una
considerable variedad de sitios fuera de España: Francia, Bruselas, Esmirna son algunos de los
escenarios que aparecen, donde, sin embargo, se mantienen la lengua y las costumbres españolas.
Ligado al crecimiento desmedido de las ciudades provocado por la crisis económica
apareció el problema del bandolerismo, la violencia y la represión. Hay en las novelas que
estudiamos referencias a robos, a hechiceras contratadas para ocasionar la muerte de un
personaje odiado, personajes femeninos asaltados en sus aposentos, asesinatos para limpiar la
honra de una familia o bien como resultado de la codicia. Está presente en todas las novelas una
serie de hechos que contribuyen a reforzar ese ambiente de violencia y disconformidad que,
unido al tema de la falsa nobleza y de las aspiraciones sociales de individuos que buscan
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ascender socialmente por medios no lícitos, generaron una colección en la que se percibe
inquietud e inestabilidad. En “Los efectos de la fuerza” puede leerse: “pretender cosa que no
conviene a la nobleza de tu linaje” (199). A estas consideraciones que forman parte de la
mentalidad de la época en la que Camerino está componiendo hay que sumarles las necesidades
del público que se sentía identificado con las historias narradas y que gustaba de las situaciones
violentas que aparecían en las novelas. Este lector, tan distinto al cervantino, no se habría
sorprendido ante la lectura de pasajes en los que se narra el abuso a una mujer o la reacción de un
enamorado ante la visión de cómo otro hombre gozaba de su pareja.
Asimismo debemos considerar que estas novelas forman parte del entretenimiento de la
cultura que estaba en boga en la época y constituyen un eslabón de la cadena de un elaborado
plan de la monarquía tendiente a provocar la manipulación de la sociedad. En efecto, las
historias de Camerino responden a un patrón común, con situaciones y conflictos que se repiten
permanentemente: el uso de estereotipos, personajes, soluciones conocidas, la reiteración y el
sentimentalismo; todas estas manifestaciones artísticas han tenido como propósito generar ciertas
reacciones ante determinados estímulos. Maravall se refiere a una “cultura dirigida” en la que la
masa ocupada y entretenida se desentiende de las verdaderas preocupaciones y se siente
emocionada y asombrada ante lo que observa. La mayoría de las novelas refieren celebraciones,
fiestas de cañas, bodas, compañías teatrales, justas, torneos, carnestolendas.
Se da también un control por parte de la iglesia: en las novelas se halla la reflexión acerca
de la conducta dentro del marco de la moral cristiana y se critica todo accionar que no se
encuadre en lo determinado por el concilio de Trento. Los matrimonios secretos son condenados
en “Los efectos de la fuerza” al tiempo que el autor busca seguir las cláusulas determinadas por
el Concilio en el que se exigía la presencia de testigos de las uniones matrimoniales; así puede
215

leerse: “Y dándosela con mil juramentos, se apartaron, y continuaron después estas visitas todo
el tiempo de la aprobación, y en passando la hiziera su padre professar, a no estorvárselo el
Amante, con ponerle demanda de casamiento ante el Arzobispo, que mandó luego restituirle su
libertad y examinarla; y a este efecto la llevaron de consentimiento de las partes a casa de su
abuela, que por tenerla Don Sebastián de su vando, no replicó” (202). En esta novela, también
aprovecha el autor para mostrar el desmoronamiento moral de Estrella quien tras desobedecer a
sus padres y ser víctima de quien la ayudó a huir con su enamorado, sucumbe también en manos
de un turco ante quien cayó cautiva. Es esta una novela en la que deliberadamente Camerino
busca la justificación de lo que les sucede a sus personajes como resultado del incumplimiento
de las leyes religiosas.
A estas consideraciones en torno al aspecto social que describe Camerino en sus novelas
debemos agregar otros componentes como la inconstancia, la apariencia, el disfraz para
convertirse en quien se quiere ser, el aislamiento, la ostentación y la exuberancia. Todas estas
características forman parte de una industria cultural creada para un público ciudadano y se
trabaja para crear una mentalidad que desee fervientemente aquello que se le ofrece. “El siglo
XVII es un época de masas, la primera, sin duda en la historia moderna que se sirve de resortes
de acción masiva” (221), escribe Maravall y agrega que ante la presencia de los nuevos sectores
que se incorporan a la vida urbana, nacen necesariamente personajes nuevos. Camerino está
componiendo su colección haciendo uso de todas estas preocupaciones.
La polémica en torno a la creación gongorina estaba en su apogeo en los años en los que
Camerino compuso su colección e indiscutiblemente su escritura abigarrada, con períodos
oracionales sumamente extensos, poblada por latinismos sintácticos y semánticos se hizo eco de
las discusiones en torno a lo que se entendía por creación artística. Pese a que no ofrece ningún
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tipo de reflexión acerca de lo que para él era el arte de escribir, es indudable que se propuso
incorporar cuanto se estaba desarrollando en materia de composición literaria y de alguna
manera distanciarse de aquellos escritores que usaban la literatura para repudiar- aunque sea de
manera tenue, como hizo Lope- la gongorización de la prosa. Nos hallamos frente a un escritor
que frente al debate que se está llevando a cabo en los años en los que compone, elige crear
siguiendo las nuevas tendencias haciendo uso de un despliegue retórico en el que se ponían en
marcha sus competencias no sólo como lector sino también como escritor.
Su prosa es entonces resultado del oscurecimiento del discurso que tuvo lugar en esos
años y se manifiesta a través del empleo de conceptos y cultismos en los que se combinan
recursos de diversa índole. En este proceso de gongorización de la escritura, la dificultad
sintáctica se acrecienta con la incorporación de períodos oracionales sumamente extensos, en los
que se aparecen encadenadas proposiciones con construcciones latinas absolutas. Sirvan de
ejemplo las cláusulas de gerundio que interrumpen la sintaxis y parecen demorar la acción:
“venciendo dificultades y atropellando inconvenientes” (27), “sembrando Abriles y derramando
Mayos” (171), “venía la bella Aurora atropellando en su carrera a la noche” (28), “más sacando
fuerzas de flaqueza” (34), “ya flechando los arcos que adornan la espaciosa frente, ya
cautivando escondido en los hermosos oyos que descubre la hermosa risa (215). Los latinismos
sintácticos son empleados a través de la incorporación de ablativos absolutos: “suelto el cabello y
descalza” (173), “hechas astillas las lanzas se abrasaron en el ayre” (183), “llegado el plazo”
(201). Tampoco debemos pasar por alto el uso de una cuidada adjetivación, en especial el epíteto
“fría nieve y duros hielos” (211).
También debemos subrayar el particular empleo de la conjunción “ya que” a la que le
otorga un sentido diferente del que ha trascendido en su evolución. En efecto, nuestro escritor la
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utiliza en la mayoría de los casos con un significado que no el causal sino que le otorga un valor
temporal. El Diccionario de Autoridades (1739) indica que ya se usa como partícula supositiva
juntándose con la partícula que con la que adquiere el valor del cum, quoniam y quando
latinos168. Señala Hayward Keniston sobre el particular valor de las partículas “ya que”: “as with
como, so with ya que, only the context makes it possible to distinguish whether the clause is
temporal or causal” (362). Por su parte, Patrick Goethals cuando explica el origen de la
conjunción a partir de las formas latinas iam y quid/quod agrega que originariamente se trataba
de una conjunción temporal que expresa anterioridad inmediata y con la incorporación de la
partícula que se comporta como una completiva (113); de esta manera, Camerino está
otorgándole valor temporal y mayor énfasis al adverbio de tiempo al que le agrega una
proposición. Sirvan de ejemplo los siguientes fragmentos: “concertó casarse con ella; y ya que
estaba cerca el día del casamiento, con infinito contento de la viuda” (174) “passeándose su
hermno169 una noche del ardiente estío por Lisboa, ya que daba la buelta por su casa, por ser las
dos, vió descolgar de una alta ventana....” (203) y más adelante puede leerse: “salió la mal
aconsejada Monja del monasterio con unas llaves falsas que avía hecho, ya que todos dormían, y
halló al sacrílego Amante que la aguardaba....” (205).
La escritura está cargada de afectación y cuando consideramos la manera en la que
Camerino compone su obra, el lector de sus novelas parece enfrentarse más que a un texto en

“Se usa como partícula supositiva, juntándose con la partícula que. Lat. Cum. Quoniam. Quando. QUEV. Orland.
Mus. 9. Cant. 1. Oct. 57. Y yá que su venida dispusieron/Tantos caniculares, y bochornos”.
169 sic en la edición de Fernando Gutiérrez.
168
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prosa a un discurso poético en el que el orden de la frase debía adecuarse a la métrica o acentos
de los versos; por esta razón es que hallamos que el hipérbaton es empleado con frecuencia:
“hallaron del fratricidio cruel las lastimosas señales (42), “y sin rezelo gozes del Dios de las
batallas los abrazos” (169).
Otra estrategia de la que se vale nuestro autor es el empleo de la conjunción condicional
con valor concesivo que ya había sido empleada por Góngora: “hermoso si pálido rostro” (138),
“ya la madre de las flores, hermosíssima Flora gallarda, se mostraba, si llena de regocijo y risa”
(143), “yo he sido, si compañero suyo, bien recibido, pero dejaré...” (157), “me agraviará quien
me procurase (si con honestos fines) que la infame con villano olvido” (162), “no mereciera
vuestros favores (hermosa señora mía) si atropellara por ellos la Fe, que debo a quien me dieron
por compañera los Cielos” (171).
También es frecuente el empleo de estructuras tripartitas que tan común fue en la prosa
del XVII y que ya encontramos en Cervantes: “se le fue en contemplar, ya del herido Amante el
talle, gracia y doanyre” (132), “aquí, pues, fueron las ansias, suspiros y diluvios de tormentos
que cayeron sobre el desdichado Sebastián” (208). Cuando tiene que expresar el galanteo
amoroso que se le hace a la amada, hace también uso de esta trimembración: “Este, pues, le
passeó la calle, dió músicas y no dexó finezas, que pudiessen acreditar su amor” (162); en “La
soberbia castigada” puede leerse otra estructura de esta índole para expresar el deseo amoroso:
“y visto que no te mueven mis ruegos, no te lastiman mis penas, ni te obliga el respeto que debes
al mismo Amor” (165). El empleo de las trimembraciones en algunos casos con carácter
sinonímico es otro artificio del que se vale el autor para reforzar los sentimientos que
experimentan sus personajes: “te suplico, que no permitas quede mi fee sin premio, engañada la
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esperanza, burlados los deseos, desesperado el amor” (92); resulta oportuno notar la sintaxis
latina de esta construcción.
Seguidor de las tendencias retóricas de su época, Camerino incorpora en su escritura un
artificio que le permite a través de un rodeo de palabras referir un momento del día o un período
del año. Nos estamos refiriendo a las perífrasis que se habían convertido también en lugares
comunes y servían de repertorio a los escritores. De este modo, para relatar el tiempo
transcurrido puede leerse: “se detuvieron tanto que diez veces vieron suceder al rubio hermano
la clara luna” (142), “y porque Apolo se hallaba en la mistad170 de su carrera” (141); el
amanecer aparece referido de diversas maneras: “lastimada el Alva” (98) , “ya que se descubría
descolorida y anhelante (por venir huyendo de su Tithon) el Alva hermosa (154), “mientras aún
era niño el día” (133), “Y todo el tiempo que la hermana de Febo, acompañada de
resplandecientes doncellas, desmintiendo la noche, se detuvo el cielo, hasta que las parleras
avecillas avisaron a los mortales que ya llegaba la bella Aurora” (132). Hace también uso de este
recurso para referirse a Cupido “el imperio del ciego rapaz” (26). Por su parte, la muerte aparece
representada de modos diversos: “al tiempo que salía de la mortal prisión el alma” (34), “le sacó
a puñaladas el alma” (184); para expresar el llanto de la amada se vale de: “desperdiciando
perlas” (208) , mientras que para aludir al íntimo encuentro de una pareja hace uso de “iba a
gozar de sus honestos favores” (198) o “le entregó su más preciada joya” (203) , “ aviendo
passado la noche en los infames plazeres” (205).

170

Sic en la edición de Fernando Gutiérrez.

220

Preocupado por demostrar el sufrimiento que padecen sus personajes, Camerino
incorpora la hipérbole para referir el tiempo de separación de los enamorados “las penas que en
estos tres siglos he passado” (197) y para relatar el llanto de un padre acude a los “diluvios de
lágrimas” (147) o bien “presentando en cristal las cartas de creencia” (201).
Y para matizar la formulación del pensamiento de sus personajes recurre al empleo de la
lítote; de esta manera, un amante se muestra agradecido con razones “no menos amorosas” (28),
y cuando un padre interrumpe un encuentro provoca “no poca turbación” (151); al escuchar el
sufrimiento de una enamorada, el joven “le tuvo no poca lástima” (169), las amorosas ternezas
de un joven son “no menos encendidas” (198), y en ocasión de aconsejar a quien está enamorado
se le advierte que si no actúa como se debe podrá recibir “no pequeño castigo” (199). Los
ejemplos de este recurso pueblan las novelas atenuando el discurso.
También es necesario notar el uso de prolepsis a cargo del narrador que anticipa lo que
sucederá en el devenir de la historia. En “Los efectos de la fuerza” se lee: “que dio, ocasión a la
embidiosa fortuna de turbar presto su sossiego con el accidente, que lloraron después con razón
los niños amantes” (198) y “y tardo arrepentidos pagan con los atroces tormentos con los que le
despedaza el corazón los injustos plazeres” (199); al tiempo que es frecuente hallar analepsis a
través de la cual el lector se entera del pasado de un personaje - el padre de Laudemia en “Los
peligros de la fuerza”- o de los trabajos que debió sufrir en cautiverio- Armilda en “La firmeza
bien lograda”.
Otra estrategia de la que se vale Camerino es el polisíndeton para subrayar el dinamismo
de una lucha; así puede leerse en “La ingratitud hasta la muerte”:
respondió Don Alonso que su nobleza acreditaba la insignia que traía y le enseñó una
venera de oro con el hábito de Calatrava, y que quando no lo fuera en su tierra, bastaba el
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ser Español para que el más noble del mundo confessasse no poderse igualar con él, y
picando el cavallo, se encomendó a Dios, ya que les avían partido el campo, y se fueron a
encontrar con tanta furia que temblando la tierra, perdieron muchos el color y se dieron
tal encuentro en los escudos, que hechas astillas las lanzas se abrasaron en el aire y, del
golpe espantados, los cavallos chocaron tan fuertemente que quedaron muertos, y
librándose antes que cayesse el suyo .... (183).
Asimismo incorpora este artificio en ocasión de narrar una situación de violencia en la que se
halla involucrada Artamia, la protagonista de “La soberbia castigada”:
y quitándosela, intentó rendirla por la fuerza, ya que no podía con amor, y no teniendo
otra defensa, dió tantas y tan grandes vozes, que las oyó un noble caballero que acaso
passaba por la calle; y reconociendo de dónde salían entró en la casa, que el descuydo de
los criados avía dexado abierta; y al subir de las escaleras y en la sala las oyó mayores; y
guiado de ellas, fué al aposento de Artamia, cuya puerta echó a grandes golpes por el
suelo; y apenas le tocó.... (165).
La prosa de Camerino es resultado de un exquisito gusto por un lenguaje refinado en el que se
combinan recursos de la lírica con una sintaxis arcaizante.
El estudio de la colección escrita por José Camerino nos ha permitido reconstruir un
entramado de voces en el que se combinan tradición e innovación. El autor de Fano ha puesto de
manifiesto en su quehacer literario las lecturas con las que se había formado en sus años de
estudiante y como joven escritor, preocupado por crear un estilo particular al incorporar en su
escritura las nuevas tendencias. Se trata de una reelaboración de modelos literarios dispares en
los que hacen presentes motivos de la literatura española propiamente dicha- la reelaboración
del tema picaresco, por ejemplo- combinados con la literatura italiana, la reelaboración de mitos
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paganos junto a una ferviente religiosidad y preocupación moral. La novela morisca, la pastoril,
la griega se manifiestan en las novelas junto a la relación de hechos históricos unidos a una
alabanza permanente de España, sus reyes y la gallardía de sus habitantes.
El amor es el motor de todas las novelas que componen la colección y aparece
representado también a partir de la tradición: como militia amoris, como una pasión abrasadora y
enfermedad. Sus efectos incluyen la incapacidad para poner en palabras los sentimientos que
serán expresados a través de la retórica del silencio al tiempo que el resultado producido por el
desencanto amoroso genera también otro conocido topos literario: el del peregrino de amor, que
se recoge en el alejamiento del mundo y su soledad. Un aspecto que nos ha llamado la atención y
que nos ha resultado del todo original es el tratamiento de escenas íntimas entre los amantes; en
efecto, son varias las novelas en las que el narrador refiere los momentos de encuentro de los
enamorados, así como en otras ocasiones es capaz de relatar cómo una mujer se ofrece a un
hombre. Como consecuencia de este tipo de preocupaciones entre sus personajes, el tipo de
mujeres que ofrecen sus novelas resulta del mismo modo original. Así, entre los tipos femeninos
que protagonizan sus historias nos hemos enfrentado con jóvenes mujeres, decididas y valientes,
capaces de tomar decisiones que implican no sólo la entrega a un hombre del que están
enamoradas sino también la voluntad de deshacerse de quien obstruye la unión con su pareja. Al
mismo tiempo, Camerino nos ha relatado la caída moral de figuras femeninas quienes, víctimas
de la pasión, se rinden ante los hombres y han sido capaces de sacrificar su religión y adoptar
una nueva. En este repertorio de mujeres que nos ofrece Camerino nos hemos hallado también
ante figuras altivas y soberbias, habituadas a la permanente fuga y rechazo de sus enamorados,
presentadas con los atributos de las cazadoras de la antigüedad y criadas en castillos que
semejaban una fortaleza infranqueable. Su representación del universo femenino dista
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considerablemente de aquel creado por Cervantes cuyas mujeres fascinaban no sólo a los
personajes que poblaban sus novelas sino también a sus lectores. No hemos hallado
descripciones de mujeres que inspiren de la manera en la que lo hacían las creaciones
cervantinas, a pesar de que el autor que estudiamos se ocupa de representarlas permanentemente
a la manera petrarquista, convirtiendo a la novela en un repertorio de recursos propios del canon.
Pese a que la representación de la mujer dista de la de Cervantes, hemos reconocido
varios puntos de contacto en los que Camerino recupera motivos elaborados por el autor de las
novelas de 1613: la diferencia de edad en un matrimonio, irresponsables propuestas entre amigos
en las que se involucradas mujeres, capacidad de entrega del ser amado, jóvenes que se
“desarraigan” de sus casas, burlas a los estudiantes, Sevilla como espacio en el que se suceden
aventuras picarescas o la figura del narrador que se introduce en la historia para incorporar
comentarios, son sin duda ecos de la huella cervantina que bajo la pluma de nuestro escritor se
incorporan a ese entramado de voces y tradiciones que incorpora en su creación. Debemos
también considerar que la presencia cervantina puede detectarse en algunos títulos de las
novelas, por ejemplo, “El pícaro amante” que indudablemente remite a “El amante liberal”.
En este cuidado trabajo de reelaboración de material literario bajo el cual está
componiendo, Camerino incorporó motivos tratados por Góngora. La imagen barroca de la mujer
huidiza que había sido tan tratada por el poeta de Córdoba forma parte del repertorio de mujeres
que resultan inalcanzables para el enamorado. Hay que agregar que su huella se manifiesta
también a través del motivo del peregrino de amor y la soledad en la que se refugia el enamorado
así como en la descripción de ríos que habían sido llevados a la literatura de la mano del autor de
las Soledades. Su indiscutible presencia se halla también en composiciones que recrean
fragmentos de los poemas gongorinos.
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Camerino ha convertido a la novela en un espacio para ofrecer reflexiones en torno a las
preocupaciones que aquejaban a su sociedad en una época de crisis de valores y de profundos
cambios sociales. De esta manera, nuestro autor critica la negligencia de las familias interesadas
en arreglos económicos a la hora de concertar matrimonios, la capacidad para elegir, la fortuna,
el amor y el matrimonio. Asimismo no hay que ignorar que los años en los que Camerino
compuso sus novelas estuvieron impregnados por el espíritu de la Contrarreforma y las
regulaciones sobre las uniones matrimoniales implementadas por el Concilio de Trento; en
consecuencia, su obra se convirtió en un claro espacio de propaganda religiosa a través de los
comentarios vertidos por el narrador acerca del accionar de los personajes.
La prosa de Camerino merece especial atención: su lectura no es sencilla debido a la
presencia de períodos oracionales sumamente extensos en los que predominan encadenamientos
de cláusulas y construcciones sintácticas latinas. Hemos señalado también que el hipérbaton y las
construcciones gerundivas forman parte del repertorio de recursos que contribuyen a crear una
prosa abigarrada. Sin duda, su escritura es ejemplo del oscurecimiento del discurso que siguió
tras la difusión de los poemas gongorinos y la polémica en torno a su obra.
Es evidente que, a la hora de escribir, Camerino ha tenido presente la tradición y ha
puesto en marcha los mecanismos de lo que se entendía por componer en el siglo XVII; me
refiero a esa práctica característica del Barroco que consistía en volver a leer las fuentes y
recrear a partir de lo que escritores y lectores conocían, convirtiendo la literatura en un espacio
en el que el lector tiene la posibilidad de poner en juego sus competencias a través de las cuales
puede reconocer fuentes y tópicos. Así como nuestro autor se ha ocupado de crear siguiendo las
normas de la época, no se ha interesado por reflexionar en torno al género que estaba utilizando.
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Nos ha llamado la atención la falta de consideraciones metaliterarias, práctica habitual entre los
escritores que ensayaban el nuevo género.
Seguidor de Cervantes y asiduo lector de las novelas cortas que siguieron a las
Ejemplares de 1613, así como profundo admirador de Góngora, Camerino puso en marcha en sus
novelas los mecanismos de producción de textos que estaban impregnando el ambiente literario
en el primer cuarto del siglo XVII.
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Conclusiones
El estudio que hemos llevado a cabo a lo largo de nuestra investigación nos ha permitido
reconocer que José Camerino ha escrito bajo la normativa de lo que se consideraba creación
literaria en el primer cuarto del siglo XVII. Fiel discípulo de Cervantes y de toda la tradición de
la que se nutrió el creador de las Novelas Ejemplares, nuestro escritor tuvo también la capacidad
de incluir en su poiesis las nuevas tendencias que estaban en boga en la época en la que compuso
su colección. Testigo de polémicas que cambiarían el rumbo de las letras españolas, Camerino ha
podido incorporar en su prosa los cambios que se estaban imponiendo en materia de creación
literaria. No cabe duda de que su obra es reflejo cabal de la gongorización de la prosa que se
experimentó en los años que siguieron a la publicación de los dos grandes poemas gongorinos y
que varias de sus composiciones intentaron homenajear al poeta de Córdoba.
Hemos podido descubrir a un compositor que se ha ocupado de incorporar a sus novelas
materiales de índole muy diversa combinados con maestría y habilidad. Así hemos hallado
vestigios de la novela de aventuras, de caballerías, la morisca, la pastoril, junto a elementos
picarescos, todos entramados en la temática amorosa. Tampoco debemos ignorar el legado de
obras de la literatura greco romana, así como la impronta dejada por Boccaccio, Bandello y los
novellieri. Concretamente las escenas de violencia con las que concluyen algunas de las
composiciones o los móviles de ciertos personajes nos han permitido hallar la profunda huella
que la literatura italiana dejó en nuestro escritor.
No obstante, debemos considerar que la prosa de Camerino es sin duda resultado de los
cambios que se fueron sucediendo desde la aparición de las Novelas Ejemplares y de las novelas
cortas que le sucedieron. Pfandl señala que “hasta Cervantes no empieza la historia de la novela

227

corta española” (334) y con la publicación de 1613 reconoce “las líneas directivas y el modelo de
todo el arte de la novela corta del siglo XVII” (334). El análisis de obras de los seguidores de
Cervantes son testimonio de cómo fue variando la prosa articulando motivos de la tradición con
las nuevas tendencias: la obra de Salas Barbadillo dista considerablemente de la de Juan de Piña,
circunstancia que revela los cambios que se estaban experimentando en materia de creación
literaria.
Y cuando consideramos en qué medida Camerino escribe bajo la innegable huella
cervantina no podemos dejar de reflexionar en la distancia que hay entre ambos escritores a pesar
de las coincidencias que hemos podido reconocer. El tratamiento de cuestiones de índole moral
que aparece en las Novelas Ejemplares nos ha permitido hablar de una “moral cervantina” en la
que se manifiesta un cierto recato y una mirada benévola hacia los personajes que habitan sus
novelas. En Camerino, en cambio, hemos hallado reflexiones de tono moral para enjuiciar el
accionar de una figura dentro de los rígidos parámetros determinados por el Concilio de Trento.
Asimismo, el tratamiento que ambos autores otorgan a los personajes femeninos parece imponer
un nuevo abismo; las mujeres creadas por Camerino carecen de la gracia y encanto de las
cervantinas, distinguidas por el recato, el silencio y la prudencia. Algunas protagonistas de las
Novelas Amorosas son capaces de recurrir a hechiceras, matar o llegar a ofrecerse abiertamente
al hombre por el que experimentan una pasión amorosa. El narrador se encarga de criticar la
naturaleza inconstante de las mujeres, su imprudencia, su flaqueza así como su deseo de ser
festejadas. Con todo, no hay que ignorar que ambos autores representan a la mujer dentro del
canon de la descriptio puellae legado por Petrarca y muchas composiciones de la colección que
nos ha ocupado parecen ser un catálogo de los recursos creados por el autor del Canzoniere.
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El amor que es el motivo que genera todos los enredos de la trama también responde al
estereotipo del proceso amoroso en el que se reconocen una primera atracción sentimental por la
amada, seguida por la tradicional figura del mediador. Se da también el código gestual del
comportamiento amoroso y el fracaso o éxito que depende de la legitimidad desde el punto de
vista social o moral, circunstancia que aprovecha el autor para incorporar a la trama hermanos
vengadores de la honra o bien ofrecer reflexiones en torno al castigo que reciben quienes se
alejan de las convenciones.
A estas consideraciones es oportuno agregar ciertas omisiones, quizá deliberadas, que nos
han llamado la atención. Hemos visto que en un considerable número de escritores era frecuente
hallar reflexiones sobre el nuevo género que estaban empleando para componer ficción. Así el
neologismo “novelar” había sido ya empleado por el marqués de Santillana en su Comedieta de
Ponza, y el propio Cervantes incorpora comentarios acerca de la originalidad de las composiones
que está ofreciendo a sus lectores: “y es así que yo soy el primero que he novelado en lengua
castellana, que las muchas novelas que en ella andan impresas todas son traducidas de lenguas
extranjeras, y éstas son mías propias, no imitadas, ni hurtadas; mi ingenio las engendró, y las
parió mi pluma,” (80-81). Unos pocos años después de la publicación de las Ejemplares, Suárez
de Figueroa definía también las novelas al uso como “patrañas”. Este especial interés de ciertos
escritores por aportar un razonamiento metaliterario ha desaparecido por completo en las
Novelas Amorosas que hemos estudiado. Preocupado quizá por incorporar en su obra el material
que le ofrecía la tradición y las inquietudes ligadas a lo estilístico propiamente dicho, nuestro
autor dejó de lado todo lo relativo al género con el que estaba creando su obra.
Camerino se ha ocupado de presentar los más variados tipos sociales en sus novelas. Les
dedica especial interés a los personajes que podían resultar exóticos a sus lectores. Así es común
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hallar griegos, franceses, portugueses, persas, flamencos, italianos o turcos. Y cuando se trata de
este último tipo de individuos aprovecha la ocasión para aportar comentarios en torno a la
religión que profesan o referir cómo una mujer cambió su nombre y su religión para seguir a su
enamorado. Llama la atención también que exalta, cada vez que la ocasión se lo permite, al
catolicismo como verdadero y único. Este especial interés por incorporar individuos de los más
diversos orígenes pone de relieve una omisión que quizá también haya sido deliberada. Me
refiero a la falta de referencia a los judíos como seres no sólo practicantes de una religión
diferente sino también como blanco de las hostilidades de las que eran víctimas en la sociedad,
circunstancia que la literatura se ha encargado de recoger de manera categórica. Con seguridad
cualquier lector del siglo XVII estaba habituado a hallar comentarios negativos en torno a la
figura del judío: personajes que se ocupan de señalar que sus padres son limpios de sangre son
frecuentes en la literatura picaresca así como reflexiones en torno a las prácticas o características
de estos individuos. Este afán por evitar algún tipo de reflexión adversa hacia este grupo social
nos ha generado inquietud y nos ha llevado a considerar que quizá se deba a los posibles
orígenes semíticos de los antepasados de nuestro escritor. No tenemos hasta la fecha evidencia
acerca de la religión de la familia de Camerino ni sabemos si fue parte del grupo de individuos
que debieron abandonar sus prácticas religiosas en los años de las persecuciones y pasar a ejercer
las impuestas por las autoridades. Pero nos resulta razonable pensar que detrás de esta falta de
consideraciones en torno a los judíos y esa preocupación por exaltar la religión oficial se halla
un especial interés por proteger a un sector social que había sido víctima de agresiones por parte
de la sociedad. Por esta razón, nos parece que nuevos estudios en torno a la figura de Camerino
deberían ocuparse de hallar respuesta a estas inquietudes.
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En cuanto al estilo nos hemos enfrentado a una prosa cargada, abigarrada y por
momentos de difícil interpretación debido a la falta de fluidez de sus diálogos y a la extensión de
ciertos pasajes en los que el lector se siente frenado por la acumulación de cláusulas. Sin duda, el
modus dicendi de la época respondía a este oscurecimiento del discurso que aparece en las
novelas.
La figura de Camerino se nos ha manifestado como la de un individuo preocupado por
cuestiones estilísticas, interesado en incorporar no sólo las lecturas con las que se había formado
sino también capaz de sorprender a sus lectores con las inquietudes de la vanguardia literaria del
primer cuarto del siglo XVII. Nuestro escritor ha ido más allá de la influencia clásica, italiana y
cervantina para incorporar en su obra las nuevas tendencias literarias que surgieron a partir de la
publicación de los dos grandes poemas de Góngora. Comprender el impacto que provocaron las
Soledades y la Fábula de Polifemo y Galatea así como la polémica que generó la oscuridad de su
discurso nos ha permitido descubrir su huella en la obra de Camerino.
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